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A C T A S  TEOLdGlCAS del Instituto de Estudios Teológicos nace hoy como culminaci~n 

del proyecto que desde el nacimiento de la Universidad Católica de Temuco veníamos sintiendo 
como compromiso que nos obliga a comunicar lo que pensamos. La teología tiene derecho de 
ciudadanía en la Universidad, pues esta nació de aquella. Aunque de alguna manera se puede 
llegar a sistematizar el saber y el pensar, como lo hace la cultura moderna que sólo trabaja con la 
ciencia y la tecnología, en ésta Universidad tenemos la oportunidad de atender también a "lo que 
da que pensar1'. Quiero decir la visión objetiva de nuestro mundo contemporáneo, y más 
particularmente de nuestra cultura chilena "sureña", desde la mirada de las inquietudes espirituales 
y transcendentes, siiscita un pensar propio enriquecedor de cuitura. 

Latinoamericanos, procedemos sin embargo de una herencia y tradición espiritual acunada 
por el cristianismo, Comprobamos también que los valores que éste ha introducido en la carne de 
nuestra cultura, aún cuando a veces parecen amenazados y aún eclipsados por el predominio de 
los intereses mercantiles y materiales, cuando és t~s  a su vez entran en crisis y muestran su asom- 
brosa fragilidad y precariedad las preguntas se hacen más profundas y los cuestionamientos más 
radicales. La viejaTeología entonces, con su impenitente e insoslayable amor a laverdad comple- 
ta, asume la tarea de buscar, investigar, discutir, reflexionar, orientar sobre la eterna e histórica 
condición humana. Se esfuerza por encender la luz de la Fe, tanto de la que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo como de la que nos viene gratuitamente de lo alto. 

Sureños, en la Novena región de la Araucanía, estamos en la confluencia de la historia de 
los pueblos originarios del Finis Terrae como de la historia de la chilenidad que quebró la Frontera 
en la que aquellos se hablan parapetado, El Evangelio les fue y les es propuesto como la nueva 
Sabiduría que completa la verdad que poseían, como completó en su tiempo iadei pueblo judío, la 
de los griegos, de los romanos y de Europa, Un designio de amor y de verdad es el que la Teología 
trata de interpretar y hacer gustar. Todo ello para acceder a la perfecta Libertad. "Ustedes, herma- 
nos, han sido llamados a la libertad" (Gal. 5, 13). Nuestros estudios teológicos, por tanto, están 
bien orientados cuando aportan a quienes escuchan o leen un esfuerzo de libertad espiritual, de 
gusto por la Verdad completa y de alegrfa en la hermosura del pensar con todas las luces a nuestro 
alcance. Los tiempos que vivimos, las cuestiones que surgen no son para que apaguemos algu- 
nas luces, sino que encendemos todas las que podamos. Ninguna razón pura puede oponerse a 
ello, sino sólo la pereza o la superficialidad culpable. Según aquello de Pascal: "La úitima conclu- 
sión de la razón es reconocer que infinitas cosas la sobrepasan". 





El año 19Y6 el Instituto de Estudios Teológicos de la Universidad Católica de Temuco, 
publicó por primera vez sus Actas Tealógkas. En aquella ocasión quisimos recoger el abundante y 
rico material de reflexión vertido durante la realización de nuectro primer Coloquio de Teología 
dedicado a la Evangelización Inculturada. Hoy ofrecemos a nuestras iglesias sureñas, especial- 
mente a sus agentes de pastoral y a los profesores de religión, algunos artículos y comunicaciones 
fruto de la reflexión, fundamentalmente de nuestros profesores, sobre las perspectivas que se 
abren para la Iglesia en el siglo que se nos avecina. 

Hemos querido titular el presente número: Hacia una /g/esia del Espíritu. Tesfbo de Díos en 
elsiglo que se inicia, como una manera de recordarnos, en este año dedicado al Espíritu, que él es 
el primer actor de nuestra marcha como Pueblo creyente, discípulo de Jesús en el anuncio de la 
llegada del Reino como Buena Noticia para los pobres. Si bien sólo los textos de R. Muííoz: Lo que 
el Espíriiu dice a las iglesias hoy en A.L., y de L, Martínez: Una Qlesia bajo elimpulso del Espííifu, 
responden a una temática pneumatológica propiamenfe tal, pensamos que hablar de la Iglesia no 
puede hacerse sino desde la conciencia que el Espíritu es quien nos anima a enfrentar con gran 
libertad y valentía los desafíos que el mundo contemporáneo nos presenta, y más aún, reconoce- 
mos en dichos acontecimientos su interpelación como Señor de la historia, que sopla donde quiere 
renovando la faz de la tierra, Así, nues.tro esfuerzo como comunidades que se dejan guiar por el 
Espíritu (Gá15,16) debería ser un constante discernimiento de las voces de nuestro tiempo para 
descubrir allí con alegría la voz de ese mismo Espíritu que nos interpela a la novedad. 

En este sentido, nos parecen remarcables los artículos de P, Palet: ¿Cbmo hablar de Dios 
a los jdvenes ?y L. Uriafte: Sociedad en cambio como desafio al fufuropresbítero, por su claridad 
profética de discernimiento sobre dos realidades muy sentidas para la evangelización. Preguntar- 
nos sobre cómo hablar a los jóvenes hoy, es una tarea que no podemos esquivar pues los moldes 
que pudieron ser útiles en un momento dado, hoy resultan claramente anacrónicos; en cierto 
modo, nuestra Iglesia se encuentra "incomunicada" con grandes sectores de la población juvenil; 
de igual pertinencia resulta preguntarnos sobre los futuros presbíteros pues, aún dejando fuera la 
reflexión sobre la ordenación de hombres casados o insistir sobre la ordenación de mujeres, cabe 
pensar una manera nueva de ejercer dicho ministerio más acorde con el estilo de Jesús. La contri- 
bución de J. Leorielli: EIHombre, camino de la Evangelización, nos ayuda a discernir sobre aquello 
que será uno de los grandes temas que tendremos que enfrentar en el siglo qire viene como comu- 
nidades al servicio del hombre pleno, sabiendo que nuestro aporte como Iglesia a la liberación de 
los pobres es una caracteristica del testimonio cristiano como bien nos lo recordó el Santo Padre 
en su paso por nuestras tierras. 

La comunicación de D. Irarrázaval: La Relbión Popula~ nos recuerda que si no somos 
capaces de asumir la religión de los pobres con la debida genialidad y coraje corremos el riesgo, 
como nos lo declan nuestros pastores en Medellín, de convertirnos en una "sectan; L. Dlaz, alumno 
de nuestro programa de "Diplomado en Estudios Teológicos" o "Teología para Laicos", en su apor- 



te titulado: Los actuales desafíos a la fe: de amenaza a condición de posibilidad, recoge muy bien 
algunos de una serie de desafios que interpelan, sobre todo, a la teología fundamental preocupa- 
da de hablar de Dios en un mundo cada vez más global; por su parte, la reflexión que nos propone 
O. Gayoso, sobre una Catequesis anclada en la historia como lugar de encuentro con Dios, viene 
muy bien, sobre todo, cuando la Iglesia chilena se encuentra en un proceso de evaluación y nuevas 
propuestas para la catequesis. Finalmente, Don J. Hourton en su sabrosa comentario sobre las 
discusiones tenidas entre dos grandes obispos modernos, trae a colacioñ una cuestión fundamen- 
tal para la vida de nuestras comunidades en el siglo futuro: cómo entender la comunión y la 
participación en la Iglesia, y en ÚRimo término, cómo valorizar y acoger la unidad en la diversidad 
de pensamiento, de ritos, de disciplinas, etc. como posibilldad de real catslicidad. 

Espero que disfruten la lectura y sobre todo que ella sea una fuente de "buenas ideasn que 
puedan ser.llevadas a la práctica en la vida cotidiana de nuestras comunidades. Si esto fuera 
posible, el duro trabajo del equipo editor, severá compensado. 

Luis Martínez S. 
Por el Comité editor 





N u e s t r a  te cristiana siempre ha aceptado la presencia viva y actuante del Espiriiu San- 

to en el mundo pero, especialmente en el esquema de iglesia que marcó gran parte del segundo 
milenio, no siempre se ha sido coherente con las consecuencias prácticas y teológicas que ello 
comporta para la Iglesia ad Nifray ad extra. En este texto queremos dar algunas pistas que brotan 
de la asunción de este artículo tundamental de nuestra fe cristiana puesto en relación más acorde 
con la revelación que se nos ha dado del Proyecto de Dios y de su realización en la historia, con la 
intención de animar una práctica eclesial que nos lleve a encarnarnos mejor en la realidad de 
nuestros pueblos al inicio de un nuevo siglo que se nos ofrece como desafío y oportunidad. Tam- 
bién nos pareció pertinente poner a la luz algunas aspectos institucíonales que, a nuestro parecer, 
han impedido una mayor valoración de la economía del Espíritu Santo, y que han privilegiado una 
praxis eclesíaf de marcado eclesiocentrkrno y fuerte rnonocuRuralídad. En otras palabras, la cues- 
tión que aquí queremos abordar es cómo desde la conciencia de la acción del Espíritu en la Iglesia 
y m6s allá de las fronteras de la institución católica, logramos avanzar hacia un modelo de iglesia 
según el querer del concilio Vatícano II de gran pluralidad y dinamismo, abierta al mundo y compro- 
metida con la causa de los pobres, que es la causa misma de Crktol, 

1. EL PROYECTO CREADOR DE DIOS 

Un dato fundamental de nuestra fe es que Dios no creó al hombre para la muerte, sino para 
que viva plenamente; la creación del hombre es un acto marcadamente filantrópico cuya finalidad 
es llevar a cada ser humano a ser como Dios, Este proyecto creador del hombre y del cosmos es 
fruto de la única voluntad trinitaria, en la que cada persona de IaTrinidad juega un rol específico en 
vista a la realización de esa voluntad. En el decir de lrineo de Lyon, el Padre, como un alfarero, va 
plasmando al hombre definitivo y pieno en cadauno de nosotros con sus "dos manosn: el Hijo y el 
Espiritu2. Dios crea, entonces, con Un proyecto, con una intencionalidad, no por azar o capricho, y 
se goza en su obra. Como Padre-Madre la sostiene en sus manos; incluso luego del pecado, la 
sigue acompañando y permanece comprometido con su obra, no la abandona a su suerte slno que 
la protege y la cuida. En este mismo amor, no nos crea como un apéndice suyo, sino como seres 
que podemos hacer nuestra historia frente a él, y eso le complace pues no quiere tlteres ni escla- 
vos sino hijos. 

F&ctn/amenfe, quien creó al hombre para que participara de sus prophs bknes e 

I Cir Puebb, Mensaje, n.3 

2 Contra las herellas V, 6,1 



introdujo en la naturaleza del mismo /os principios de todas sus atributos, para que 
gracias a elíos el hombre orientase su deseo al correspondiente atributo divino, en 
modo alguno le hubiera privado del mejor y más precioso de los bienes, quiero decir 
del favor de su independencia y de su libeflad, n3 

En efecto, el hombre es creado como un ser de libertad creativa, con capacidad inventiva: 
el hombre es responsable y artesano de su propia historia delante de un Dios que no es voluntad 
de uniformidad, sino que se regocija en la pluralidad y cuenta con la posibilidad de nuestras sorpre- 
sas. Dios toma en serio nuestra libertad al extremo de que, paradojalmente, en ella se jueguen 
cielo o ínfierno como posibilidades ciertas para el hombre; él no nos profana, ni nos espía o nos 
somete al poder arbitrario de su voluntad, Nos permite vivir nuestros sueños y cuenta con nuestros 
imprevistos (ipensemos en las preguntas del relato del Génesísi). Dios no es un rival del hombre 
sino un posibilitador de sus potencias, es una invitación constante hacia un horizonte insospecha- 
do para nosotros; no es necesario que él muera para que nosotros vivamos o que renunciemos a 
nuestros propios deseos para serle gratos. Algo de esto se esconde tras el enunciado de la conde- 
na al monotelismo, que veía al hombre incapaz de actuar por su propia voluntad en sintonía con 
Dios. 

La teología de los padres de oriente hablan de la <(divinización)) como la finalidad de este 
proyecto de Dios, es decir, que el hombre alcance la vida en plenitud participando en la comunión 
de la divinidad4. Toda la historia de la humanidad estaría bajo esta dinámica de divinización: el 
Padre, como origen de la vida es el Padre-Madre que sostiene en sus manos toda la realidad 
humana y cósmica; el Hijo es la autocomunicación de Dios en la historia, en él hemos visto el 
verdadero rostro del Padre y el Proyecto realizado en uno de los nuestros; él es el Dios humaniza- 
do y el hombre divinizado en quien se nos mostró el camino para llegar a tener esa mismavidaen 
plenitud (Jn 10,lO). En su práctica de solidaridad con los marginados, en su acogida cariñosa de 
los pecadores, en su libertad frente a las estructuras e instituciones que oprimían a su pueblo y 
ocultaban el verdadero rostro de su Padre, en su muerte y resurrección como el justo de Dios se 
nos manifestó el Adán definitivo, el Hombre verdadero, el Hombre lleno del Espíriiu. La presencia 
del Espíritu en Jesús no es priiativa de su condicíón sino que apuntan a entregar este mismo 
Espíritu a sus hermanos y amigos, para llevar a término la obra creadora del Padre (cf, Jn 19,30, 
par. Gn 2,7), 

1.1 El Hijo del hombre o la revelación del proyecto terminado 
Por los estudios hechos recientemente se ve que ((el Hijo del hombre)) denota un colectivo 

que abarca a Jesíis, el portador del Espíritu, y a todos los que de él reciben el Espíritu y se encuen- 
tran en la vía de plenitud humana5. El Hombre es la humanidad sobre la que Dios reina, porque el 
reinado de Dios se realiza cuando el hombre participa de su Espiritu. Se tiene, pues, la correlación 
entre "el Reinado de Dios" o actividad de este Dioc Padre-Madre en la tierra dando vida o comuni- 
cando el Espíritu, y "el Hijo del hombre" como la humanidad nueva sobre la que se ejerce el reina- 

J Gregorb de Nba, La Gran Catequesis, V,9 
4 Cfr P.Argárate, Porfadores del Fuego. La dhlnlzaddn en los Padres Griegas, DDB, Bllbao, 1998 
5 Cfr  J.Mdeos - F.camadio, EIHW del hombre, EIAlinendro .Epsllon, 1995 



do. La autoridad del Hombre está en que ella manifiesta la acción del Espíritu Santo vivificador 
como fuerza de vida divina comunicada a los hombres (Mc 1,10; 3,22-30). Para los evangelios, la 
capacidad y disposición para una práctica coherente con el Proyecto divino se recibe de la presen- 
cia dinámica del Espíriitu, quien otorga laverdadera "exousíaJ' que, por lo mismo, debe ser ejercida 
"no como actividad de dominio, sino como facuitad para comunicar plenitud de vida (Esplritu), 
eliminando los obstáculos que se oponen a ellan6. 

A lo largo de muchos pasajes del Antiguo Testamento, vemos como la figura de un Rey- 
Mesías liberador, sabio y justo, dotado del Espíritu de Dios (Zac 9,9-10; Is 2,4; 9,l-6; Ps 72; otros), 
va tomando lugar como un anhelo reiterado que se va agudizando a lo largo de los siglos, sobre 
todo en momentos de opresión, ya sea externa, como pérdida de la independencia y de la tierra en 
beneficio de pueblos invasores, o interna como explotación del huérfano y de la viuda, simbolos 
paradigmáficos del mundo de los pobres y marginados, En esta perspectiva liberadora Jesús afir- 
ma claramente su calidad de rey, pero niega tener parecido alguno con los poderosos de este 
mundo que oprimen a sus pueblos organizando la sociedad como un sistema que somete al hom- 
bre a la muerte (cf. lSam 8, 1-18; Mt 20,25 y sus paralelos). Por el contrario, el poder de Jesús no 
se apoya ni en la fuerza de las armas ni en el uso de la violencia, BI busca la adhesión voluntaria al 
«Reino de Dios)). Así, la realeza del Hijo del hombre no es ((de aqub, sino que es ((de arriba)), es 
decir en coherencia con el Proyecto del Padre; es, por tanto, una realeza que comunica vida en vez 
de producir muerte con la violencia y la opresión. 

Demás está decir que la imagen de Jesús que nos presentan los relatos evangélcos a 
partir del estilo de las cosas que hacía, de las actitudes y "sentimientos" (cf, Fil2,5ss) que revela- 
ban estas mismas acciones y del tipo de relaciones que establecía con las diferentes personas que 
encontraba, e incluso de las causas del conflicto entre los jefes religiosos y él, corresponden a un 
hombre profundamente coherente con su experiencia de Dios como Padre de profünda filantropía. 
Es un hombre que observa con interés la manera como se comportan los seres humanos; que ama 
mezclarse con todo tipo de gentes, conversarles y escucharles -de allí que recibiera muchas invita- 
ciones a comidas y fiestas que, por lo demás, él aceptaba con gran libertad, o su fama de ser «un 
amigo de publicanos y de pecadores)) (Mt 11, 19; Mc 216) -. Su simpatía era particularmente 
marcada por aquellos que sufrían bajo el peso de la culpabilidad, así su frase «tus pecados te son 
perdonados)) les devolvía el respeto de ellos mismos y los liberaba para la vida en plenitud (Lc 19, 
1-10; Jn 8,2-11). Las personas que lo conocieron reconocen en el una "autoridad" que los conduce 
a sobrepasarse, a ir más allá de lo hasta ahoravivido, apoyados en su simpatía y su ternura (Mc 4, 
48-22; LC 5,27-28). 

En su crítica y oposición al Templo se ve claramente otra pretensión de Jesús basadaen el 
amor filantrópico de su Padre, la de abrir la relación con Dios a todos los pueblos, es decir, el 
anuncio del fin del particularismo judio y el inicio de un nuevo culto universal a Dios basado en la 
misericordia7 (Jn 4,21-24). Desde esta perspectiva resulta muy evocador, por ejemplo, que Marcos 
abra su evangelio con los cielos que se "racgan"(Mc 1, 10) y lo concluya con el velo del Templo 
igualmente "rasgadon (15,38)8, como signo que la única morada de Dios es la comunión humana 

t. J. Mateos, Marcos 13. Elgrupo crM!ano en la hIcforla, Crlstlandad, Madrld, 1987, p.499 
7 Recordemos ue el Rahum bbllco equhrale al sentlmlento maternal de DIOS por sus h l b  (Ex 34,6; Jer 31,20; Is 49,15; Sal 103, 

8.13. ~ f r  l~e?3,26) 
8 Si bien los otros slnóptlcos no ocupan el mismo v ~ b o ,  las cxpreslones son equhralentes: Mt 3,16. 27,51; Lc 3,21 



que Jesús llama Reino, en donde la justicia se convierte en la verificación del culto a Dios y en el 
lugar de la verdadera plenifcación humana (Mt 5,l-12; 25,31ss). La conciencia escatológica de la 
comunidad cristiana ,hace memoria de la actividad del Mesias que capacita a todo hombre para 
acercarse a la esfera divina y alcanzar la estatura del hombre terminado, en un proceso de gesta- 
ción y alumbramiento aún inconcluso (Mc 13,8) y que por la entrega del Espíritu (Jn 19,29) se va 
realizando ya en la historia. 

San Pablo con sus expresiones Segundo Adáo (Icor 15,45), UAimo o futuro Adán (Rom 
5,14) quiere mostrar cómo en el Resucitado se realiza definitivamente la utopía humana, es decir, 
que en la resurrección de Jesús se manifiesta el síde Dios a todo lo que hay de promesa en el 
hombre (2Cor 1,19-20). Para Pablo existen dos tipos de hombre, el hombre ((prototipo)) que es el 
trascendente, el del fin de los tiempos, que está en relación lineal con el primer Adán y ha sido 
pretendido desde siempre. Es decir, el primer hombre es semilla del segundo que se nos revela en 
Jesucristo (Icor 15,35-49) cuya estatura todos estamos llamados a alcanzar (Ef 4,13). Con su 
himno cristológico de Col 1,15-20 (cf. Rom 8,29), Pablo deja en claro como toda la economíadivina 
busca reproducir en muchos la imagen del Hijo, es decir, que toda la historia humana se ilumina 
desde la decisíón universal del Dios creador de salvar a todos los hombres haciéndolos #hijos en el 
Hijo». Desde esta perspectiva, el hombre creado a ((imagen de Dios» se nos revela como un 
hombre creado según Cristo, que es la «imagen de Dios invisible y Primogénito de toda creatura)), 
en vista aso inserción en la vida divina, meta y cúlmen del acto creador. El carácter inacabado de 
la creación que marcha hacia su plenitud se ve realizado en el <(Primogénito. 

En definitiva, la manifestación del Jesús como el Primogénito de muchos hermanos es 
percibida por las comunidades como una verdadera "recapitulación" (Ef 1,3-14) y "plenitud" (Col 
1,19; 2,9-10; Ef 1,23; 4,13; Jn 1,16) no sólo del hombre sino de todo el cosmos, lo que conlleva dos 
afirmaciones impllcitas: primero, que desde su comienzo la historia se halla en movimiento hacia 
tal (<plenitud)) lo que equivale a decir que el acto creador no es estático (Jn 5,17: Ef 3,11), sino que 
el proyecto original de DIOS debe ser comprendido desde la tensión dinámica de la manifestación 
del Hombre Nuevo y, segundo, que en esta historia todos estamos llamados a participar de la vida 
del Resucitado (hijos). La recapitulación en Cristo que busca la inclusión de todo en Dios (Icor 
15,28), da el fundamento últlmo del ((valor absoluto)) que desde la experiencia cristiana tiene el 
hombre (Col 3,ll). Es decir, la comunicación de Dios con los hombres en el Hijo nos revela que 
todo hombre, en todo tiempo y en todo lugar, se encuentra vinculado a Dios de un modo filial que lo 
hace c a p a  DeP. 

Desde esta lógica soteriológica, lrineo pudo exclamar que el hombre está ((llamado a ser lo 
que fodavia no es) o afirmar con gran fuerza que el cúlrnen de la economía divina es la <(diviniza- 
ción» de todo hombre: ((el Hijo cle Dios se hizo hijo de hombre para que elhombre se haga hijo de 

D CfrA.Gesché, Dlospara pensar. Vdl. Elmal- El hombre, Srgueme, Sa!ananca, 1995, PP. 278s 
lo El desarrollo y la prhctka posterior de la lgkslava a ptklleglar la ~$rlsiologla de la satlslacclánr de San Anselmo y de Santo 

Tomás que marcará protundamente lacom rensión creyente de Jesus hastanueslra 6poca; aquf, la encarnación queda supediiada 
asu funclón redentoray consecuenteme$e ce producir& el okldo de esiaperspecika mucho m8s bíbllcade la mmunlcac[ón de 
Dlos con el hombre en vklasde su dhlnlzachn y coronaclbn de le obracreadora(dr J.I.Gonz&lezFaus, La HumanMadNueve, Sal 
Terrae, Santander, 1984, pp.479-540) 



Dios., o tamb'in, #La Palabra se h h  bque m h o s c o m p a r a  convertirnosen bqueÉIee; de 
@al modo Gregorko Nacianceno ve en la encarnación del Verbo la posibilidad para nosotros de 
llegar a ser Dios *tanto como cuanto fve hombre Aque l... ascendiendo desda squíabap a través 
del que por nosotros descendió desde arribanlo. E.Timiadis concluye que 'la encarnación (o 
humanización) del Logos y la fhmknuestra son dos verdades iguales y análogasg1. 

1.2 El Espíritu Santo artífice de la realización del Proyecto de Dios e n  
nosotros 
Al interior de esta vsión , el Espíiiu Santo se revela como aquel que lleva adelante el 

Proyecto de Dios en colaboración estrecha con aquellos que aceptan  convertirs se* y entrar en la 
dinámka de dicho Proyecto. Esta relación estrecha del Espíritu con el Proyecto de Dios recupera 
toda la fuerza de la acción del Espíriiu Santfiador en la historia humana, pues allí donde la vua 
crece, allí debemos reconocer y buscar su manilestacin; por el contrario, allí donde reina la muer- 
te, no es posible reconocer la acción del EspiiiuIz. Para la espirituaMad bíbka, el Espíriiu es ante 
todo un Espidu V~Mdor,  una "(uerzavital: que en úlimoténnino resultasinónimode Santificador, 
pues ser 'santo" equivale a permailecer en la presencia de Dlos, es decir, en la plenitud & la vida 
y la justiciais. 

En el AT el Espíritu denota con frecuencia el Viento", que, slendo intangible, tiene a Dlos 
por causa inmediata (Gn 6,l; Am 4,13). Otras veces d&gna el ((alenton de Dios (1s 4-43) o la 
fuerza vital del individuo (Jue 15,19). Tambiin está presente la idea que el espíiiu de Dios puede 
irrumpir en un hombre (Jue 14,6; Sam 16,13; Ez2,2; Is 11,2) capacitándolo para hechos extraordi- 
narios, sobre todo, suscitando hombres y mujeres profetas que toman parta0 por bs pobres y 
marginados, restaurando el derecho en favor de bs oprimidos, liberando y wrtando $das las 
cadenasqueatan a bs  hombres y les impidenvivlr en la plenitud del proyecto creador (Sal 145; Is 
61,l-9); hombres y mujeres santos que anunciaron el %día de Yahvé. cuando Dios mismo restau- 
raría la justicia y vengaría los sufrimientos de los pobres (Am 514-24; Sof 1,14-2,3; JI 3; etc.). El 
mismo AT muestra como la cobreabundancia de la vida manifiesta claramente la presencia del 
Espíritu de Dios; por elb se dice que éí esta presente en la creación (Gn l,lss), el transforma el 
desierto en un huerto (1s 55.1~~). el devuelve la vida a los huesos secos (Ez 37). Por el contrario, 
cuando Yahvé retira su caliento*, la muerte se hace presente (Gn 6,3ss; Ps 51,ttss). 

En los evangelios, las referencias al Esplrítu que encontramos en boca de Jesús son nu- 
m4icamente pocas (Mc 3,2840; Jn 14,16s), sin embargo, para los e v a n g e l i  toda la vida de 
Jesús está empapada del Espiiiu Santo: su encarnación es vista como obra de éste (Lc 1,35; Mt 
1,20), cobre él desciende el mismo Espíritu capacitándoio para su misbn en el baut¡mo(hk 1,9-11; 
Lc 3,2122; Jn 1,3243); su programa mesitinico está sellado por la fuerza del Espíritu Santo (Le 
4.18). Este misrno Espíritu lo .empuja al desierto., a su misión (Mc 1,12) y b fortalece en su 

E . M .  La Pnmnf&gk Ornmm D d  8mnra. BYbm, 1978, p.% 
P a i a S s n P ~  ~ [ m m $ v i d s ~ ~ s o c Y n d s l E o g ~ ~ ~ , k ~ n m t s r ~ ~ l p ~ ( * l a p i r h i & h ~ ~ m ~ ~ .  
snaanbaa&rts~d&Exs&DL*n(drRm ,be) 

l p .m7w Van ImechmtP.. crKamahE.4ynnJ.D.H. H C ~ W ~ P  en: DkfbnydNa T W a m m t ~ , &  *XLI,1(87.m 
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regreso a Galilea(Lc 4,14). Es por la "fuerza" y con la "autoridad" del Espíritu que realiza milagros y 
gestos liberadores (Mc3,20-30). Para los evangelistas esto resulta una verdad incontestable: es en 
la praxis de Jesús que el Espíritu se nos revela y es la presencia del Espiritu Santo que le da la 
significación úitima a su práctica y, por lo mismo, a nuestro seguimiento de Jesús: 

«El Espiritu del Señor está sobre ml. 
$1 me ha ungido para fraer la buena nueva a los pobres, 
para anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver, 
para despedir libres a fos oprimidos y para proclamar el año de la gracia del 
Señon (Lc 4,18-19) 

El principal símbolo del Espíritu Santo y de su acción en el evangelio de Juan es el agua, 
con todo lo que ella representa como factor indispensable para la vida. Ya en el AT, los profetas 
esperaban que Yahvé rociase la tierra y el pueblo con un agua purificadora, que junto con eliminar 
la idolairfa infundiría un espíritu nuevo en el corazón de piedra del pueblo (1s 44,3; Ez 26,25ss; Zac 
13,ls), En Juan 7,37-39, el agua se identifica explícitamente con el Espíritu (39a), que brota de 
Jesús traspasado en la cruz (19,34), es decir en el momento de la manifestación desu gloria (39b), 
pues para Juan en Jesús exaitado comienza el mundo nuevo y definitivo. La efusión del Espíritu 
(í9,30) realiza definRivamente la creación del hombre nuevo con acceso a la vida definitiva. En 
efecto, la infusión de vida por el Espíriiu se compara a un nuevo nacimiento, que permite entrar en 
el Reino de Dios (33); el pozo de Jacob, figura de la ley, (4,12) queda sustiuido por el manantial de 
Jesús (4,6.14) del que procede el Espíritu, agua viva que apaga la sed del hombre fecundando todo 
su ser (4,14). Significativamente, dos milagros importantes del evangelio de Juan aparecen situa- 
dos en torno a piscinas, uno es aquel del paralítico (5,7), en donde el "gua agitada)) representa la 
esperanza vana de curación, y el segundo, aquel del ciego de nacimiento (9,7), junto al ((agua 
mansa)) de la piscina de Siloé (((el enviado)), cf. Is 8,6). El agua de la piscina ((del Enviado)) (Jesús) 
es símbolo del Espíritu vivificador, capaz de sacar al hombre de su situación de no-vida, hacia otra 
en la que la vida sobreabunda, el agua agitada, por el contrario simboliza al espíritu inmundo, es 
decir, las ideologías o estructuras que oprime al hombre, 

En el episodio de las ((Bodas de Caná)), Juan nos presenta la nueva alianza en el Espíritu 
Santo inaugurada por Jesús. Aquí, es el vino, símbolo del amor entre esposos (Ct 1,2), quien 
aparece como simbolo de este Espíritu vivificador. La madre, que representa el pueblo fiel de la 
antigua alianza, hace notar a Jeslis la falta de vino(2,3), esperando que el Mesías ponga remedio 
a la situación. Jesús anuncia la inauguración de una nueva alianza, en la que él dara el Espíriiu 
(2,4). De hecho, el Espíritu será dado en la ((hora. de Jesús (2,4) cuando en la cruz manifieste su 
amor extremo por el hombre ((entregando el Espíriiu)) y dando así término a la obra creadora del 
Mesías. 

Otra figura usada por el evangelista para presentarnos la entrega del Espíritu Santo a toda 
la humanidad es ((el manto» -también heredado del AT, como símbolo del reino (1 Sam 15,26-28; 
1 Re 11, 29-32) y de la transmisión del espíritu profético (1 Re 19,19ss)-: Los soldados cogen el 
manto de Jesús y lo dividen en cuatro partes, número de la universalidad -en alusión a los cuatro 
puntos cardinales-(19,23). Así, el antiguo reinado sobre los judíos se realizará ahora sobre los 
paganos. Juan lo desdobla en manto y túnica: ambos, figuras del Espíritu que Jesús comunica con 



su muerte para expresar que la herencia de Jesús es para todas bs puebbc (manto dlvldh en 
cuatro) y, al mismo tiempo, seikilar la indííísíble unidad del Espíritu que reciben (19,2323cs). La obra 
& Jesús no es sino la de comunicarnos su Espliiu para llevar a término la obra creadora & Dios 
(Jn l9,30). Realidad que se completa en su resurrección, cuando su cuerpo mortal se ve wmple- 
tamente transfigurado en un cuerpo espirllual (d. 1 Cor 15,45). Pabb reconoce tempranamente 
que la obra &l Esplrilu Santo en Jesús es parad'gmitka, que con él se abre una nueva era de la 
humanidad en donde el Espíritu trabaja en cada uno de bs hermanm de Jesús (m1 1,155s). 

El Ecpintu Santo con su obra permite acceder al conocimiento del Hijo, porque ve actuali- 
zando en la historia de 106 hombres su gesZa Iberadora, creando así las condciones para el en- 
cuentro de toda ia humanidad entre sí y mn el Hijo (Cf. 1 Cor 12,13). E1 es el Espfrii del Seilor (2 
Cor 3,7; Fb 1,19; Rom 8,9; GáI 4.6) porque su acción se orienta al cumplimiento del Proyecto del 
Padre por el que el Hijo dio su vida. El Espírtu Santo va, entonces, revelsndonos en la marcha 
hist6rica de cada hombre y de cada puebb, el rastro verdadero de Dbs, y animándonos aempren- 
der nuevoscaminos que hagan avanzar lavida en abundancia. Por eso el Esplritu y su acción no 
son algo del pasado, sino que p e n n a m  siempre presentes actualizando para nosoim hoy el 
compmmiso de Dbs con el hombre. Podenws concluir que, si la acción del Espíau y la praxis 
liberadora del Hijo son inseparables, anunciar la obra de Jesús olvaando que ella es una obra 
*espíritual*, esdecir, animada por la acción del Espírüu, seria vaciarlade su contenido más pmfun- 
do; del mismo modo, hablar del Esplr'iu oivldando la gesta liberadora de Jesús, seria desvirtuar la 
dinámica & su obra, como fuerza vivfcanfa y humanizan@ en vkla a la realización de la "volun- 
tad' del Padre y caer en un espiflualfimo d u a l i  contrario a n W r a  memoria crstiana. 

1.3 Perspectivas Patrísticas: La acci6n del Espíritu en el mundo 
Consecuentemente con el dato blblii, la patrística rmnoce la continuidad de una d a  

Wrb de salvación, en d d e  por la accibn del EspírRu en el mundo el proywo creador de Dios 
se va haciendo realldad en medio de bs pueblos. Este optimismo sobre lapresench del Espírilu en 
medb de los puebbs estuvo, ciertamente, a la base del impresionante movimiento misbnem que 
durante el primer milenio posibilitó la encarnación delcrisüanismo en el mundo europeo. La convb 
ción central de laexperbnciacrisliana del Ecplrliu confiesa que BI ec la fuerza que se despliega en 
el mundo y en el cosmos apurando la hiioria a su Mi escatológico & la asunción deñi&adetcdo 
y de todos en lacomunión con Dios. Desdeesta mírada, toda la humanidad vive, se mueve y existe 
bajo el aliento car ibo de este Dbc amante &l hombre (d. Hch 17,28), podemos haMar con 
propiedad que toda la historia de la humanidad se desarrolla bajo el signo de una verdadara -ata 
mkkra salvífba* en donde todo se encuentra sostenido por la presencia constante & Dias; un 
verdadero *pan-en-tekm posbiliiado por la ección comtante del Esplritu en el mundo. 

Para Cirib de JerusaEn el Espiritu Santo es del vivne:adory divinizador de todos b s  seres 
/acXnaks, y compara su aman más prcpia a la &l agua, así, el Espíritu es el que fecunda la 
hictoiia de la humanidad respetando los procecos y los tiempos de cada ser: 

dlagua se debe la c0nsewac;dn de lodas las rosas;porqoe el agua es ia 
~ p ~ l a h C e ~ a y ~ b s s e r e s v l v o s ; p o r q u e e l a g u a & l a s ~ v i a s v l e n e  
de bs cebs;porque viene de una sola forma, pem obra demuy diveffissmaneras. 
Una sola b n t e  rlsge todo un jmlín; una mkma Nuvia cae en todo el  mundo, y es 
blanca en la azucena, mja en ia rosa, purpiirea en !a vbkta y el@into, distinta y 



variada en las distintas clases de flores. En la palma es una; en la vid otra; y todo en 
todo. Es unihrme y no diterente de símísma. No es que la lluvia se transforme, y 
ahora caiga una y luego otra, sino que se acomoda a la manera de ser del que la 
recibe y espara cada uno lo que le c o ~ v i e n e ~ ~ ~ ~ .  

Nuestra fe cristiana no puede, entonces, sino abrirse hacia una catolicidad mayór, que 
reconoce en la historia que va desde Adán hasta nosotros una sola historia de salvación que abar- 
ca a todos los pueblos, cualquiera sean sus horizontes culturales o religiosos. A pesar del pecado 
o la ambigüedad que sabemos presente en toda las realidades humanas, confesamos el amor 
gratuito y personal de Dios que sale al encuentro de sus hijos allí donde se encuentren, y los 
impulsa hacia la hominización plena, que desde nuestra esperanza corresponde con la diviniza- 
ción. Por \o mismo, para san lrineo la fe en el Espíritu Santo no es tanto una confesión de fe en el 
EspWíu en sí, es decir sólo una ~uestión dlrigida al conocimiento, cuanto una confesión de su 
actividad salvífica en el mundo: «El Espírfiu Santo, por elque los profetasprofetkamn y los padres 
aprendieron lo que concierne a Dios y los jusfos lueron conducidos por el camino de la justicia, fue, 
al final de los tiempos derramado de una firma nueva sobre nuestra humanidad para renovar al 
hombre en foda la tierra dentro de laperspecfiva de DiosY5, en esta misma línea escribió: ndesde 
el príncipío y en todas las economías de Dios estuvo el Espíritu de Dios asjsfiendo los hombres, 
anunciándoles el futuro, mostrándoles efpresenfe e interpretándoles elpasado, y haciendo recurso 
a otra hermosa imagen concluye que «las naciones se benefician de una misma fuente de luz. El 
Esplrifu Santo calienta fodo el universo, como el soi»16. 

Luego, si lo propio del Hijo es su encarnación en un hombre; el Espíritu Santo desciende 
sobre toda la humanidad y anima con su energia los procesos humanos, individuales y comunfla- 
rios, que apuntan a la realización del proyecto creador, de hacernos hijos en el Hijo; él, junto con 
manifestarse en todos los hombres y mujeres justos que nos indican el camino hacia la plenitud de 
la humanidad y que se entregan gozosos a la tarea transformadora de este mundo en el servicio de 
sus hermanos, se nos hace presente en la pluralidad multicolor del cosmos. Si la acción del Espírííu 
se acerca a todas las naciones, entonces el lugar ordinario de encuentro con el hombre son las 
culturas en donde éste vive, con sus categorías propias, sus experiencias religiosas y comunita- 
rias. Las culturas son un verdadero espacio sacramental por la cual el Padre-Madre de todos se 
acerca, por la fiierza de su Espíritu, a sus hijos. Esta presencia nos obliga a replantearnos nuestra 
pretensión, a veces bastante narcisista y etnocéntrica, de pensar que el agente de pastoral llega a 
un espacio ((sin Dios)> y sin salvacibn, corno si fuéramos la saivación de esos pueblos y personas. 
No es así, el Esplritu "ya estaba alli" cuando el misionero llega y éste no puede sino regocijarse de 
descubrir semillas del Verbo y del Espíritu sembradas y, muchas veces ya dando frutos de vida en 
abundancia en esos pueblos. 

En definitiva, la conciencia más profunda de nuestra experiencia creyente, afirma sin ambi- 
güedad que el Espíritu de Dios actíla en el mundo mucho más allá de las fronteras que nosotros 
quisiéramos imponerle, sean éstas étnicas o eclesiales. Sugerentemente, los [conos de Pentecos- 
tés nos muestran al Espíritu descendiendo sobre el cosmos entero, anunciando asíel comienzo de 

Catequesis XVI, 3 
l5 Demoslradbn de la predlcadbn apostbllca, 8 

Contra las herejlas IV, 33 



bs tiempos escato~cos y la diivinha~ión de todo b Creado. La bajada personal del Esplrilu al 
mundo inaugura bs ~Oltimos días* (cf. JI 3), es deck el cumplimiento de las pmmecas que nos 
anunciaban que la creación enteraseda transformada por la fuerza del EspírHu de Dbc; la &a- 
ción de la *alianza c6smicas que Dios hace con NoB. como signo de la nueva creación que brota 
coWntemente desde su amor maternal por la humanidad. Claramente, es bajo el signo de esta 
alianza que se encuentran todos bs puebbsde la tierra y en ella, por la acción de su EspiAu, Dios 
sale al encuentro de cada uno de sus hijoc. U paradigmaque se m ofrece en la 'storia de Israel, 
como una historia de encuentro y, muchas ve=, de desencuentm entre Di06 y SU puebb, debe 
wr ten& entonces como clave de lsctura de una w M n  constante y universal, por la que Dios. a 
través de la pluralidad de mediaciones culturales y religiosas presentes en el mundo se acerca y 
nos acarÑa paternaknente. El EspírHu esta presente y actuante como pinc@b MNO del proyem 
de Dbs, sanl'iando y transiormando todo el unkeiso m su -dador de vida*. 

2. EL ECLESIOCENTRISMO Y LA UJERARQUILOGIA*" 

Con el paco de bs sigbs esta pergiectkra económica de la w i ó n  del Espíritu en el mundo 
en tensión escatológica con la realizaciin del Designio salvífmi de Dibs fue cediendo el lugar a un 
discurso que reforzará a la Iglesia insthional y su kle*ación aui el Reinode Dios. hasta llegar 
a unaverdadera idolatría de la medbción ec!dWca &re todo centrada en su aspecto jerhrqui- 
co, que redujo la accibn del Espuitu a bs márgeneseclesiásacos. No hay lugar adudasqueéite es 
uno de bs  elementos que más ha auitrüuido a la marginalhación del Espirlu Santo, pues, dicho 
proceso se tradujo principalmente en la solidiación de la autoridad entendiia mmo *poder jer&r- 
qukw y en el nacimiento de una teobgia que udomecticaba* la acción del EspirRu Santo, redu- 
ciendoia asusdaacción intraeclesial. Lafórmulade Irineo: *dondeesfala !glesia, allleslá mbi8n 
el Espírtu ds Dios; y donde está el Esplrilu de Dbs, aüíesta h Iglesia y toda w graclm': se leyó 
fuera de su contexto de una manera superficial y restrictiva que se plasmar& posterbrmente en el 
conocido eslogan 'fuera de la iglesia no hay salvación'. 

En occidente, y bajo la inñuenciade las Masentre el papado y el lmperb (s. XI), la acch 
del Ecpíiitu Santo quedó vinculada excwamente a la Institución ecW@l bep el concepto de 
~potestm. Desde esta teobgla de la rebrmagregoriana, la acción del Espíi i  Santo en el mundo 
ce realuaria solamente a través de la Iglesia, rebrz;uido con elo el poder instüucbnal sacrakado 
como ewreswn del poder del Esplritu; se postula que el Espíritu se manifestaría principalmente a 
travbdel poder del papa, en bs comüis y en bs sacrament~s'~. Como resuliado de este proceco 
podemos mencbnar que, por ejempb, si nosotros hoy ectamos acostumbrados a llamar Vicario 
de Cristo' al Papa, durante el primer milenio se apücaba dicho tnub al Espíritu Santo, Bl era y es el 



auténtico V ia r i o  de Cristo", el que actíaa en su nombre y nos lo hace presente20. Este olvido de 
esta dimensión espiritual de la comunidad cristiana y la consecuente acentuación de la jerarqula se 
encuentra en la raíz del excesivo rol que se atribuye al papa en algunas declaraciones del magíste- 
rio accidental al momento de plantearse la unidad de la Iglesia2' y que significa, sino el mayor 
obstáculo para el ecumenismo adual, bina gran di f ic~l tad~~. Una dimensión importante de la espiri- 
tualidad cristiana en occidente pasó de la obediencia al Esplritu a una obediencia "ultramontanista" 
casi infantil al Papa y a la jerarquíam. Quisiera recordar al respecto una página muy sugerente del 
teólogo oriental E.Timiadis: 

«Para los padres orientales, el Espíritu Santo es la auforidad suprema en el 
gobierno dela Iglesia; ni el papa ni el Patriarca tienen el derecho de prei'ender 
poseer el poder absolufo y cenfralízado de gobernar la lglesia Univelsal. 
Jerárquicamente el Sínodo, el cuerpo conciliar, está sometido a/ Esplriu Sanfo)) .24 

En toda la reflexión en torno al misterio de la Iglesia que se Impuso después de Trento, el 
Espíritu Santo no tiene ningún lugar, prevaleciendo el esquema Dios-Cristo-María-Iglesia. Así, el 
Esplritu aparece no más que como un auxiliar de la jerarquía. La acción del Soplo divino en la 
creación, en los diversos pueblos con sus tradiciones culturales y religiosas, en las grandes mayo- 
rías laicas del Pueblo de Dios, son completamente ignoradas. Esta práctica piramidal se vio ali- 
mentada por la afirmación ontologista de la unidad de Dios queexcluyó, sí bien no como postulado 
ortodoxo de la fe sí como ortopraxis de ella, la Trinidad de Dios. La consecuencia directa de dicho 
olvido es la producción y reproducción de una estructura eclesial que impedía toda posibilidad de 
autocrítica o de reforma, pues el principio de autoridad se ve reforzado y justificado en sus prácti- 
cas, aún en aquellas más arbitrarias, antievangélicas u etnocéntricas, desde lo sagradd5. Este 
olvido del Espíritu de Dios no sólo propició una estructuración piramidal de la comunidad cristiana, 
sino que además privilegió la "unidad" de la Iglesia, entendida como "uniformidad", en detrimento 
de su Viversidad" cultural, liíúrgica y teológica. Para P.Evdokimov: 

G La ausencia de la economía del Espírjtu Santo en la feologia de los últi- 
mos s@Ios, como también su cristomonismo, determina que la liberfad proféfica, la 
dívlnización de la humanidad, la dignidad adulta y regia del laicado y el nacimiento 
de la nueva creatura queden sustituidas por la insfifución jerárquica de la lglesia 
planfeada en férminos de obedíencia y sumisión))26 

Cfr V. Codlna, Creo en el Esplriu Santo, Pneurnaiologla narrafiiq Sal Terrae, Santander, 1994, p. 158 
21 Cfr Y Congar, Je crols en I'Esprlf Safnt, Cerf, Patis, 1979, pp.222~ 
n Cfr M. Alcai,  ~Ecumenlsmo al camblo de slglou en: Razdn yFe236 (1997) 187-1 80 

Hubo é p o m  en que el apa lb 6 a ser considerado mmo el "Dios visible en la tlerra", el ~Deus tenenusu (dr Y Congar, 
L'ec&bIogte du ~ar i fhyen-&e,  Park, 1988, p.388~) 

24 E. Timladis, LaPneumatobgIa Orfodoxa, Op.cn.., p. 125 

Cfr J. Moltmann, nCrRlca del monotelsmo crlstlanon, en: Elnidady relno de Dlos, Slgueme, Salamanca, 1983, pp.145-1BB 
2' P.Evdoklmov, La wnndssance de Dleuselon /a fradiclón orlenfskt, Lyon, 7907, p.1413 



Después de la reforma. tanto las confesiones calólicas como prctestantes evolucbnaroo 
de un modo bastante similar al respecto. Se acenlúa la separación entre inst#ución eclesiástica y el 
mundo, entre historia santa e hislorla prolana entre EspCtiu y materia, entre profano y sagrado, 
con la subyacente reducción de la acch y presencia del Esplrilu Santo a bs margenes estrechos 
&la realdad ecles'ial instiiucbnal. La confuci6n sin más del Pmyedo de Dios con el proyectode la 
Institución ec!esiai, produp la demonización de toda otro tipo de medibnes de este Proyecto en 
el mundo, b que condup a un equivoco fundamental en la praxis de la Iglesia: la Gracia o !a acción 
de Dios en la historia de bs hombres se vb reducida a una adivaad meramente intraeclesial y, b 
que fue gratuidad il& a ser condiiibn arbiiraria y cine qua non de la saivacibn. La dimensión 
económicade la actividad del Espiritu Santo en el mundo, en vi& a la plena hominización de- 
los hombres fue olvidada. Tal r e d W n  marcará también la inmensa ac(W¡ad msionera posterior 
a bs grandesdescubrimientos queseráentendi como un gran proceso de ~~ciistianizacidn~ que, 
por estar Ilgada en la práctica a la expansidn europea, fue vmkia por bs puebbs que sufrieron la 
llegada de 1% cristianos como la ueuropdzación* de sus culturas, que se vieron relegadas al 
margsn de la gracia y alienadas de su importancia s a k k a  

De igual modo, esta concepción influyó en la eciesiobgia acentuando la distincfin entre 
clero dispensador de la gracia santificante a través de bs sacramentos, y puebb receptor pash  
de ella. La distancia entre unos y otros se fue haciendo cada vez mayor, hasta hacer de los prime- 
ros bs pmtagonMas de la vida eclesial, son elbs bs que enseñan, los que ditigen y santifican, bs 
segundos, escuchan, obedecen y se acercan a bs sacramentos como Reles. La dlmensidn de 
iraternaad, de dscipulado compatikio, de correcponsabllidad, se distoorsbnan y transiorman a la 
comunidad en una *miedad jerárquicamenteorganuada*. Algunos ministros fueronsacralizados 
alser reconocidos como "sacerdotes' al extremo de hacer de ellos un ordo contrapuestD al reslo de 
bs cristianos que pasarán a formar la 'plebe ;̂ el laico fue visto cada vez m& como aquel que se 
encuentra en un estado de menor pe rb i i n ,  y por b micmo, incapaz de pensar, de ensellar, de 
parücipar en bs asuntos eclesiales. El hico se translorma en 'hib', 'lego', 'iletrado'e 'idiotaw. Se 
ha producido entonces el quiebre de un paradlgmaedecial basado en lacirculaiiad iraterna, para 
pasar a un modeb de Iglesia basado en la 'paternidad' y cuperbfkiad de unos, los menos, cobre 
todos, bs más. 

Olm aspecloque influyó eneloivido práctico del Espíritu, fue el pmceso delntelectuaiización 
de la ie que, conforme nas alejamos de la Bpoca patrística derivó en formubciones con carhcter 
cada vez más marcado por la fibsolla ontológica dejando en las sombras el c a r h r  econbmi 
de las mkmas. El mensaje seve opacado por el ropajs ñbsbh empleado que buscam&s iluminar 
el intelecto con conceptos absolutos y eíefm, que muchas veces se conviarle en obaécub para 
la experiencia creyente de las comunidadestranslormadas pom a poco en meros receptores pasC 
voc de una doctrina expresadaen calegorhs bastante lejanas que debe acogerse por *fe'. En este 
proceso paulatino de Teologlsmo" de la memoria cristiana la Sagrada Escitura pacb a ocupar un 
lugar secundaio m fuente de argumentos y jusiificacbnes. 



« ÉI haber olvidado una de esas «manos», la del Espíriu, ha tenido consecuencias 
muy negafivas en la vida de la Iglesia ... El hpirjtu parecí6 reducirse a la vida interior 
de ios mjsficos y a la insfifución eclesial, la cf.181, a través de sus minkfros y sacra- 
menfos, se convertiría en la depositaria en exclusividad de sus dones. Mientras fanfo, 
la historia del mundo, las actividades extraeclesíales de los crisfianos y la accliln de 
todos los hombres de buena volunfad aparecían como ajenas, impenetrablesy resk- 
fenfes al Esplrifu,.. Elolvido del Espíriu Sanfo lleva a idenfiflcar la misión de la lglesia 
con el Reino de Dios y a considerar la lucha contra el mundo como una cruzada por 
el Reino. La única salvación está en enfrar a hrmar parte de la lglesia* .28 

3. LA COMUNIDAD DEL ESPfRITU 

La lglesia es una comunidad movida por el Espíritu que dentro de la vida del mundo se 
entrega a apurar el acontecimíento escatológico del Pentecostés definitivo, del cual ella ya es signo 
e instr~mento~~. Sin embargo, como pudimos constatar en su historia ella no siempre ha vivido esta 
dimensión y más que ((dejarse guiar por el Espíritu)), ha querido acapararlo dentro de sus insfitucio- 
nes, Se ha pasado de una comunidad del Esplritu a hacer del Espiritu una propiedad de la Iglesia. 
Cuales serian, a nuestro parecer, los rasgos fundamentales de una comunidad que enfrente el 
próximo siglo dejándose guiar por la acción económica del espirfiu en el mundo es lo que quere- 
mos desarrollar a continuación, sabiendo que sin la valentía de relativizar muchas de las estructu- 
ras de la actual encarnación europea de la Iglesia, que no son absolutas y que obedecen asituacio- 
nes histórícas, resguardando la unidad en las cosas necesarias y conservando la libertad necesa- 
ria, tanto en las variadas formas de la vida espiritual y de disciplina, cuanto en la diversidad de los 
ritos litúrgicos, e incluso en la elaboración teológica de la verdad revelada no podremos manifestar 
la verdadera catolicidad de la Iglesiaa., 

3.1 Una comnnidad que viva su catolicidad en. la diversidad 
En continuklad con ladinamicade IaOpción por los Pobres asumida en la tradición Medeilín- 

Puebla, Santo Domingo optó por la Evangelización lnculturada como una inanera de profundizar 
esta opción orientadora en la asunción de la cultura multicolor del continente, especialmente del 
mundo de los pobres3'. Esta verdadera encarnación de la Iglesia en la pluralidad multicolor de 
nuestro continente y, especialmente, del mundo de los pobres, implicara la asunción en las estruc- 
turas eclesiales de las mediaciones religiosas, filosóficas, políticas y Iúdicas, presentes en las cul- 
turas de los pobres, no como una simple ((folklorización)~ de la lglesia sino con un verdadero cam- 
bio de paradigma de la misma. Una lglesia que asuma una praxis de inculturación, en consecuen- 
cia con la ley de la encarnación y de la acción del Espfritu Santo en medio de los diversos universos 
culturales, debe avanzar, sin perder su identidad, hacia un nuevo rostro de su organización 

28 V. Codlna, Crea en elEsplrfuSanto, Op.cn.., pp,75s 

(31 H.Paprockl, La PromsSe duPBre, Op.dt, pp. 21-31 
3l Cfr UnHatls Redlntegratlo 4h 

31 L. Marílnez, EvangeI~addn bcoffurada y a d n  delEsplrffuSanfo en elmundo, San Pabb, Saniiigo, 1995, pp.2469~ 



institucional marcada por la diversidad. Si la Iglesia no hace este esfuerzo serb por Uevar a cabo 
este "éxodo" que implique para ella despojarse y morir a ciertos cánones, simbokx y pi$cticas 
monoculurales europeas, estará reminciando a encarnarse verdaderamente en una real dimen- 
sión católica concretizada en iglesias paticulares, ancladas profundamente en sus categorias 
culturales bcaies. según el rnodeb de la propia encarnación del Hijo de D i .  

*La !glesia, ppara podsr o h e r  a io&s elmkderio de la sahacijn y de la 
vida traklaporD?s. dabe hrsertarse en todos e* grupos con el mismo ~ n t b  
mknto con que elpmpb Cdsfo, msdlante su encarnacibn, se secometió a determina 
das condkbnes soclaiesy cu#urrJss de bs hombres m quienes con~ iv i6 .~  

Al igual que en bs origenes de la Iglesia, ks ap6stoles animados por la fuerza del Espinlu 
Santo, optaron por la deculturación judía del Evw l io ,  para encarnarse deciddamente en las 
culhiras de las naciones que ban siendo evangeliiadas (Hch 15), estamos llamados a reednar ese 
misma dinámica tomando conciencia que la Iglesia, tal y como se nos presenta hoy en dfa, no es 
en nlngún cm una institución terminada o definitiva, sino un puebb que peregrina hacia la casa 
del Padre. en medio de sumivas y mútiles concrecionec históricas. Se trata de la rmvación de 
la Iglecla como una necesidad lruto, mucho m& que de una pertinente tectica pastoral, de una 
respuesta a la acclón del Espírilu Santo mkmo impuls6ndonos a un nuevo éxodo al encuentro del 
uotm* diferente para entrar en su universo cultural y asumirlo como propio. 

La evangelización en el próximo slgb si quiere ser hasta la 'raiz' exige una m a M  
renuncia al monoculturalffimo europeo ecles'i, en una radical opci6n por !os puebbs indígenas, 
negrcs y mestios, reconocidos como *otmsn dibrentes que, aunque empobwM, son duefns 
de culturas ancestrales, con proyecto o utoplas en clara tensión hacia el Reino de Dbs. En conse- 
cuencia, se hace urgente una mukiplicklad de inculturaciones del Evangelio en las diversas áress 
culturales presentes en el continente, sin por elb abandonar la unidad en la única fe de la Iglesia. 
La polifonia cultural de nuestro continente clama por una arkuiación original y novedosa de la 
Iglesia con dicha diirsidad, asumida como .don de Di' pues, es el Espíritu quien hace que en 
todas las lenguas se dé gbria a Dios (ct Hch 2,s~) .  

Lavocación & universaldad de lacomunidad crstlana no será una realidad saivlñca para 
-todoc. bs hombres y *todos* bs puebbs, mlentras no realce &a encarnación verdadera que, 
asumiendo categorías fundamentales para la coherencia de bs diversos universos cukuraies en 
que esos hombres están inmersos, bs integre en la tradción y la normatividad católica. No se trata 
de buscar formas sincréücas uconcordistas* que persigue la elaboración de una rewin útil y 
universal para todos, en basa a un =concordismo de íórmulas, rfios y expresiones*; o de una 
simple ~traducclónn basada en la apropiación de ciertas .categorías. expresiones culturales y 
tradicbnes de otras religiones" con el Rn de transmitir con este ropaje el propio mensaje. Esta 
práctica no iría más allá de un simple ~diffifrazn~. Se trata de lograr una "nueva síntesis" o 'nueva 



creación" eclesial en la línea de la actualización efectiva de la "ley de la encarnaciónw4, El actual 
modelo católico romano del cristianismo adolece, a nuestro modo de ver, de dos grandes males 
que lo imposibilitan paraentrar en el próximo milenio; el primero resulta ser su monocuituralidad de 
origen europeo, y el segundo su anacronismo, que le impiden alcanzar al hombre actual en sus 
propias categorías. Se hace urgente entonces arriesgarse con nuevas síntesis teológicas e 
instiucionales que la acerquen al pulso de la historia de hoy, y esto con la mísma valentía que 
tuvieron los primeros cristíanos 

Así pues, el llamado a la misión universal, o la "nueva evangelización", no puede ser más 
comprendido como la creación de un aparato misionero católico que busque convertir a los "paga- 
nos", sino como una práctica cotidiana de las comunidades locales por avanzar hacia nuesvas 
síntesis del cristianismo que le den a la Iglesia diversos rostros, según los diversos un~ersoc 
cuiturales en que ellas se hagan presentes al modo de la "Pentarquia" del primer milenio. Las 
diversas encarnaciones de las iglesias locales no pueden ser obstáculo a la unidad de la fe, sino, 
muy por el contrario, ellas realizan en la diversidad su catolicidad, bajo el ejercicio del ministerio 
colegiado de comunión y participación, apoyado en Última instancia por el ministerio pastoral del 
Pedro35. 

3.2 La inculturación de la liturgia 
Un aspecto crucial para una real encarnación de la Iglesiaen el continente es la inculturación 

de la liturgia en las diversos universos simbólicos presentes en esta Amkrlca indlgena, negra y 
mestiza. Un ejemplo que puede ayudarnos a reflexionar es un episodio contado por Frei Betto a 
propósito de las grandes cuestiones que permanecen sin solución desde el horizonte de una 
inculturación efectiva en el continente: 

cc En 1971, en el Sinodo sobre la justicia en Roma, un obispo africano invitó 
a los otros a asistir a un filn sobre liturgia en su díocesk; Un fim colorido, bonito. 
En un tronco de árbol esfaban las especies eucarísficas, y los negros daban vuel 
fas alrededol; en c(fangas», el cuerpo pinfado, y las negras, fambién en «fangas», 
mostrando sus pechos, con el cuerpo pinfado y danzando. Ahí aQunos obispos 
quedaron indignados, se levantaion y piotesfaron: «No es la liturgia de la Iglesía, 
eso es una blasfemia)). Entonces el afrícano dija tranquilamenfe: «Puede no ser de 
Roma, mas de la Iglesia es, porque, si nosotros los africanos hubiésemos 
evangelizado Europa, los sehóles esfarían fodos en ccfanga» bailando alrededor 
del a í f a ~ ) ~ ~ .  

Es un hecho que la liturgia de la Iglesia católica es europea y fundamentalmente clerical, 
Todo está pensado desde sus categorías: la música, los gestos, los colores, los espacios, los 
ministros, los tiempos, etc. Es una liturgia fría, centrada sobre todo en la capacidad intelectual del 
hombre y que no tiene en cuenta otros aspectos fundamentales de la vida humana, como por 

Esto que nos uede aparecer como desestruciuranle rle oso para la ex rlencia nlsllana encuentra una cbrafundameniadón 
lanlo eneldcomo en el Nt donde se verUlcan laas&lhc%n de lnfl.iencK rellglosas cuduraks externas (cfr J.M. Van Cangh, 
$<Les orlginm d'lsra6l el de la fd monolh6lsle~, en: R.Th.L. 22 (1991) 305-326. 457-485) 

SI Cfr J.M. Tlllard, Eloblspo de Rome, SalTerrae, Santander, 1986 
91 FrelBetto,"Cuestlonamentw e horlzonteslatlnoamerlcanos", en: VVAA, lnwHuracao etHberfacao, Paullnas, S.Paulo, 1988, pl84s. 



ejempb, el sentimiento de iratemidad, de protagonismo, la capacidad Iúdca, la cornMad, etc. 
No oivdemos que, en bs primeros siglos de la iglesia la liturgia era vivida romo una veidadera 
celebración de toda la comunidad, en donde bs ~ lacos~ participan activamente en una verdadera 
asamblea de los discípuias de Jecús, y que c6b con el quiebre de la Pentarquia y progresivamente 
se produce una *clericaliuación* de la ilurgia que reduce a una gran pacividad del puebb, que por 
otra parte cada vez comprende menos bs gestos y las palabras, que obedecen a edratos cubra- 
les extranjeros, sobre todo con la romanización de la liturgia y la latinización del vocabuhrk. La 
participación laiicai se redujo a prácticas devocionales que poco o nada tenían que ver con la 
celebracKin de la liturgia oficial, reservada al clero y a los monjes. %!a a partir de 1903, con Pío X, 
bs laicos comienzan a recuperar una participación m& activa en la celebración de los sacramen- 
tos ~crecitando>l algunas parles de la misa como el gloria y el credo 

Cabe recordar, también, que durante el primer milenio hubc una gran variedad de Ilturgias 
que rekjaba lacreatividad e incunuración de la ie en cada Iglesia kcai. Con la rebnna de Gregaio 
VI1 (1073-1085), que contribuyó a afianzar la duai!dad entre c l é w  y laicos, comienza adesarro 
llarse una legi¡hción centralizada sobre la liiurgia y las rúbticas romanas dejan de ser sugerencia 
para convetlirse en normativas para todas las i g M i  bajo la juriicción papal. Pb V (1566-1572), 
dentro de la dinimica de la *contra-reforma*, impone de fonna ígida una comprensión de la litur- 
gia basado en el rubiic¡moa7 en vsta a la creación de una Wturgia única para las iglesias bajo el 
pontif~ado romano. Evidentemente la imposicb de Wrmulas rígidas redujo la espontaneidad de 
las celebraciones y limitó la paWpack5n a&a de la comunidad, pues el clero se convierte en el 
actor principal de la liturgia, pasendose así de una unidad pluriforme a una homogeneidad unífor- 
me, que deja s6b cabida, y con restricciones, a ias ritos ofentales. 

La llamada ~religbsidad popular* o ~religi6n dsl pueblo* surgió, precisamente, en res- 
puesta a este proceso de marginación del puebb en la liturgia oficial de la Iglesia y, a nuestro 
parecer, ella es una veta aún no trabajadasuWen$mente, pero que puede ayudar mucho en este 
procesode autoctonización de la liturgia, sobre todo, en nuestro continente mayoritariamente cató- 
ko.Aquí gran parte del pueblo, por un proceso de ~transaccióncuLralna, asumió en su expreción 
de la le categorías propias de sus modebc cgurales y re l ig im que no se encuadran en ias 
marcas alesieles convencbnaies y, por b mismo, esta lnurgia popular, por b general, tíenen poco 
o nada que ver con las expresiones olic'ales e instiiucionales. El Papa Pabb VI en su mensaje a 
Aticae Terrarum, recordaba que bs tiempos del desprecio etnoc6ntrico de las cunuras pertenecían 
al pasado, y que hoy la tarea era de caminar en la revalorización de éstas en vistas a una real 
incukuración de la Iglesia: 

Muchas cosiumbres y ritos, anterbrmnfe comklerados como exc8ntrI. 
cos ypiimitkos, se revelan boj a la luz &lcomimbnto ettwl6oka como &men 
tos integrantes & concretossktemas~~~iaiss que son mUYd@~os de estudb y de 



Hoy encontramos a través de todo el continente esfuerzos serios para inculturar la liturgia 
cristiana en los padrones tradicionales o ancestrales nuestros que son verdaderas expresiones de 
encuentro con Dios En ellas todo es asumido por el rito religioso. Alli, en un ritual comunitario, la 
música, la danza, la comida, la ropa, etc., lavida enteradel pueblo, con sus sufrimientos y esperan- 
zas, con sus alegrías y tristezas, se encuentran integrados. Sin embargo, los esfuerzos católicos 
por una liturgia inculturada y por una participación laica1 más activa que se desprenda de su 
sacerdocio real, de su dignidad de bautizados, son reiteradamente sofocados o vistos con malos 
ojos desde cierto centralismo in~titucional~~. 

3.3 Reorientar los ministerios de acuerdo a la peculiaridad de las Iglesias 
Otro gran desafío para el próximo siglo pasa por una necesaria "autoctonización" de los 

ministerios que permita a la actual disciplina avanzar hacia nuevas concreciones de acuerdo a la 
realidad cultural de nuestras comunidades y que al mismo tiempo genere una cada vez mayor 
participación laical. La actual configuración, sobre todo de los ministerios ordenados o más 
institucionaíes, responde a cierfos parámetros cuiturales, de un momento dado de la historia en un 
universo cultural; ahora bien, la cuestión que surge desde el pluralismo cultural es si esas opciones 
son absolutas o son relativas a una particular encarnación histórica del cristianismo. En concreto, 
¿podemos asegurar que dichas categorlas posean estatuto de norma o canón para todas las en- 
carnacíones posteriores del cristianismo? Desde nuestra perspectiva creemos que no4'. 

Todo ministerio debe referirse constantemente al testimonio que nos dan las Escrtturas 
sobre el Esplrltu animando a las comunidades y confiriendo a los distintos miembros dones espe- 
ciales o carismas, ya sea transitorios o permanentes, para el servicio y edificación de la misma 
comunidad cristiana, y para la expansión del cristianismo entre los pueblos (1 Cor 12,4-11). Dichos 
ministerios son dados para el bien de las comunidades y destinados a la práctica del amor fraternal 
que proyecta la comunidad hacia el compromiso con el Proyecto de Dios42. En el NT si bien nos 
encontramos con una cierta jerarquía de oficios con carismas permanentes (apóstoles, profetas, 
doctores, etc.), no aparece la fundación de una gran institución eclesiástica, centralizada e inmuta- 
ble en sus ministerios y en sus estructuras; éstas son fruto de las respuestas que las comunidades 
fueron dando a través de su historia, a determinados problemas o desafios que debieron enfrentar 
y, por lo mismo, en la actualidad y de cara al prdxirno siglo pueden resultar anacrónicas y hasta 
perjudiciales para el testimonio que en las nuevas circunstancias se nos exigan. Afirmar que una 
determinada configuración epoca1 sea de obligación para todas los tiempos y universos culturalec 
en donde las comunidades sean llamadas a testimoniar con el correr de la historia, sería casi una 

S Afrlcae Terraruni, n. 7 

ALgo de eso se puede traslucir en la últlma lnstrucclón sobre a unas cuestiohes relalbas a !a wlaboradón de los Reles lakm en 
el mloklerlo de )os sacerdotes ue reedtta une erspedtva $rlmllsta, basada en el derecho canónlm aslmlsmo resoiia 
sintomático el ran número dec$as de wríe ]urk&a ue no recoge nl la teologla ni la rlca experlenda del poi~at1can8 (Cfr B. 
SesbouB, NO f&gw mido, Sal Terrae, ~antander,l&8, pp.ll7ss) 

" Por ejemplo, en nuestra reglón serla Meresante replanteamos la actual wnflguradón del sacwrdoclo calóllw desde categorfas 
"rnapuches" 

" Cfr. R. Mufloz, 'TI Espiritu y la InsiltucMn en la Igleslen en: La /qlesia en elpueblo, GEP, Llma, 1983, pp.183-176 



ofensa al dinamkmo del EspirHu que "soplii donde él quiereuJ. 

Igualmente, el ejercrio de la autoridad y de la obediencia en la Igksia ckberlan 
mentar un éxodo hacia nuevas brmas que renueven, por un lado, la dlme&¡n de servicio que les 
es propia pues tcda autoridad en !a iglesia debe eiercerse en el ectib de Jesús. aue. *siendo el 
Seiior y el maestrolb, lavó bs pies a sus disclpubsú y, por otro, !a cwresponsabiliad electiva. En 
eiecto, la autoridad en la Iglesia debe romper bs esquemas mundanos de !a estructura de Doder v 
de jerarquía al estib de la estructura social de pecado actuar, Dara hacerce servidora de kue lb  
que el Espirilu va suscitando en las comunidades, acogiendo con alegría los dones que 61 p r k i a  
en bs hermanos y recorriendo, junto con las comunidades, loc nuevos senderos aue nos va invi- 

3.4 Una praxis eclesial s in  miedo a l  pluralismo e n  la reflexión teológica 
Cuando el excecivo ceb por la conservación de la doctrlna católica en su brmubciin tradi- 

cional Impide la formación de corrientes$ológicas autbctonas, el resunado puede ser iatal para la 
evangelización de las culturas pues, en lugar de iglesias locales vigorosas se llegaría apenas a 
gnipúscuks cwanoc incomunicados de sus contemporáneos. Por el contrario, una reRexi6n 
teológica propiaserá el signo de lavaaliad e-mica de las Iglesias bcales y vendrá a enriquecer 
a toda !a comunkiad eclesial, que mantiene su unaad en torno a la fe en el única Seflor, de& la 
legítima *dverckiad en el enunciado teológico de las doctrinas~)~, b que implica, saber otorgar el 
releve necesario al momento de presentar la fe católica, ejerciendo un nece&rio discernimiento en 
la -jerarquía de verdades & la docZrína católicaun. Anunciar el Evangelio en universos cunurales 
distimtos a ks que ectamos acostumbrados tratando de respetarlos desde su diferencia IKI s6b 
necesita, sino que permite nuevas shtecis teológicas signincativas para esos hombres y mujeres. 

Casi esta demb recordar que, enfrentados al mMerio insondable de Di¡, no podemos 
cinc reconocer !a incuiiciencia y precariiad de nuestros conceptos y fórmulas. Ellossób tienen un 
significado anal@¡¡ e indicatho; esconden m& de b que revelan. Dios es iundamentalmente de 
naturaleza incomprensible, por elb, únicamente Dios puede conocer su propio ser y a m t c o s  
sób nos re& percair su refiejo -como una sombra pasajera-; sób alcanzamos a elas espaldas de 
Dbs.*. Nuastras ermulas Wrinales representan heiaboracijn humana y sistemática acerca de 
la r W a d  siempre mayor que es Di. Por s u p u ! ,  las doctrinas suponen la reveiaciin de Dics, 
pero no b aprisionan, aunque ellas sean tuto del esfuerzo rigumso de cigbs de la comunidad 



creyente por profundizar el misterio. Es decir, no podemos confundir lo que es la fe y su objeto con 
la formulación de ella y menos con los diversos intentos de explicación de ella. De aquíque no sea, 
necesariamente, señal de ortodoxia el repetir viejas fórmulas. Eso podría ser una forma de idola- 
tría, que termine por reemplazar la realidad que intentamos comunicar por la fórmuiaempleada, es 
decir, quedarnos con el continente sin alcanzar lo contenido. Aunque suene duro, la fidelidad a la 
fórmula dogmática puede no necesariamente significar fidelidad al Dios de Jesucristo. Incluso, 
mantener fórmulas dogmáticas sin su necesaria traducción al lenguaje y a las categorías contem- 
poráneas, puede llevar a su incorrecta comprensión de la fe de la comunidad y, por lo tanto, a 
((herejías. envueltas en una confesión formalmente correcta4. 

No se puede olvidar tampoco que al igual que el texto sagrado requiere de una correcta 
hermenelílica, es necesario aproximarse a tales formulaciones doctrinales con algunos criterios 
básicos que permitan su correcta interpretación, es decir, la necesaria discriminación que debe 
hacer el creyente entre envoltorio y contenido que la fórmula pretende transmiiir, sobre todo tenien- 
do conciencia de la distancia temporal y cultural que nos separan. En nuestro caso, por ejemplo, 
los autores de las fórmulas ignoraban una serie de datos que las ciencias humanas han ido reve- 
lándonos con el correr de los años, pensemos, en los grandes aportes de la sicología, o de la 
antropología, de la medicina, de la física, de la geología y la astronomia, por nombrar algunos de 
los campos en que el conocimiento humano ha avanzado de modo asombroso. Esto requerirá un 
proceso constante de discernimiento comunitario, bajo la guía de aquellos hermanos que tienen el 
ministerio de conservar el vinculo de unidad y de confirmar en la fe, de las doctrinas y de su 
formulación para no caer en aquello que K. Rahner llamaba la Denzingeftheologiey que hoy se ha 
visto re-actualizada en una verdadera Cafechismusfheologie, Si no somos capaces de hacer este 
camino de traducción de nuestra fe al lenguaje de nuestros pueblos y de nuestro tiempo, nos 
encontraremos ímposibíl'íados de dialogar en categorías audibies para los hombres y mujeres del 
próximo siglo. 

Hasta no hace mucho en nuestro continente, y lo mismo pasaba en las iglesias de Africa y 
Asia, la reflexión teológica no pasaba de un repetir sin más la teologla europea. Con el impulso del 
Vaticano IF0, la puerta quedó abierta para avanzar por caminos de des-europeización y, en sentido 
positivo, de aperfura a horizontes nuevos que han ido plasmado una teología propiamente latinoa- 
mericana, como un esfuerzo por repensar la fe a partir del mundo de las grandes masas de pobres 
y creyentes que pueblan los campos y ciudades del continente marcada por la soteria, es decir, por 
el primado de la ortopraxis. Un aporte importante en este proceso de descolonización de la teolo- 
gía, ha venido desde la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer Mundo (EATWOT)". En 
esta instancia de diálogo y confrontación teológica los teólogos latinoamericanos se han visto enri- 
quecidos con la contribución de los teólogos provenientes de Asia y Africa. Por ejemplo, el contacto 
con teólogos asi6ticos y africanos en diálogo con las religiones tradicionales de sus respectivos 
pueblos que cuestionan el concepto de revelación, y la articulación del Jesús histórico con el plan 

@ Esto lo dl o basado en ml experlencla m m  profesor de teol la sobre todo en lemas trlnltarlos en donde puedo decir mn 
plopledaique las 16rmulas son bastante mal comprendkias, %ckso por agentes de pastoral dnsagrad0s:Liuchas veces me 
encuentro con perspeclhras trlnltarlas que van de modallstas al lrltelsmo o con crktologlac monofisltas o monotelitas 

60 ChAd Gentes n.!Zb 

51 Gfr UC. Abraham, Third word theob les, Orbk books, New York, 1990; M. Cheza, 'Vers une démbnbtlon théo ue" en La 
Fok efle lemps 8 (1982) 543-680, dem, "Dialogue avec les th6ologlens du tiers- monda", La Fol ef le Temps2 (%9) 128148 



de saivación universal de Dos, han interpelado nuestras propias practicas pastorales y feológicas 
respecto de las tradiciones ancestrabs presentes en nuestro continente. 

3.5 Una praxis eclesial sin miedo al plualismo en la reflexión teotógica 
La conviccibn, prácticamente ininterrumpida a lo largo de !a tradición ecbs!al, de una volun- 

ted salvfka universal por partede Dios fue mal comprendida, casi sin exmci5n duranle el smun- 
do milenio, como imperiosa necesidad de entrar, por el bautismo, al interior de la catokidad: La 
posbilidad de salvación fuera de la Iglesia aparece casi nula. Hasta hace sbb treinta a m ,  la 
a&ud general de la Iglesia fue de rechazo Y decondenade éstas. como contrarias a la voluntad de 
Dos. Junto a esto, Iá pretensión de su universaüdad era comprendida. y para muchos conünúá 
siéndob, como cujecibn de todos bs hombres y pueblos del mundo bajo el imperio de la Iglesia 
romanas2. 

Casi quinientos aros despw, el concilio Vaticano II vino a hacer juticia, no sbb a las 
otras religiones, sino a todos los hombres jwlos quedesde ellas han hecho avanzar el Pmyecto de 
Dbs entendido como vida abundantes9, sin embargo. el primer paradigma esta aún presente en un 
cierto discurso sobre las ~ W a s *  y el horizonte conciliar su& permanecer, en !a práctica, de- 
nocido en abunos sectores eclec!abs. En todo caso, es innegable que un verdadero diiago 
interreligioso expreso y sistemático se ha hecho una cu~stibn ineludbie en nuestros díaP. En un 
mundo que se unifica cada vez más gracias el avance de bs diferentes medios de transporte y 
comunicación, se ha ido produciendo un encuentro interreligbso de facto, iruto & una cierta con- 
ciencia y práci'capor la justicia y la paz. Si el ohrido de la dimensión unwe~sal del Designio satvlfko 
de Dios y el matrimonio de la Iglesia con !a cultura europea llevó a una primacía de un paradigma 
de exclusión, que ha marcado demasiado nmtra pr&fca respecto de las otra relblo& ohidan- 
do, según la sugerente expresión de l. Lissner, que BI *ya estaba alli': con la irrupción de la tredi- 
can Medellb-Puebla se ha ido produciendo en el continente una praxis de diálogo interreliioso 
desde la defensa de la vkJa. 

Este camino, de comunibn ecuménica y macroecuménica deberá profundizarse aún m&, 
reconociendo elvabr y la validez de las otrastradicionec relbbsas aue .son o DUeden ser caminos 
de salvación ... pos~tiamente uiscri en el Dhn de sahracin*, sin aue e~ló sea obslácub a la 
eccibn evange~adora de !a Iglesia, pues el rol de la iglesia .no es aportar, sino revelar y promover 
el Reino de Dias. auecomienza acrecer desdeelorlmsr momento de lacreaciónn. Lafinalidad v la 
unicidad de cristo: aue son un dato fundamental de la fe crisliana. deben ser oroclamadas o a&- 
cladas a bs otros como un *desafía amistoso* a bs otros paradigmas r e l i g i i  que, desde el 
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misterio insondable de la acción del Espíritu más allá de toda frontera, pueden ser tan importantes 
como el cristianismo dentro de la historia de 

3.6 Una comunidad que recupere y consolide un gran Protagonismo Laica1 
Como sabemos, inicialmente en la Iglesia no existió el concepto "laico". En el NTse habla 

de "discípulos", de "elegidos" o "santos".,. resaiiándose lo comunhario y la igualdad de dignidad 
entre los hermanos de Jesús. La comunidad se entiende toda ella animada por el Espíritu Santo lo 
que se expresa en una multiplicidad de carismas y ministerios. Posteriormente, ya en la época 
patrística, los laicos fueron considerados "colaboradores" con el clero en sus esfuerzos por el esta- 
blecimiento del Reino de Dios y se les reconocia el ser "portadores del Espíritu Santo" o también 
"conducidos por el Espíritu Santo". A causa de su corresponsabilidad, los laicos participaban acti- 
vamente en la vida de la Iglesia: elegían sus pastoreP -incluso algunos de ellos fueron elegidos 
obispos y hasta papasn-, parlicipaban en los concilios, y hasta aprobaban o desaprobaban ciertos 
actos y decisiones de la Iglesia (es la categorla que hoy se revalora de la "re~epción"~~), 

Si bien sabemos que esta práctica no estuvo exenta de excesos, la Iglesia del próximo 
milenio debería volver a caminar con más decisión por estos senderos. Nos parece, que se hace 
urgente superar todo forma de clerlcalismo al interior de las comunidades, pasando de un modelo 
de poder a otro de servicio que acentúe con mayor fuerza la igualdad fundamental de todos los 
bautizados en el seguimiento de Cristo y que, de unavez por todas, deje de considerar a los laicos 
como púberes incapaces de ejercer ia corresponsabilidad en todos los nlveles de la Iglesía. Al 
término de la segunda asamblea pre-sinodal de la arquidiócesis de Santiago una religiosa lanzaba 
el siguiente llamado, que quisiera recoger, por la pertinencia de sus palabras: 

{No femas klesia de Santiago! Delega.,. Si, delega más en los laicos, 
suela amarras, confía y forma; entrega minisferios y capacita para «servir de una 
manera siempre nueva». Trátalos con respeto, asume su vocación propia, déjalos 
que recuperen espacios y fuerza conducfora en la Iglesia como signo de los tikm- 
pos y... no los manipules en tu interior, impúlsalos a ser miembros de esta lglesia en 
el corazón del mundo para que en la familía, la fábrica, el aríe, la cuiíura, la educa 
ción, la polífica ... ellos y ellas, levadura y luz, hagan presenfe el Reino de Dios 
y iranslbrmen la realidad cutiural y sociopolífica según el criferb del Evangelio» .59 

9 El derecho a eleglr a los pro los pastores se manluvo como una norma mmúnmenle aoe ada hasla Gregorb IX (1 227-1241) 
"!en declaró Inváildas las e!eecclones ieallzadas con parllclpaclán de Im lalms. Ello obe& a la necesidad de Iiide endlzorce 

!el poder de nobles potenlados que Interferían maiiosainenle en las elecdonec sln exclulr de ellas a los hlcos de I% probada 
que mantienen su royadivo en ellas (Cfr J.Eslrada, La IdentMad de los lakos, ~&llnas, Madrid, 19W, p.158) 

Es el caso de bs papas Benedlcto VI11 (1012-1024 y Juan XIX (1024-1032). Como hecho anecdótko, recordemos que san 
Arnbroslo de M l h  fue elegido oblspo sln estar b a u t h o  

@ Tomado de PenlecusíBs 155 (1 887) 9 



CONCLUSION GENERAL 

La prasenciavhrllicador y santifwioradel Espiritu Santo no üene limites ni de espacio ni 
de tlempo, ni de raza, nide lengua, ni de cutura, ni de religión. Todas bs hombres y mujeres tienen 
una relacb directa con él porque ü b  no sbb quiere que todos bs hombres sesalven (1 i im 2,4), 
sinoque les da !a px4bilidad ordinaia deacceder a dicha &ación en el medio cultural y religh 
de cada cual, pues reconocemes que Dos actu6 y actúa de muchas maneras en la hstoria huma- 
na, en gran parte desconocidas por nosotros, para dar la vida en abundancia a sus hijos (cfr Hb 
1,l). CM1 esta afirmación de la acción salvífcade Dbsfuerade los Iimitssde !a Iglesia instiucional, 
no pretendemos decir que la IgWa no tenga razón de ser o que no real& la Sah,ac¡ín, sino que 
ella juega un rol de 4gnon o ((sacramento. de esta Salvación unhrenal que D i i  está llevando 
adekvite. Sin embargo es nacesarb recordar aquí que si bien fuera de la Iglesia hay tambiin 
verdadera Sakación, esto no ocurre del mismo modo a la invena: *fuera de la reaSuwi6n de la 
Sakacb no hay verdadera por b tanto, la salvación como la condenaci5n se reelizan 
por e4 compromicocon bs vabres de humanlzaci6n presentesen las Benaventuranzas, y no por la 
pertenencia a la Iglesia en cuanto Institución. 

En consecuencia, nuestra acción evafigelizadora no puede conlundkse con proselfimo 
que pretenda imponer el cfistianismo baja el pretexto de ~pur%ar~~ en nombre del Evangelio cual. 
quier cukura y cualquier religan que escape a nuestras categorías occ'dentaks. Al contrario, Ella 
debe buscar enrquecerse en la pdironia de nWm puebbs, reconociendo en ella el *viento del 
Espíritu* y, al mismo tiempo, ofrecer a todos los puebbs, gratuitamente, la plenitud que hemos 
conocido en Cristo Jesús. La Evangelización no debe olvidar que Jesús no se anunciaba a sí 
mismo, sino que él proclamó el Reino de Dios y al D i  del Reino; sus dichos y gestos salvadores 
no reivindicaron jamás la gbria para 61. Aquíesiá en jwgo mucicho de lo que en este texto hemcs 
planteado: la correcta tranunlciión de nuestra experiencia cristiana fundamenta¡ que se nos pide 
hoy debe asumir una prsctica Siradora en !a misma dinámica del "Ungido del EspírHu~~, sin pre- 
ocuparse tanto de la repmduccibn de !a institución, sino del avance de la historia de bs 
pueblos hacia la consumación definiWadel Wm. Todas las estructuras, todos bs ministerios y las 
tareas eclesiales más específicas deberían ssr verdaderas *mediaciones* para la maniiestación y 
realización del Deseo de Dos de hacernos hips en el Hip y, en ningún caso, hacer las veces de 
obsfácuks ((dr Mc 8,33). 





E n t r e  los profesores de religión y otraS agentes pastorales responsables de la educación 

de la fe, existe una percepción generalizada respecto a que los aprendizajes logrados en esta 
materia son muy pobres. No cabe duda que las causas de este "fracaso escolar" que es también 
fracaso catequlstico y evangelizador, son muchas y de diferente Indole, Una de ellas es el cómo la 
Iglesia transmite el mensaje de la Buena Nueva, es decir, la crisis del lenguaje sclesial, asunto que 
también se ha manifestado en otros aspectos de la vida social. Nos enfrentamos entonces a una 
pregunta clave: ¿Cómo hablarles de Dios a los jóvenes? , 

Patiimos intentando describir en que consiste el problema de los jóvenes y la iglesia, 
Para ello nos planteamos como afecfa al mundo juvenil el cambio cultural en procesoy cual es la 
postura de Jos]óvenes ante la Iglesia en el momento presente. Luego intentamos recoger la com- 
prensión eclecíal del pluralismo actual, y mas adelante algunas pisfas que la feologia puede 
ofrecer para enfrentar el tema del lenguaje y del pluralismo, el problema del dogmay su expresión, 
el problema del hombre y como este habla de Díos. Por último, concluyo con algunos desafios 
para el diálogo con los jóvenes sobre el tema dellenguaje. 

á. EL PROBLEMA DE LBS JOVENES Y LA IGLESIA 

La Iglesia Católica hatenido una creciente preocupación por los jóvenes, que se ha mani- 
festado en serios esfuerzos de evangelizar la cultura juvenil. En Latinoamérica, la Iglesia hasido un 
espacio de acogida y de respuesta a las necesidades personales y sociales de los jóvenes en las 
décadas pasadas; existen además intentos serios de inculturaclón en ese mundo juvenil, con un 
mayor protagonismo de los propios jóvenes en la tarea evangelizadora. De todo esto dan cuenta 
las sucesivas opciones pastoralec hechas por el episcopado en el último tiempo, 

Para la Iglesia el tema de los jóvenes es de gran importancia ya que en ellos "se verifica el 
modelo de una Iglesia samaritana que sale al encuentro de las necesidades del presente y que 
está atenta a los signos de los tiempos". Es decir, la respuesta que la lglesia da a los jóvenes es un 
símbolo de su actitud hacia los desafios de la realidad presente, A la vez los jóvenes "pueden ser 
una fuerza muy importante en la evangelización de la sociedadndebido a que indican por donde 
caminará la sociedad en un futuro cercano. Por último, los "jóvenes crean interrogantes y desinstalan 
a la lglesia en sus mediaciones históricas"*, jugando entonces un rol de discernimiento entre lo 

I El resente artrcub resume el traba o do leclura presentado para oplar al tkulo de Llcenciado en Clendas Rellglosas de la 
~o\tHicii ~nlversldad Católica de ~ h l e  

2 L Urlarte "Desaflos de unaevan ellzadón 1 culurada entre los 6venes", en EvongeUz~ddn lnfflñurada Desaf/syPerspeciIvas; 
i d a s  ~&&~cas, lnsflfufo ds ~sad los  ~so&~cos, Universidad Latbllca de~emuco, 1-8, pag.70 



auténtico y lo accesorio de la tarea.eclesial (por muy necesario que esto ultimo parezca para la 
inculturación en un momento histórico determinado). 

Difícilmente se puede poner en duda los esfuerzos eclesiales en acompañar a los jóvenes 
en este mundo en cambio, Sin embargo ¿han logrado esos esfuerzos expresarse de un modo 
comprensible para los jóvenes a quienes queremos acompañar? jno estaremos todavía atrapados 
en estructuras y lenguajes "oficiales" que aunque dicen la verdad dogmática y moral, alejan a los 
jóvenes que viven tensionados por las exigencias de la cultura actual? jserá posible dotar al traba- 
jo pastoral y catequético con jóvenes de herramientas coherentes con la verdad de fe y a la vez 
cercanas al mundo en que ellos viven? jcómo entiende la propia Iglesia el proceso de cambios 
culturales en el que estamos insertos? 

Intentaremos, en primer lugar, describir brevemente el cambio cultural al que nos referimos 
y los efectos que tiene sobre las nuevas generaciones. En un tercer punto centraremos la mirada 
en los jóvenes y la Iglesia. 

1.1 El cambio cultural 
Estamos viviendo un gran cambio a nivel planetario. El teólogo chileno Ronaldo Muñoz3 

hace ya mas de diez años describía el impacto de la modernidad en la cuitura tradicional campesi- 
na. En ella, el hombre vivía en intimidad con la naturaleza; se siente "objeto" de los poderes que la 
controlan. Esto lo lleva también a vivir en dependencia de Dios, en fa constante presencia del Dios 
Creador, SeFíor del Mundo, Fuente de Vida; pero que también puede ser un Dios Vigilante, temible 
y a ratos Castigador. En la cultura urbanizada actual, en cambio, el hombre vive rodeado de ciuda- 
des construidas por la mano del Hombre. Se siente "sujeto" capaz de controlar y manejar los proce- 
sos naturales. En este contexto, la fe en Dios Creador y Providente hace crisis. No se lo comprende 
más como causa de todo lo existente ni como capaz de manejar la historia. 

Respecto al orden social, la cultura campesina lo vivía como una estructura dada desde 
arriba, sagrada, incuestionable, establecida como "orden natural" de las cosas, en la cual a los 
pobres sólo las cabe someterse, obedecer y acatar la autoridad de los que saben. El mismo esque- 
ma se repite en las familias: la autoridad íncuestionable del padre; la sumisión pasiva de la mujer y 
la total dependencia de los hijos. En el trabajo y en la vida social todo se hacía como se debía, con 
criierios seguros y normas de conducta coherentes. Existían autoridad y tradición generadoras de 
docilidad y repetición, Producto.de experiencias sociales propias de la cultura urbana, tales como 
la progresivaloma de conciencia política y sindical, la resistencia cultural, el obligado trabajo feme- 
nino y la crisis generacional, todas estas verdades han ido cambiando. El orden social se entiende 
como el producto de una historia, llena de injusticias y desigualdades, pero a la vez transformable 
mediante la lucha organizada y la conciencia de igualdad y fraternidad, Incluso a nivel familiar. Por 
otro lado se ha producido una ambigüedad en los patrones de conducta a seguir. A los jóvenes, el 
mundo adulto se les presenta plural y contradictorio; con muchas propuestas de sentido de vida 
entre las que el joven debe buscar mediante la experiencia, el testimonio, lacrítica y la creatividad. 
Así, la imagen de un Dios Padre y Rey Todopoderoso, de un Dios que legitima las autoridades 
mundanas y las relaciones veriicales, entra en crisis, y resulta muy difícil que Dios sea creido por el 

3 Cfr R. Mufloz, Dlas de los CrlslImos, Paullnas, Santiago, 1988, pp.71-157 



solo peso de la palabra eclesial, del dogma o de la prédica. Sí se encuentran en cambio, en el 
testimonio de una Iglesia servidora de tos pobres,'lassemillas de un Dios Padre misericordioso que 
anuncia en Jesucristo su reinado de justicia y libertad. 

En la cultura tradicional lavida personal y colectiva parece determinada por el destino o la 
voluntad de Dios, de tal modo que la libertad humana consiste en obedecer o rebelarse ante la "ley 
del destinon, recibiendo premio o castigo por tal decisión. Hoy, en cambio, los jóvenes se sienten 
llamados a optar libremente por un proyecto de vida personal, Proyecto que veces, empujado por 
la cultura dominante, lleva a decisiones en pro del bienestar económico propio e individual, pero 
que otras veces se entronca con el proyecto histórico del pueblo en busca de su liberación, siendo 
entonces un proyecto de libertad, justicia social y fraternidad, Esta nueva comprensión de la vida 
como llamado a la libertad, y de la historia como desafio a la responsabilidad creadora, hacen 
entrar en crisis la idea de un Dios legislador, Vigilante y Castigador; de un Dios dueño de la vida, 
predestinador, que todo lo sabe y planifica invariablemente desde la eternidad; de un Dios que es 
"el Onico que en realidad escribe la historia y que, aunque sea con renglones torcidos, la lleva 
derecho a su fin tra~cendente"~. 

El tránsito así descrito entre la cuhura tradicional, todavia observable en los ambientes 
rurales, y la cuRura moderna urbanizada se havisto cadavez más acelerado producto de diversos 
factores. En uno de sus títtimos trabajos Leonardo BoiF describe acertadamente este proceso 
como una "mutación culturaln. Signos de ello son, por ejemplo, la revolución de la informática y el 
predominio de las imágenes en casi todos los ámbitos de lavidacotidiana, situación que determina 
nuevos códigos de lenguaje y comunicación que afectan muy particularmente a las nuevas genera- 
ciones, Por otro lado el aumento del desempleo, producto de la robotización y de otros factores, 
han traido un cambio en el concepto de trabajo. A la vez, tanto la rnundialización de la economía 
como lasguerrasy los organismos mundiales que de ellas han surgido, son ejemplos de la interde- 
pendencia de todos los países del planeta. Esta universalidad actual también se nota en la preva- 
lencia de la democracia corno forma política por todos aceptada, en ideas y valores cada vez más 
universales, y en una tendencia hacia la unidad en la espirituakiad dentro de un real pluralismo de 
concepciones religiosas y sentidos de vida. 

Todo este proceso está plagado de contradicciones: a la rnundialización se opone un au- 
mento de los nacionalismos; ante el hambre espiritual universal surgen los fanatismos religiosos 
particulares; la nueva conciencia ecológica batalla contra la devastación de los ecosistemas para 
servir las aspiraciones universales de esta nueva civilización. Más aun, los datos hacen ver que 
mientras en los paises desarrollados aumenta la riqueza pese a disminuir el empleo, en los países 
pobres aumenta la marginación y la miseria. Ya no se habla de desarrollo, sino de modernidad o 
modernizacídn, términos que pueden ocultar la realidad de exclusión en la que viven los países 
pobres (y los sectores pobres dentro de cada país). Son las contradicciones propias del ser huma- 
no, a la vez homo sapiens, "portadores de sentido, de proyectos, de racionalidad y de creación" y 
homo demens, "productores de absurdos, de violencias sin sentido y de destr~cción'~~ 

4 ldem p.í3l 

6 Cfr L. Bolf, Nueva Era: La dvlIhacíón pkvlefafia, Verbo Dklno, Estella, 1995. 

a Idem, p.51 



1.2 Los jóvenes y el cambio 
. Todos estos cambios influyen decisivamente en la conformación del fenómeno juvenil, tal 
como lo afirma recientemente el sociólogo y profesor de la Universidad Católica de Temuco Luzio 
Uríatte7. El cambio social acelerado, la unificación del mundo, la primacía de la razón instrumental, 
el pluralismo socio cultural y la consiguiente sensación de relativismo y escepticismo, confunden a 
los jóvenes. Para ellos, el mundo adulto es un "mundo sin hogar", ambiguo y contradictorio, que se 
hace lejano, oscuro y ajeno. Esto hace que todo lo que implique evasión, sea cada vez más un 
negocio redondo. El sistema educativo tampoco prepara para enfrentar esta realidad de pluralismo 
y globalidad reinantes con una adecuada ínterpretación de sí mismo sin fragmentarse. En un mun- 
do sin sentido al que el joven se ve obligado a entrar, este privilegia lo privado, el presente y la 
experiencia afectiva por sobre lo institucional, el futuro y lo lógico racional. 

En nuestro país cunde una sensación de desilusión después del retorno de la democracia; 
los jóvenes, que durante la dictadura se jugaron por la participación democrática en un proyecto 
utópico común y para lo cual la Iglesia abrió amplios espacios de expresión, formación y partlcipa- 
ción, hoy están "desmovilizados": ada la sensación que los ideales de la mayoría de los jóvenes se 
han desviado hacia el mundo de lo personal, en linea de logros económicos, de prestigio y de 
capacídad de consumo". 

Por otro lado y en directa relación con nuestro tema, el sacerdote Pierre Babin, experío en 
pedagogía religiosa, sostiene que "está naciendo un nuevo tipo de cuRura" ya qlie "el entorno 
tecnológico moderno, en particular la invasión de los medios de comunicación y la utilización de 
instrumentos electrónicos en la vida cotidiafla, modela progresivamente un nuevo comportamiento 
intelectual y afectivo". Frente a una frecuente caracterización pesismista de los jóvenes por parte 
de profesores y otros adultos, el padre Babin describe una "nueva forma de comprendern de los 
jóvenes: el descenso en la capacidad de concentración se referiría sólo a "conceptos o explicacio- 
nes carentes de ritmo, de Imágenes, de sonidos y de vibracione~"~~; más que saturación de super- 
ficialidad producto de la sobreexposición a la TV se trataría de un modo distinto de conocer, "un 
medio de placern, una simple ventana abierta que permita llegar después a un conocimiento y 
comunicación más profundo, como quien pasea por una calle vitrineando; respecto a la pasividad 
en aumento argumenta que lo "que hace ser pasivo, esencialmente pasivo, es la conformidad con 
el sistema, sin capacidad de critica o de interiorización", y esto no tanto por culpa de la N sino de 
un "ambiente social y educativo poco  personalizad^"^^. Por Último, no puede desconocerse en los 
jóvenes cierta pérdida de espíritu crítico y razonamiento; sin embargo ¿por qué no creer que se 
trata de un tipo de razonamiento diferente, no deductivo - lógico, sino más bien relacional, estético 
o de unidad experiencia1 propio de la lógica a~diovisual?'~ 

7 Cfr L. Urlarie, op. d., pp.70-87 
1 ldem p.79 
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En todo caso, la manera de hablar de bs pvenec se ha impregnado de b audovicual: su 
vocabulario es reducido y a alvez degradado. Hay cierto menosprecio de la escritura (se escribe tal 
como suena). El hablar es incompleto, la escritura deshilvanada; bs  términos muitiuw reemplazan 
conjunciones y signos de puntuación; las frasesse entienden por el contexto; predomina el lengua- 
je gestual, no verbal. Se interesan por !eer lo que puede ser visualizado. y del mismo mcdo pasa 
con el lenguaje: 'hablar es cada vez más sensorial y visual"8, usan sensaciones y analoglas, por lo 
que hay una invasión de lo poético. En las conexiones prima la imagen global pw sobre las diti¡- 
cbnes y articulaciones; se reemplaza el argumento por im&genes, frases atractivas; hay wi intento 
de provocar más que & exponer; la conversación la dirige la relación con el grupo o con el medio 
ambiente. 

Asi las cosas, se ha produckio una brecha enorme y dificil de superar entre el adulto - 
iógico - industrial y el joven - intuitivo -Mil. ¿Cómo superarla? Es evKlente que el primer paso seria 
intentar conocer ae "nuevo modo de comprender" y de expresarse, propio de la cultura juvenil 
aud'ovisual, cuyas características fundamentales son: 

la mezcia de sonido, palabra, e imagen que crea una experiencia global unificada. 
el lenguaje mular  no literario ni académico. aunque tampoco argot ni soez. Un estilo de 
lenguaje pegado a la imagen, casi físico -visual; sencillo, directo, primitivo. 
la dramatbw;dn propia de efectos especiales, relieves, suspensos, ritmos, giros lingilisticos; 
se trata de crear tensión en el relato oral. 
la reIw;dn óptima entre @ura y fondo, texlo y contexto, tema y encuadre; la diiancia precica 
entre lo que se d i e  y cómo se b dice; una mirada de conjunto; sentimiento y10 sensación; el 
efecto global que produce; hay o no sintonia: 'cuestión de piel". - el efecto de presencia amplikado esencialmente por lo audiovisual; hace vlbrar, fascina. 
la comp&kínporgu@es de ñash; la Mica dsl lenguaje audiovicual no es lineal, ni dláctica 
ni sintética. Presenta diferentes facelasquedesfaca sobre un bndo común, aparentemente sin 
orden. 
la concatenación por razón de ssr: un orden por In~Saico. Es sub'@ivo, de una coherencia 
interna; propia del creador que a su vez brma pt ie  de una realdad colectiva: relación entre 
objetoc y sis slmbobc. 

1.3 Los jóvenes ante l a  Iglesia 
Los investigadores espalioles J.Genestal y T.Valbuena" nos presentan una descwón 

general de la situación de la catequesis de jóvenes en Espafia y abunos otros paises & Europa, 
Africa y América. Reconocen algunas de las p c h c & k m  en las defñiencias de la 
inculturación de nuestra fe ya que'nuestro lenguaje eclssial no facilla el diálogo con las urgencias 
y retos sociocuilurak?~~~, y a la vez en muchas ocasiones ohtidamos las diferencias exkientes 

" h. w.4s 
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entre los mismos jóvenes al momento de transmitir la fe. Por su parte los jóvenes no conectan con 
la Iglesia, lo que al parecer siempre ha sido así, notándose particularmente en el absentismo de la 
liturgia; a la vez, muchos jóvenes tienen una imagen rígida y tradicional del contenido evangélico. 
Esto se ve agravado por una visión negativa de los jóvenes desde la Iglesia, lo que genera una 
actitud cómoda y poco misionera de esperar a que los jóvenes vengan a nosotros, mientras que la 
presencia eclesial en "la movida" juvenil es mínima. 

Parece claro que la cultura moderna y posmoderna predominantes en la que se han criado 
los jóvenes de hoy, presenta Cerias dificultades al desarrollo de la fe e incide como c;iusaimportan- 
te de estas dificultades: el pragmatismo empaiia el talante utópico de la propuesta cristiana; el 
hedonismo hace prevalecer lo "entretenido" por sobre lo "importante"; la autosuficiencia distancia a 
los jóvenes tanto de las mediaciones institucionales eclesiales como de la misma necesidad de 
saivación. Sin embargo, también es cierto que el modo en que la Iglesia transmite el mensaje no es 
atrayente, porque no hay conexión con los aspectos fundamentales de la vida del joven y s i  hay 
deficiencias en la incuituración de nuestra fe, lo que a la larga significa deficiencia en el anuncio de 
la Buena Nueva: la Iglesia institucional se ha distanciado del mundo y la vida real de los jóvenes a 
tal punto que el mensaje que anuncia no les parece a estos un aporte fundamental o significativo 
para sus vidas. 

En nuestro país diferentes investigadoresí6, han estudiado la relación entre los jóvenes y la 
Iglesia. El dato más relevante que salta a la vista es que la inmensa mayoria de los jóvenes chile- 
nos se sigue confesando creyente. Pese al fenómeno de secularización, "lo religioso constituye un 
aspecto importante en la vida de los j6venesn17. El fenómeno del ateísmo no es aun propio de 
nuestra realidad. La creencla en Dios tiende a crecer. Hay entre los jóvenes un evidente sentido de 
trascendencia y con alto grado de comunicación personal con Jesucristo, quien es la figura religio- 
sa principal (aunque en la oración el interlocutor de la mayoría es "Dios"). 

Sin embargo, la mediación eclesial está fuertemente cuestionada. Existe una clara tenden- 
cia a vivir la religiosidad sin mediaciones objetivas. Ejemplo de ello, es que "nos encontramos con 
una juventud universitaria que en su inmensa mayoria es creyente, mayoritariamente católica, que 
al parecer tiene una rica vivencia espiritual en términos personales pero que en la práctica se 
traduce en una escasa participación e~lesial'"~, Los jóvenes, en comparación con los adultos, ma- 
nifiestan una mayor resistencia a participar de las iglesias cristianas y una mayor apertura a otras 
referencias  religiosa^.^^ 

Aun as[, si comparamos con otras instituciones sociales, la Iglesia Católica cuenta en gran 
medida con la confianza de los jóvenes. Pese a la falta de participación social actual de la juventud, 
todavía participaen un aRo grado de glla. Esto tiene relación con ei rol que la Iglesia jugó en el país 

17 L. Urlarte, op. CH., p.79 
18 L. Uriarte, etal, op. ck,, p.138 

' 9  Ch J. Moncada- L. Urlarle, op. di., p.3 



durante la dictadura miliar: fue voz en defensa de bs  Derechos Humanos, abnó espacios de en- 
cuentm y expresión, impulsó la solidaidad con bs m& desmidos, algunas de sus muras rele- 
vantes jugaron un rol prof6tlco ejemplar. También exexiste unmotivo socio.rellg!oso: en sociedad 
chkna hay una matriz cultural fuertemente marcada por la experiencia rellg!osa. Pese a elb, es 
probable que esta imagen posit'ia baje en el futurom. 

En general, el rol de Maestrade la lglesla tanto en las creenciascomo en el comportamien- 
to es cuestionado. En esto, el tema del ienguaje tiene no poca importancia2'. En relación a las 
creencias es notable el fenómeno del sincretismo entre bs univeraarlos y jóvenes temuquenses, 
quienes en general aceptan las verdades cristianas, pero con gran cantidad de adherencias de 
todo tipon. Con todo, el punto de mayor divergenciaentre los jóvenes y la Iglesia se refiere a los 
comportamientos: se reslsten a la enseñanza eclesial respecto a la moral sexual, por ejempb. Los 
pvenes ven la realidad de manera significativamente diierente que los adultos en reladón a b 
sexual. Aún asi bs que ectán de acuerdo con la forma en que la Iglesia trata el tema sexual dobian 
estadisticamente a los que n0.O En relación a la enseñanza social, los pvenes tienen un mayor 
desconocimiento pero un menor rechazo. 

Otro dato muy fuerte es que la propuesta religiosa aparece wmo una más entre tantas 
prcuuectas de sentido, y será descartada si no 'dice algo'significatiivo a la vkla del pven. Los que 
pakcipan en la Iglesia, ya no lo hacen por tradición, sino por opción personal. Hay una búsqueda 
de la vivencia reluiosa aue desea ir más allá de b meramente cúklio, (bs pvenes precentan 
mayor dificultad integrarse y comprender la liturgia que bs adultBS<), radicaluando las exi- 
gencias de vida cristiana. 

Es que, en el mundo cambiante que viven los Jóvenes hoy, la autonomía frente a las intiitu- 
ciones y simbolos religiosos y la lbertad de opción, los lleva a deducir cierta relativizac&n de los 
contenidos religiosos, que no son consklerados verdades absolutas y ob'@vas. Por ende, se da 
una pivatuacih de los contenklos, es decir, la religión deja de tener efectos socbpoliticos; y a la 
vez un intimbmo en la vivencia religiosa, es decir, la primacía de io emocional y de lo subjetivo, la 
expeiiencia propia pasa a ser el criterio de validez. 

Pese a todo elb y al menos entre los jóvenes con patiiipación eclesial, se mantienen con 
fuerza ciertos ritos y prácticas sacraiizantes y de algún modo wmpensatorias, yaque en un mundo 
de competi~dad, son un espacio de gratuide. Es que la vida colectiva está marcada por la 
competencia y la eficiencia propias del mercado y radicalmente contrarlas a bs vabres religiosos 
cfkiianos. Entonces, en la vkia privada, reina el relatiismo valórico; pero a la vez "esta subjetiii- 
dad está claramenie atravesada por la vivencia rellgibsa como sentimiento profundo y arraigado 



que da sentido y seguridadY6. 

2. LA COMPRENSIÓN ECLESLAL DEL PLURALISMO ACTUAL 

La lglesia ha tenido diferentes reacciones ante la realidad pluralistadel mundo moderno. Por 
una parte hasignificado un problema, y por otra, se esfuerza en entrar en diálogo con las diferentes 
corrientes de pensamiento y estilos de vida, Intentamos presentar los dos momentos de este con- 
flicto. 

2.1 El problema 
Para la Iglesia no ha sido fácil el desafío del pluralismo. Por una parte, mediante el lenguaje 

verbal, teológico y10 magisterial aparece en actitud de diálogo y apertura (aunque no siempre). Sin 
embargo, a través del lenguaje no verbal de los gestos y de las actitudes eclesiales muestra cierto 
distanciamiento y hasfa cerrazón. Podríamos diferenciar tres actitudes principales que la lglesia ha 
tomado ante el pluralismoz7: 

un rechazoglobal, que conduce a dos tipos de práctica: el intento de reconstruir la 
cristiandad, y el repliegue sobre la comunidad eclesial. Esta última insiste en la identidad 
propia, lo que puede llevar a unavivencia tipo ghetto con lo que se deja de ser sacramento 
para el mundo y la Iglesia pierde definitlvamenfe su identidad, 

/a adaptación o aggiornamíenfo, que implica cambios constanles, superficiales 
y mareadores, y que dejan a la lglesia como una propuesta más entre tantas. 

el diálogo y la confrontación, que nos lleva a confesar la fe en Jesucristo, en 
actitud de diálogo, reconociendo el pluralismo cukural. 

La Sociedad Chilena de Teología trató el tema de La Pluralidad en la Cultura, en la Iglesia 
y en la Teología en su quinta jornada anual (octubre 1994). En la ponencia que presentara en esa 
oportunidad, el profesor Joaquin Silva28 nombra diferentes factores que hacen que el plliralismo 
sea para la Iglesia un hecho cuestionador. Se ha derrumbado la cristiandad y hoy, la lglesia ha de 
competir en el mercado de las ideologías, lo que entre otras cosas la ha llevado aperder relevancia 
en sectores de su autoridad. Esto se ve reafirmado por la ilimitada fuerza de convicción del pensa- 
miento científico, y por el relativismo radical con el cual se suele asociar el pluralismo. Por último, la 
existencia de la alteridad como una exigencia cotidiana e intrínseca a la propia Iglesia, en particular 
la alteridad que significan los pobres y su cultura, es otro factor de cuestionamiento. 

Por otro lado el diálogo se dificulta por ciertos abusos que la religión, y la Iglesia, cometen29. 
Entre ellos, nos parece particularmente relevante para nuestro tema la multiplicación sin esencia 
de la manifestación de lo religioso y el uso del lenguaje religioso sin preguntarse por su virtualidad 
comunicativa. "¿Cuán vadas de significación han quedado muchas ensefianzas religiosas y fór- 

'' L. Urlarte, e! al, op. CH., p,185 
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mulas dogmáticas? ¿Qué efcacia comunicathiatiene una serie de prácticas eclesiales que buscan 
anunciar el Evangdb de Jesús? ¿Qué dke del misterio de D i ¡  la configuración instkucbnal de la 
Iglesia: sus comunidades, ministros, Instituciones? ... Se trata de encontrar un lenguaje que efecti- 
vamente apunte a la esencia de la religión, a la comunicación con el Dios abcoiuto y trascendente 
que se ha acercado a nosotros en Jesucristo' y a la capacidad que tenga 'para expresar hictórica- 
mente la fem. Estos abusos se hacen posble debido a la diferencia entre interioridad y manibta- 
ción de h reliiión y a la inclinación humana hacla b aprehensible, b que se nota sobretodo en la 
Burgla, muchas veces acusadade ser ritos exteriores que noexpresan la esencia de laexperiencia 
religiosa y que bs jóvenes no comprenden3'. 

A ratos, cbrtas actuaciones de la Iglesia la muestran oscurantsta y puritana. Es que, según 
el profesor Juan Noemig, para la Iglesia Católica !a interpelación del pluralismo de la modernaad 
ha sido traumática. No se trata de una falta de reconocimiento formal de este pluralismo, hecho por 
el Vaticano II, sino de una resistencia a ponerb en práctica en las actitudes ante el mundo social y 
al interior de la misma Iglesia. Algunos pastores con su estilo y10 lenguale brtalecen posturas 
integristas y poca tolerantes, como si no consideraran las dificultades paravivir la fe que tienen bs 
creyentes. No basta con que la doctrlna sea correcta. El contenao del evangelio a Indi iable de 
la forma como se anuncia. El reino de Jesús es propuesta a la libeitad humana y jamás una impo- 
sición. Es necesario entonces, usar un lenguaje, un tono y un estlb lnteliglbles a la sociedad con- 
temporánee. 

22  Una apertura al pluralismo de hoy 
En una posturaque intenta buscar el diábgo con el mundo actual y abrirse a la pluralidad 

de concepciones que cohablan nuestra sociadad, se ubican los esfuem de muchos autores, 
desde dkrentes perspectivas. La etnokgía contemporánea por eiempb, según afirma el profesor 
de la Unive~~idad Católica de Temuco D. Luis Martind, ha hecho tomar conciencia que la hstoria 
y el mundo son mucho mayores que nuestra propia realidad: por un lado la humanidad tiene al 
menos un millón de aAos de hiictoria, y por otro, en el mundo de hoy es imposible ser ciego a bs 
"otros diferentes" que lo pueblan, entre elbs bs pobres y bs jóvenes. 

En esta perspWivael pluralismo es unaoportunidad histórica para la fe" porque hadejado 
de ser una determinación cukural y entonces, en un mercado ideol6g'ka abietto, la fe hade testimo- 
niar el Evangeb de Jesúscomo elcamino, laverdad y la vida, lejos del pragmatismo, del reiaüvismo 
y del indiferentismo. Así se vuelca hacia b más propio de ella, ya que además, se ve exgda a dar 
razón de su esperanza en un diábgo critico con el pensamiento modern, y las dkrentes culturas. 
De hecho, desde el Vaticano II se reconoce oficialmente en la Iglesia un di&logo permanentecon la 
cultura. yaque ia fidelidad a la Palabra de Dios implica estar abiertos a la e>pie&ncia actual, que es 
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recreada incesantemente por la Palabra de Dios36. La cultura está marcada por el pecado del 
hombre y por la presencia salvadora de Dios. Afirpamos que la Iglesia no tiene una cultura. Al igual 
que Cristo muere para resucitar, la Iglesia debe asumir la "muerte cultural" el proceso de 
descuiturización en dos dimensiones: 

Infelectual: el discernir lo accidental y prescindible. La propia historia de la Iglesia 
ha influído en el modo en que la revelación se ha presentado en la historia. El objetivo de 
la evangelización es comunicar la fe que la Iglesia profesa hoy. Es falso la oposición entre 
pureza suprahistórica del contenido del evangelio y corrupción históríca del lenguaje ecle- 
siástico. Las adherencias históricas existen, son inevitables y parte de la encarnación. 

Afecfiva, sentimental un ambiepte de kénosis, el renunciar a elementos y hábitos 
de la propia vida que se tenian por verdaderos. Es una renuncia a la instalación en la 
historia. 

Esto puede traducirse también al dialogo interreligi~so~~. Durante siglos la Iglesia tuvo una 
actitud general de rechazo y condenación de las otras religiones; en el mundo de hoy, en cambio, 
que se unifica día a día, y después del reconocimiento que el Vaticano II hizo de la legitimidad de 
las demás religiones, el diálogo interreligioso se hace ineludible y puede ofrecernos interesantes 
perspectivas para una renovación del lenguaje eclesial. 

La catolicidad de la Iglesia se verifica en su capacidad de integrar los universos cuiturales 
de cada pueblo, lo que implica un proceso de "síncrefismo". Mas que un simple concordismo de 
fórmulas, ritos, y expresiones, en una especie de religión universal, o que el intento de apropiarse 
de algunas tradiciones de otras religiones para expresar con ellas el propio mensaje (una especie 
de disfraz), el sincretismo es una auténtica reíundición de las categorías cuiturales propias mediari- 
te la apertura, crisis, asimilación y reinterpretación de la otra cultura. De hecho la tradición católica 
es el resultado de un largo proceso de sincretismo, el cual ya está presente en la Biblia. Es el fruto 
del encuentro entre la fe cristiana y la cultura europea de los primeros siglos de nuestra era. La 
dinhmica del sincretisrno es inherente a la Iglesia, que debe abrirse a las nuevas "encarnaciones" 
de la fe en las culturas actuales. Pero, ¿que criterios conducen está apertura a nuevas sfntesis 
ieológicas e institucionales? El paradigma ha de ser la práctica kenótica del mismo Dios: el despo- 
jarse de las propias seguridades y buscar nuevas formas de expresión, de celebración, de organi- 
zación y de estilos en las categorias propias de cada cultura38. 

3. ALGUNAS PISTAS QUE OFRECE LA TE0LOGfA 

Nuestro intento es buscar formas para hablar de Dios a los jóvenes. El primer problema 
que nos planteamos es el del lenguaje, ¿cómo hablar de Dios? En segundo lugar el tema del 
pluralismo que implica hablar de Dios a diferentes jóvenes cufturalmente situados. El abrirse a la 
pluralidad de formas deriva en preguntarnos sobre las posibilidades de expresión que posee el 

lb Cfr A. D k ,  Evangelizadón, lenguaje y cultura, Ed. Paullnas, Madrid, 1983, pp. 40-51 
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dogma. Por Último intentamos buscar como hablar a los j6venes de hoy sobre el Hombre desde la 
perspectiva del Dios revelado en Jeswii. 

3.1 E n  tomo a l  problema del lenguaje 
En la primera parte anotábamos ias dMcuUades de comunbción entre bs jóvenes y la 

Iglesia en un mundo pluralista y camb'iantsP. Buscando soluciones a elb, veremos ahora a@ 
sobre la comunicacidn evangelizadora e intentaremos descrb!! las posibilidades y limites del ¡en- 
guaje sobre Dios. 

3.1.1 Comunicacidn y Evangelkci61P 
En teorlade la ccinunñación se distinguen diferentes aspectos de un proceso que escircu- 

lar: emisor, transmisor, mensaje, contexto, etc. En el proceso evangelizador el carácter circular de 
la comunicadón es aun más evidente: es siempre un pmceso de 'interpelación reclproca'en el cual 
el evangelizador es lambien evange'zado. Un ejemplo rotable de esa actHud puede ssc el dicho de 
Mons. Enrigue mear: 'aprendí a ser obispo con bs pobres'. Más aun, los diferentes aspeclos 
parciales del proceso ccinunkacbnal tienen también caracterlsücas especiales. Es necesario que 
el transmisw, es decir el evangelizador, tenga la eqwiencia bnte, gozosa y Ihradora de la ie, 
que convkrte, atrae y iascina, y que se vive en una comunidad creyente. Otra condicidn del que 
evangdizaes su conversión a la realiad en que sevive, b que es la cara inmanente de su wnver- 
sión al Dios trascendente. Mirar la realidad con bs ops y el corazón da Dios llevaa un compromiso 
con la justicia mediante la opcidn por el pobre en una realiad injustamente configurada; lleva a 
descubrir la realidad de los pueblos pobrescrucifcadoc y de los pueblos y sectores que producen 
la pobreza y marginacbn del resto; lleva a asumir con honradez la situación hktóica en una 
actitud de apefiura y entonces a hacer razonable nuw$e le en una realidad autónoma y laica: lleva 
a romper el etnocentismo y hacer esfuerros de IncuHurización y dielogo profundo en una realidad 
deccentraday plural. En dsiinitivael auiénticosujeto que transmite la fe es lamunaad gbbalmente 
concllerada: comunidades creyentes significativas que sean puntos de referencia, sacramentos 
de la salvación que se anuncia. 

Por su parle, para que haya evarigelización es nec8sario que el 'recsptor', es dedi, el 
evangeliuado, se sienta existencialmente llamado .... que para 61 nuestro anuncb sea Buena Ndi- 
cla Debe exktir un contexto experiencia1 humano tuera del cual no se comprende ni puede com- 
prenderse el anuncb cristiano. Esto implica que al comunicar la fe debe suscitarse esie contexto, 
delque brman parte laexperienciade contradicción con unf~mismo (ser sanamente inconfonidas, 
buscadores) y la experiienda de contradicción con la realided (la esperanza en un cambio). Y para 
bgrar este contexto, el propio evangelhador (transmisor) debe estar muy atento a las seflakque 
emite el sujeto a evangelizar (receptor) y a las interferencias o 'ruidos'con que el medb implde una 
autentica comunicacion evangelizadora. Ya hemos descrita las dlkultades que la pluralidad del 
mundo actual comportan para la Iglesia. En la ponencia que comentáramos, Joaquín SilvaQ plan- 
tea que s6b mediante formas y acciones lingbMcas eklentes bgrarem que la Iglesia sea para 



el hombre de hoy una "magnitud histórica real y ~erdadera"~~. Esto implica entonces atender a las 
exigencias mismas del lenguaje, en particular a su carácter dialogal y a su carácter socio-cuhural: 

• Reconocer el carácter dialoga1 del lenguaje implicaaceptar honestamente la alterldad 
y la autonomía de la sociedad y de sus manifestaciones, sin considerarse la Iglesia a SI 
misma como tutora po r sobre él otro, Del mismo modo si la Iglesia busca eficacia 
comunicativa, debe asegurarse que el otro entiende lo que quiere comunicar, y esto no es 
sólo cuidar la lógica del discurso sino una inteligibilidad relacional. A lavez la Iglesia ha de 
preguntarse desde donde habla, y desde ahí o desde donde esta toma de conciencia la 
lleve, mantener y hacer notar una autkntica disposición a escuchar. 

o Por otra parte, reconocer el carácter socio-cultural del lenguaje implica que la co- 
municación se establece siempre al interior de una comunidad linguistica, y ella exige co- 
herencia comunicativa entre lo que se quiere expresar y lo que el otro percibe, lo cual pasa 
por una coherencia entre palabras y prácticas. Además se debe considerar que el lenguaje 
encierra a la visión de mundo que ie dlo origen, y que se debe diferenciar de lo nuclear del 
mensaje evangélico, aquello que se quiere comunicar. 

Por último, el 'contenido' a comunicar en el proceso de evangelización tampoco es neutro: 
se trata de la oferta de vida radicalmente nueva, que se hace ya presente en el amor a los herma- 
nos y que llega a la vida eterna. Es una "radicalidad contrastante", por un lado memoria de Jesús 
crucificado y de todos los vencidos, y por otro esperanza en Jesús resucitado y promesa para la 
historia. Este mensaje se entrega en diferentes momentos: 

o el silencio para contemplar y agradecer el don de Dios; 
• la encarnación, presencia entre los pobres y entre los jóvenes para ver y sentir la 

realidad con los ojos y el corazón de Dios; 
• el compromiso, asumir un modo de vivir la historia según el proyecto del Reino de 

Dios, jugarse por la transformacíón de la realidad; 
O el testimonio, síntesis de los tres anteriores; y 
O la proclamación, que es anuncio del Reinado de Dios y denuncia de todo lo que se 

le opone. 

Esta comunicación de la fe, que es oferta de vida y de sentido, no puede hacerse de cual- 
quier modo, sino que debe estar referida a un sujeto social determinado. Debe hacerse desde la 
solidaridad y opción por los de abajo, conectándose con el dolor y la esperanza de los marginados 
y manteniéndose criticos ante el triunfalismo de los más fuertes, La acción comunicativa eclesial 
entonces no legitima el orden establecido, sino que mantiene una dimensión profética y kenótica 
(aunque eso no significa pasarse a posturas reaccionarias, "antisociedad"). Se trata de una comu- 
nicación cueslionante, y a la vez capaz de proyectar la realidad hacia su plena realización; una 
comunicación dialógica, en diálogo honesío y leal con la modernidad, crítico con el mundo moder- 
no desarrollado, humilde desde la propia identidad pero sin dogmatismos, y abierto a la pluralidad. 
En definitiva es "oferta que el creyente, desde la experiencia de su fe, dirige can osadía evangélica 
a la libertad de quien quiera oírle"43. 

I Idem, p.109 



Nocohos podemos especkar que nuestro 'otro" a quien dirigirnos son bs  jbvenes, y que 
reconocernos en elbs un aut6ntico inierbcutor, con quienes la Igleski debe "sentarse' a dialogar. 

3.1 2 El Lenguaje sobre DioP 
La primera anotacidn a tener en cuenta es que a Dbs sMo b conocemos en nuestra real- 

dad y en nuestras esperanzas humanas e h i r k a s .  Por eso, un discurso sobre Dos es siempre 
Madecuado y limitado porque no podemos hacer de Dbs nuestro "objeto" de conodmlento. Dos es 
total y radicalmente trascendente. En ü exlstlmos; El es quien nos sab al encuentro personalmen- 
te en cuar:to sujeto; y sin embargo está más allá de cualquier Intento nuestro de expmsarbO. 

En segundo lugar, consideremos que cualquier languaje sobre Diosse debe primeramente 
a una confesión de te,& un knguaje a D&, es decir, un lenguaje inwativo, irfruto de la experien- 
cia de Dios que translbrma la vkia. En las reUgbnes profétkas, Dos es un Tú Absoluto a quien 
dirigirse. Esta es la clave de mprenci6n de cualquier discurso cobre Dios, es un "clima comunka- 
tivo": rodo Rel mnotelsta vive un clima cuya clave de comprensión es esa constante alusión al Tú 

El mismo tema b encontrames al anaikar la teobgla en cuanto antmpobglaa: es un &S- 
curso cobre el hombreque-había-de*, b que puede signlñcar a lo menos tres tipos ds hombre: 
el hombre milito, el que habla a Dios, provisto de mitos y ritos, directa y esponthamente; e l  
hombre el Riósob que habla sobre Dios mediante la razón; y el hombre Btb-de k$ el 
creyente que tanto se comporta de una determinada manera (languaje de la accmn), como se 
adhiere a Das, se implica personalmente en h r&cmn con Dbs; y que tamblén c m ,  recibe la 
revelacián. En la prdcüca, la teobgia habla del hombre qus habla de Dioc en la fe. 

Aún as[, enfrentados al tema del lenguaje sobre Dios surgen nuevos probkmas. No hay 
como designar al sujeto de b que predicamos, y además, b que piedlcamos sobre El no es c o k  
rente con b que El es. Dios es tan radicalmente Mro que m hay ni como designarb (cdalarb, 
nombrarb .... es el Misterio inefable), ni qu6 decir correctamente de El (ya que toda palabra es 
humana, portanto lnta y se quedacorta ante la reaklad de Dias). Sin embargo, peor aun es callar. 

Por eso, un primer acercamiento a una respuesta b tornamos del mismo Jesk: el 'abba- 
Padre', que luego la primera tradición criicoana Intentó conceptuaiiuar como 'Dos es Amor". Más 
tarde, el Pseudo Dionisin y luego S. Tomás mostraron la t*le vla: afirmación causal, negaci6n y 
eminencia. Esla 'teobgla negativa" quedó en desua, y es la critica IingDMiica de nuestm sigb la 

Ca J. Lo*, op. d. p.Bl 

* ~ l r ~ . 0 6 n u c . l r a u , ~ a g ~ s D b r o I M C F w w l s d b n W ~ i s . U i d M . 1 ~  
ChRUYku,C+.d,pp172d 

J . G b m u C ~ q r d . , p . Y I  

w c~.A.GM&s, ~ l a p a a P e n s u , v d l . s ( g u a n . ~  1%. I lpvle:Elmpp211-216 



que la ha revalorizado. Al mismo tiempo, otro camino importante de recorrer es el del valor que el 
lenguaje simbólico tiene en cuanto capaz de expresar laverdad. Esto implica por un lado, recono- 
cer los límites de la ciencia y el conocimiento científico como expresión únba de la verdad, y por 
otra, discernir en los slmbolos lo aceptable y lo rechazable. Un presupuesto para esto es dar cabida 
a la "razón vital: la existencia y legitimidad de vivencias de fundamento y de esperanza ....q ue nos 
orientan hacia el Misterio En esta doble perspectiva (lenguaje simbólico y teologia negativa) 
afirmamos que Dios es amor, es la causa del amor, es el Amor Originario, Pero, dada toda la 
imperfección con que cargamos dicho CQnCeptQ en nuestra vivencia mundana del amor, hemos de 
decir que Dios no es amor, de tal modo que Dios es más que Amor, desborda infinitamente el amor, 
es Superabundancia de Amor, Este concepto-símbolo es el que nos encuadra y permite ordenar 
todos los demás conceptos y símbolos, es el qriierio de discernimiento, pues constata el carácter 
dialógico existencia1 del discurso sobre Dios. 

Dios esAmor. Esto nos remite al lenguaje narrativo que es imposible aplicar a Dios, pero sí 
a Jesús. Be hecho él narró con palabras y con su vida al Padre, Nosotros debemos escucharlo a 61 
y narrarlo también a él: "El mismo creyente está constitutivamente llamado a ser el narrador, a 
seguir escribiendo en ia historia humana, con su vida hecha seguimiento de Jesús, la salvadora 
parábola sobre el Dios que es amor"49. 

El lenguaje nos sirve para hablar a Dios y de Dios, pero con enormes dificuitades. Esto nos 
hace valorar, la actitud adorante de silencio: "Con el Tú Absoluto, como con los tú humanos que 
verdaderamente amamos, se van haciendo cada vez menos necesarias las palabrasna. Hablamos 
más a Dios que de Dios. La fe incluye, eso sí, la afirmación sobre el Misterio Absoluto como Amor, 
lo cual sólo se entiende en este clima comunicalivo. Experiencia más que expresión, pero la expre- 
sión es ineludible y debe ocupar un lenguaje eminentemente simbólico, que sólo será comprensi- 
ble y lleno de sentido si está envuelto por una genuina experiencia integral. 

3.2 En torno al problema del Pluralismo y de la Catolicidad de la Iglesia 
El mismo Dios, en cuanto Otro absoluto, exige el pluralismo ya que su irreductible carácter 

trascendente implica la incapacidad del hombre de acceder a El unlvocamente. El pluralismo, "que 
deriva de la tolerancia coino actitud concreta, nada tiene que ver con un relativismo agnóstico de la 
divinidad, sino que más bien es consecuencia del reconocimiento de los límites del sujeto para 
acceder unívocamente a Dios"5f, Es la mísma verdad del Otro trascendente, la que me obliga a 
reconocer el carácter pluralista del intento de acceder a esa realidad. 

La religión es la articulación de las respuestas que una culturase da a la propuesta divina. 
Esto implica que el Misterio asume esos condicionamlentos culturales como veh[culos capaces de 
manifestación divina; al mismo tiempo significa que toda respuesta, por su carácter condicionado e 
histórico, está marcada por la ambigüedad, es limitada, no puede acoger la plenitud de la revela- 

J. Gámez Caffarena, op. cn., p.57 
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ción y, por b tanto, debe abrirse al diálogo interrellgbso en vistas de un enriquecimiento mutuog. 

La Iglesia es signo inmanente y subordinado a la persona de Jssb y al Reino de Dbs 
( o i i n  y M); por eso el pluralismo esexigido coro condición necesaria pues tanto la unldad como 
la catolicidad de la Iglesia le vienen dadas por Jesucieto como realdad escatológica. No le son 
propias de suyo. SI el Vaticano II ha reconocwlo ampliamente este nececam plurallsmo, ¿por qu6 
en la práctica ha coctado tanto actualiarb?: porque "compata un elemento políka inmediata- 
mente desestabilizante que cmdquier institución tiende por sí misma a neutralizar y desconocer". 
El pkirallsmo es una exigencia de la gracia y la Qica del poder se opone a la ldgica de la gracia. 
Sbb una cabal toma de conciencia autocritica de esta releción entre gracia y m r ,  permlrá un 
uso del poder al estib de Jesús: 'kenótlco de sí mismo y, &este modo. se~ic'o real a los otros y 
revelación del Otro"-? 

Una evangelización incullurada requiere necesariamente pluralismo teolbgm. Esto pasa 
por abandonar el intento de un&epresión teoldgica transcutural o pancultural, para asumir una 
cukura, sabiendo que cada una de ellas tienesu proplaevolución y racionalidad simbMka. Ei mstm 
de la catolicded será entonces la pluralidad de formas cukurales que asume. De la fe en un Dlos 
que es ecuménño y del Espiiitu que esiá presente en el corazón de cada cunura, nace una'espi- 
rilualidad de la evangelizaci6n incuturada'. Es Mefflad prkt'ca al Proyecto & Dbs, que es Dim 
de la vida que quiere que todos sus hip6 se saben, que no se deja apresar por una cola cunura 
sino que se manifiesta en el 'Verbo Sembrado' en cada pusbb. 

3.3 En t omo al problema del dogma 
Lo dicho hasta aqui sobre el lenguaje y la pluralidad, ¿es apücabie a las formulacioliff 

dogmáticas? ¿c6m enfrentamos la necesidad de hablarla a bs  jóvenes con verdades de fe esen- 
cia& y a la vez inculturadas? Para acercamos a alguna respuesta, intentaremos delimitar el con- 
cepto dogma@ y SUS aicances. 

Aunque el términodogmase usa para designar lasverdades reveladas por Dbsy deRnidas 
como tales por el magsterio, y sób puede afirmarse en el contexto de una experiencia de fe que le 
dacanfi, el término ha adquirido unamnotacibi claramente negativa, derivadade dogmalkmo; 
es decir, la acütud autoiiiia de asentar principios de manera absoluta y apiorista, y sin un sentido 
crtico o pmblemstico. Además, en la medida que se enfatia unilateralmente el aspecto inmutaMe 
de bs dogmas, &os aparecen coariando la libertad del evangelio y la renovación de la iglesia, que 
queda encadenada a culturas y Rbsoflas ya superadas. Por b mismo una de las acusaciones a la 
Iglesia más  recurrentes enlre bs jóvenes, es precisamente el ser 'muy &mátba', entendiendo 
por esto, autoritaria, arbitraria, pom abierta a bs cambios, llena de prohibiciones, etc. 

En la comunidad cristiana primitiva las discrepancias sobre los ppaganos convetidos al 
ciilanismo, produkron el primer acuerdo formal de la comunklad apostólica atesUguado en el 

WL.Uotlw.~p.U., w. 151-174 

J. W, Op. d., P P B  

WP.rn 
mn. Bonlul'Dopma", a D m T m w  Intai- Sbwm Salmies, 1086; ~4.1-11. m. eSf.870 



mismo Nuevo Testamento ("es el parecer del Espíritu Santo y nuestro ...." Hch.15,28). Al respecto 
dice el profesor Antonio Bentue que el dogma es ese parecer que "decide y hace autoridad cuando 
hay opiniones divergentes, después de una discusión en donde los responsables exponen su posi- 
ción y guian tal como ven que se da la orientación del Esplriiu~"G Luego, en los primeros siglos y 
hasta la edad medía, el término dogma sólo significaba"doctrinan de un modo amplio. Dogma podía 
ser entonces la doctrina cristiana revelada por Dios o creída por la fe. Más tarde, a partir del s. XVlll 
el concepto cambia y se reduce. Pasa a tratarse de la revelación de Dios creída por la fe,.pero en 
cuanto definida por el magisterio de la Iglesia. En esta comprensión el dogma es objeto de fe, es 
una verdad y una doctrina comunicada por Dios. Tiene un valor objetivo, absoluto e inmutable, 
pese a lo cual tiene un Innegable desarrollo en la historia y variados medios de expresión. Ecta 
concepción del término dogma es fruto de la tttologia sobre la función definitoria del magisterio 
(infalibilidad papal, etc.). Aunque realza el papel esencial de la Iglesia en cuanto a hacer presente 
el evangelio en el curso de la historia, peligra en cuanto a hacer del Evangelio sólo un punto de 
referencia indirecto o menos importante. Podemos considerar cuatro aspectos en el cambio del 
concepto: pasó de un concepto amplio a uno restringido, de verdad rerfida profesada en la fe, a 
verdad revelada en cuanto definida por el magisterio. Pasó de un fundamento de contenido teoló- 
gico a uno más juridico-formal; de una insuficiente a una clara distinción entre el aspecto divino de 
la verdad de Dios y el aspecto humano de la actualización vital que la Iglesia hace de dicha verdad; 
y por último pasó de la confesión de fe a la formulación docirinal, 

El principio del valor absoluto e inmutable del dogma ha sido repetidamente defendido 
durante los dos últimos siglos. Esta tesis de la inmutabilidad se relaciona con dos verdades: por un 
lado, la revelación pública, objeto de la fe católica, quedó completa con los apóstoles; es el depósi- 
to de la fe que la Iglesia tiene como misión conservar inviolablemente y exponer fielmente, depósito 
al cual ninguna nueva verdad puede añadirse. Por otro lado, el magisterio de la Iglesia es infalible 
al proponer los dogmas, por lo que son verdades de valor absoluto e inmutable, Toda verdad de fe 
conserva siempre su significado original. En una perspectiva distinta y en relación al dogma 
cristológico, el teólogo jesuita Jacques Dupuis afirma que lo que "se necesita conservar es el sen- 
tido o significado, es decir, el contenido inmutable de la fe; pero no necesariamente el lenguaje en 
que quedó acuRado tal significad~"~~. De tal modo, este valor absoluto del dogma no es por todos 
compartido. Agrega J. Dupuis el "valor dogmático de las formulaciones cristológicas no es, por 
tanto, absoluto, sino relativo y relacional. Por el contenido, en efecto, se relaciona con la cristología 
neotestamentaria; es relativo en la expresión por el hecho que no representa la única vía posible 
para expresar el misterio, la única vía, en suma, que sea válida para todos los tiempos y lugares"58. 

El principio del desarrollo e historicidad del dogma aunque siempre ha estado presente, ha 
sido reconocido de krma más clara y expllcita sólo recientemente, Como veíamos, se ha de distin- 
guir entre el mismo depósito de la fe y el modo como se enuncia, aunque el criterio para establecer 
esta distinción no parece todavla muy claro. En todo caso el dogma se desarrolla por explicitación 
ylo clarificación del contenido implícito del dato revelado; es su reformulación en términos actuales, 
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No skmpre será un progresa respecto al dato bíblico original, sino un retorno a 81, que permita 
mayores frutos para la experiencia de fe. Además todo dogma ha de estar en continuidad homogé- 
nea con el signikado de los dogmas ya definidos. En todo caso, las expresiones de la revekiibn, 
sean del dato bíblico como de ¡as sucesivas brmulaciones dogmáticas, son hictórñamente condi- 
cionadas. Esto porque es la expresión de la fe de la comunidad eclesial, la cual siempre está 
encarnada en su momento histórico. Y porque el mismo pensamiento humano es siempre 
hiistotificado. Se puede apreciar másclaramente en su carecter de defensade la fe: el dogma hade 
situarse frente a las categorías de pensamiento propias de la desviación o herejía a la que respon- 
de. De tal modo, el dogma tiene un carkter deilnaivo pero provisional. Es siempre verdadero, pero 
a la vez peWible, b cual muestra su carácter escatológico (tensión 'ya, pero todavía no'). 

Seghn K. Rahner es inherente y propio de una auténticaexperiencia de fe algunas releren- 
ciasdogmáticas. En el cristianismo estos datos dogmáticos se refieren siempre a la Sagrada Escn- 
tura, pero en cuanto rev~ida por la comunidad creyente, y expresada en bs  diferentes momento$ 
hst6ricos, sea bajo la brmade definición magisterial o la de mfesión, proclamación o anuncio de 
fe. El evangelio no es cób un mensaje m i ¡ ,  sino fundamentalmente espíritu, anuncio vivo del 
mensajs salvador de Jesucikto. Por eso se distingue de !a Eccriiura, ya que esta es la primera 
interpretación escrlta del evangelio, la pimraactuallzac'ón del evangelio en el cursode la historia. 
Esta actuaSición es un exigencia propia del mismo kerygma, b que legitima la existencia del 
dogma como ias formulaciones actuales a cada Bpoca del dato revelado por Dios y creído en la fe 
de !a comunkiad eclesial. 

El asentimiento a los dogmas que realiza un cristiano, es expresión de su li irtad esencial, 
al elegir responsabiemente comprometer su existencia en una respuesla a la Palabra de Dios que 
b interpela en una reaMad h i ó i i  y eclesial determinada. Por b mismo, la Iglesia debe anunciar 
los dogmas como una propuesta a la libertad y racionalidad humanas, con espeto de las opciones 
del hombre, con la autoridad que le es propia y sin coacción alguna. 

El hablar de interpretacbn de los dogmas se refiere al intento de traducir la situación propia 
en la que nació el dogma, a la stuación del que quiere comprendedo. Implica, por una paite esta- 
blecer lo que dicen y b que no dicen bs dogmas, acercándose a elbs sin juicios sino con pregun- 
tas. Por otra ikva a reewesar Iiehnente ese contenidoen las categorías cunurales, de pensamien- 
to y sentimiento del que interpreta. Se parte del principio que afirma la distinción entre b que se 
dice (el contenido) y como se dice (la forma y bs medioc). La infalibilidad magisterial se aplica al 
contenido; sin embargo la forma cunural que asume e a  afirmaci6n. está siempre sujeta a preccsio- 
nes o clarikaciones frutos del cambb cultural propio del carácter hktorikado de bs dogmas. De 
este modo queda salvado y comprendido para cada momento el signkado que la Iglesiaentendía 
originalmente al proponer la definición dogmática. En palabras del profesor BentuB: 'bs enuncia- 
dos quedan siempre cortos con respecto a la realidad en que creemos: Dios mismo', de tal modo 
que estos'enunciados dogmákos con bs  medios, maMsperomedbs  paraque nuestra fe se 
oriente a la realidad de Dios". 

. A. Bmhá, op d., Prn 



3.4 En torno al problema del hombre 60 

Más que un problema, hablar del hombre se torna una posibilidad real de acceder al mundo 
de intereses de los jóvenes, y así hablarles también de Dios (o también hablar con ellos a Dios). La 
teología habla del hombre porque para intentpr hablar de Dios sólo puede hacerlo a través de las 
mediaciones que nos permiten acceder al Dios trascendente, y el hombre es la primera y más 
importante mediación, es sacramento de Dios, Pero también porque la teología es el discurso de 
Dios sobre el hombre. La fe afirma que Dios tiene algo que decirle al hombre. Veamos cómo se da 
esta posibilidad. 

3.4.1 El Enigma de ser Hombre 
La tarea de ser hombres nos lleva a buscar comprendernos a nosotros mísmos, sin poder 

hacerlo completamente, Desde la "racionalidad' (ciencia, verdad, saber) el hombre se pregunta a 
lo largo de la historia ¿qué puedo saber? y no encuentra respuesta absoluta. Lo mismo sucede 
desde la dimensión "delsenfido" (valores, comunicación, cultura), con la pregunta por lo que se 
debe hacer, y desde la dimensión l'úeldesfinoJ'(finalidad, fe, Dios, lo sagrado): que se pregunta, 
¿qué se le permite al hombre esperar? Cada periodo de la historia enfatiza una u otra pregunta; sin 
embargo las tres son "estructuras fundamentales de la construcción del hombrem1, porque el enig- 
ma forma parte de nuestra vida, nos constituye y es una ilusión y una aberración intentar acabarlo, 
sea en la razón, en la afectividad o en la fe, Más bien debemos aprender a vivir siempre con este 
ser misterioso nuestro y de los demás. Enigma que es tan propio del mundo, ya que la realidad no 
se deja apresar ni siquiera por la ciencia -principio de indeterrninación- y por ende es imprevisib.le, 
como de Dios, quien no es un tapagujeros y no se deja utilizar ni siquiera como sentido o funda- 
mento de la existencia: "Si uno cree en Dios, es por Dios mismo. Dios no puede ser utilizado sin 
convertirse por esto mismo en un dios falso"62. 

Jesucristo nos salva porque renuncia expresamente a dilucidar el misterio ("¿por qué me 
has abandonado?"), baja al infierno sin sentido y nos enseña que el enigma salva. Esta incapaci- 
dad de respuestas totales, es uno de los contenidos de la educación cristiana (y auténticamente 
humana). "El peligro de toda formación consiste en generar la ilusión de respuestas que dejan 
absolutamente  satisfecho^. De tal modo que es "necesario más que nunca aprender a convivir 
con las preguntas, Aunque siempre se busquen y propongan respuestas. El hombre no está hecho 
para un cuestionamiento incesante: eso también seria destructor, tan destructor como un saber 
absolutoN*. El hombre está hecho para los tonos grises y no para el blanco o el negro. 

Por lo mismo, las grandes respuestas que hemos heredado no aniquilan la pregunta, sino 
que la suponen y la suscitan. Esthn ahí para interrogarnos y ser interrogadas, La maykutica socrática 
sirve de modelo al respecto. En este sentido son también imprescindibles los mitos, que son gran- 

a CírA. Gesche, op. cll., pp. 183-232 y 271-322 
41 Idem, p.195 

B Idem, p.199 

w Idem, p.200 

@ Idem, p.202 



des reque*-preguntas; y también las hiitorias y los cuentos que permiten descifrar la propia 
ex~erisncia sin pretender agotarla. Para desciirar los mitos dsbemoc ser instruídos, ensefiados, es 
decir, iniciadas en bs  sig& y las claves; aunque siempre se ha de mantener presente que "km- 
bien msotros seríamos unos falsos maestros sl nos contentásemos con respuestas prácticas e 
inmediatas". Los verdaderos maestros, entoncec, sób sefialan el camino que cada uno debe 
remner y le prestan al caminante sus herramientas para interpretar los signos que encuentra a su 
PW. 

En el intento de encontrar respuectas a cual es su aut6ntica y profunda identidad, el hom- 
bre no se ha contentado con mirarse a si mismo, ni siquiera se ha contentado con buscarse en su 
hermano. ni en el cosmos. Para probar b que es, el hombre ha mirado a b alto, al Otro, al mismo 
Dbs.ASese Dios, frágil y herido, y al micmo tiempo fuerte y fiel, que un día me cogesuavemente de 
la mano paradecinne en secreto, comosecreto de niño ..., b que coy a susopcypara él Esa es mi 
única prueba ... Por fin sé b que coy". 

3.4.2 El hombre, un ser para la felicidad 
Pese a unacierta tradición puritanaque nos hace rscebr de lafekidad como algo cercam 

a la dicha. al placer, y por b tanto lejano de Dbs, la tradición tanto profana como religiosa sstan 
llenas de cAas para probar el gozo de Dios al crear. Dos ha deseado al hombre y al mundo que 
crea. La creación no se explica sób como conjunto de causaldadec, sino como el gozo que Dios 
expeiinta en el juego. que es la miimadkhade bs nillos al jugar (iy m y  en serio que juegan la 
nifíosl). La Iógia de Dios es la Mgica de la dicha. 

Esta Iógica de Dios ('ibgiia" para el mundo del mercado y de la competencia) está basada 
en la más absoluta gratuidad. Dios se basta a sl mismo; en d no hay necesidad. Dbses Amor, y no 
necesita amamos, ni siquiera para satis- su deseo. En Dos, el amor a si mismo m contradice 
el amor a nosotros, porque El es Amante y Amado a la vez. El desea amamos, no por necesaad 
sino puro gusto. NOS ama en cuanto nosotras mismos ( m  por autosatisfacerse), pero tampoco 
parasatictacer nuesta necesidad de ser amados. No nos instrumental¡ ni se deja instrumentaluar. 
Nas ama porque quisre y punto. 'Di¡ actúa sin por qub y no tiene por quéw. 

En la dinámica de la gratuidad, todas las radicaliades, deberes.y luchas del cristiano m 
son nadasi no se hacen en el amor. El N.T. está lleno de llamados a la blkidad (bienaventuranzas, 
Marla irente a Marta, M a a k n a  rociándolo de perfume, etc.). El A.T. por su paríe. es una enofme 
prodarnación de la dicha terrena que el Mesias vendrá a colmar. El hombre ha sído hecho para la 
dEha, para la felicidad, para estar a gusto consigo mismo; y en esto consiste la tarea humana: que 
la realización terrena nos permita acceder a la felicidad eterna. 

El amor a D i  y el amor al prójimo sbb con sustentables en el amor de si mismo, no hay 
acceso a esos amores sin amaw a sf mismo. Dios ES nuestro bkn propio, por eso b amamos. En 
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el amor al otro encontramos nuestra propia felicidad, por eso amamos al otro. Pero aquí no hay 
egoísmo sino una especie de complicldad: s61o en la medida que me establezco en mi mismo 
puedo abrirme al Otro y al otro, y amando, encuentro mi felicidad. 

"Soy amado (por Dios), luego existoHm. La pura razón lógica queda corta en los caminos a 
Dios. El gozo, el amory el deseo de dicha que experimenta el hombre es prueba de un Dios que es 
Amor y que ama, Partiendo de la felicidad descubrimos a Dios, y al contemplarle en la dicha encon- 
tramos la mejor prueba de lo que el hombre es,.... un ser para la felicidad, 

4. DESAFfOS Y PROPUESTAS 

Presentamos a continuación algunos desafíos y propuestas referidos al qué decir sobre 
Dios a los jóvenes y ai cómo hacerlo, que surgen de los capítulos anteriores. 

4.1 Pistas para m diálgo con los jóvenes sobre el Dios de los cristianos 
Siguiendo a Ronaldo Muñoz, podemos plantear pistas para un diálogo que asuma en su 

forma y su fondo algunas de las paradojas del Dios de los cristianos. 

En el trabajo pastoral y catequético tenemos que llevar a los jóvenes hacia la búsqueda de 
un Dios escondido, radicalmente inabarcable, indecible, más allá de nuestra imaginación e inteli- 
gencia. Es un reto difícil considerando la presión cientificista de verdades medibles y "objetivas". 
Pero este Dios invisible, se hace visible en la persona de Jesucristo; en el Hijo Encarnado en esta 
historia humana concreta vemos el rostro del Padre eierno. La búsqueda del Dios escondido en- 
tonces, nos lleva al encuentro del otro, persona y comunidad, que irrumpe ante nosotros con toda 
su "realidad" exigiéndonos atención. 

Hemos de proponer a los jóvenes un Dios universal, público, propio de toda la gente, el 
mundo y la historia. Un Dios que no es unuestro" sino compartido, un Dios de la calle, de la esquina, 
de la microsg; que se resiste a toda privatización. Pero a la vez un Dios que elige personas y 
convoca comunidades particulares y limitadas para revelarse en ellos como su particular sacra- 
mento para la humanidad, Nuestra propuesta no puede carecer entonces de un grupo de perte- 
nencia, el cual pueda servir de referencia para el joven. Pero sigue siendo un Dios universal que 
nos llama a romper barreras institucionales, a salir de lo nuestro hacia los otros para servirlos. 

Hemos de advertir honestamente a los jóvenes que Dios no soluciona los problemas huma- 
nos. No esíá (como la ciencia, la técnica o la política) para suplir las fallas humanas. Por lo mismo, 
no reemplaza a estas mediaciones, como tampoco los sustituye a ellos en sus propios esfuerzos 
de liberación personal. Sin embargo tampoco es un Dios neutral, se hace presente en la historia 
para liberarnos radicalmente y animarnos al esfuerzo generoso y la lucha en la consirucción de una 
sociedad mas justa, equilibrada e integral. 

m Idem, p.321 cltando a Maurlac 
m Ch el excelente ensayo de J. Codadoel S], Ensayos de Micro-Tenlogla parasantlago del Nuevoevo, Santlgo, 1995, (sln publlcal) 



En esta linea, el Dios del que hablamos es un Dos que acompafla en su impotencia a la 
victima Inocente de injusticia, que está con el que suire y en el que sufre. Que se opone a toda 
evaSdn del Qbry todo escapismo del mal; que no acepta el hedonismo egoísta y manbuladwaue 
los hombres se han fabricadocomo nuevo Mob. Y posblementedebamosawtarque bsiávenes 
nos muestren al Dos que a la vez se nos revekdondequiera que haya signos de amor 
solidarb, manteniendo nuestra justcia y IavMa plena de nuestro puebb, como objeto de esperan- 
za escatolágica. El Dos de bs jóvenes es un Diosvital, Mivo, amante, comprometido con fe~or. 

A jóvenes cada vez más desoiientados y con sed de seguridades hemos de presentar un 
Dos gratuito, imprevisible, jamás "tapa-huecosecos (ni auiera para explicarros o damoc sentido a la 
vida). AsI las cosas, qu% sauan cor&-da, psro nuestra invfiacrin es una apuesta, una aventura 
de ano rriecgo. Es que, por b mismo que es un Dios que merece ser amado por si mismo y con todo, 
es un Dm que transforma la Vda entera y le da sant i l  en b personal y b colectivo. El encuentro 
con Dios es contingente y no neoesario, pero unavez dado lo comideramos como esencial, como 
raíz de la existencia. El encuentro con el Dios a quien presentamos es para toda la vida. Es una 
'cta a ciegas', de la que nade puede arrepentirse. Pese a b cual permanece inman@ulab!e para 
nuestros Ines. €1 es siempre fin y jamás medo. 

Nuestro Dos siempre es más grande, &ranamente libre, desbordante; como quien nos 
va Ibrando y haciendonos crecer, respetando nuestra limitación; exigiendo una sbnagecióii siem- 
pre más radial, una mayor entrega a lacausadel Señor. 

4.2 El tema del lenguaje 

H e m  claifcado en parte elquédecir a bs menes sobre Dios. Quedaentonces elcómo 
hacerb. Yaestá claramente anotada lacrlsis del lengua@ oficial. La Iglesia privilegia b corcepual. 
de papel, t io y equilibrado p~ cobre b narrativo, de Im&pnes, b emotivo, más pmpb de bs 
jóvenes. De hecho es la múcica el lenguaje del )wen por excelencia. Es un elemento aglutimador, 
de identidad generacional. Expeiiencias interesanles en este sentido son bs conciertos y eventos 
musicales masivos de grupos de rock y10 pop cristiams, que están empezando a aparecer en Chile 
(por ejempb la celebración de Pascua de Resurrección en Plaza Italia), y que al parecer son de 
gran éxiio en otros paises lalinoamerlcanos. Son experiencias que van en la linea de b que J. 
Gómez Caiiarena sugiere: dar énfasic al lenguaje simbólico, que es el más adecuado para hab!ar 
a Dios y de Dios. Por tanto se requiere r&mr una pedegogía del simbob, de las imágenes y 
gsstos, dar mayor fQueza a la Ilurgia, etc. Se requiere también perder el miedo a entrar en el 
lenguaje más aud'visual de bs jóvenes, b que no sbnifica hablar como elbs, sino aprender a 
escucharlos y establecer puentes comunicatios entre su mundo y el lenguaje eclesial: necda- 
mos traductores e intérpretes. 

Sin embargo, nuestra propuests debe ser todavla más proiunda. Se trata de crear un %li- 
ma comunicativo" en el cual pongamos a bs Wenes a hablar con Dios. Ese es el ob.btiio fnal que 
no debemos perder de vista: no tanlo un diákgo jbvenes - Iglesia. sino un diábgo 5&em - Dios 
-en -la - @lesi# como clima o ambi-nte p r w o  de encuentro. Esta tarea es permanente y d i i i l ;  
exige abrir las estructuras edesiales a la partkipoidn de b s  pvenes, b que en cierla medida 
impnca hacerca vulnerable. Exige aceptar la pluralidad de modos de vivir y pensar existentes en la 



juventud, y reconocerlos a todos como interlocutores válidos; exige abandonar la uniformidad del 
discurso eclesial del deber ser y aceptar el lenguaje experiencial, la "razón vital" descrita por Gómez 
Caffarena70. Es que cualquier lenguaje sobre Dios debe ser más experiencia que expresión; debe 
estar genuinamente impregnado de una experiencia de Dios, Por ahí camina la respuesta que 
puede darse a los jóvenes cristianos que se alejan de la Iglesia pese a conocer el lenguaje religio 
so, Ellos suelen ser críticos de la Iglesia porque, aunque entienden el discurso, les resulta irrele- 
vante. Ante ellos lo central será el testimonio significativo de otros jóvenes, cargado de signos de 
una fe solidaria más que de palabras. 

Parece importante destacar dos aspectos más en relación al lenguaje sobre Dios que es 
siempre un hablar incompleto e inadecuado, porque Dios está más allá de las posibilidades de 
cualquier lenguaje. En primer lugar, una actitud que debemos valorar ante los jóvenes es la del 
silencio; pese a ir a contracorriente en el mundo actual caracterizado por un ruido ensordecedor y 
enajenante, sólo en el silencio se logra la coqunicación más profunda. No es mera ausencia de 
sonido sino actitud de acogida, de esa receptividad que constituye al hombre corno tal7'. El silencio 
es una necesidad humana que hemos de rescatar en el diálogo con los jóvenes, para así darles 
espacio de crecimiento. Es la actitud de Jesús que llamó a los que él quiso, no para cermonearlos 
sino para que estuvieran con él (Mc. 3,13s). ¿Cómo lograr esto si no aprendemos a callar, incluso 
cuando nuestro discurso sea legítimo, para estar -en silencio- con los jóvenes? 

En segundo lugar, esta imposibilidad del lenguaje de dar cuenta total del Misterio al que 
intentamos referirnos, nos obliga aconvivir con las preguntas. También es una actitud a contracultura: 
hoy por hoy los jóvenes (y los adultos también) esperan y exigen respuesias inmediatas y absolu- 
tas. Si no las obtienen, abandonan el intento y caen en un relativismo escéptico que no satisface 
sus inquietudes, pero que les impide seguir buscando. Un gran aporte a la educación sería mostrar 
esta visión de hombre que no está hecho para el saber absoluto, como tampoco para un 
cuestionamiento sin fin. Detrás de esta actitud, que como tal cualquier formador puede suscitar, se 
esconde la esperanza cristiana que se afana en la construcción del Reino, aun a sabiendas que su 
plenitud todavia ha de esperar. 

m Cfr. supra3.1.2 
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EL HOMBRE CAMINO DE LA EVANGELIZACI~N. 
MEMORIA DE LA VISITA DE JUAN PABLO 11 A 

CHILE 
PBRO. JUAN LEONEIB L. 

Podría alguien preguntarse: (,qué sentido tiene una reñexión sobre lavisitadel Papa si ya 
constituye un amnteckniento del pasado, mbntras que ahora nos interesa proyectar nuestra mira- 
da hacia el prdximo sigb?. Es cierto que nos preparamos para entrar al sigb )(XI. Y m s6b inicia- 
m un nuevo sigb, sino un nuevo milenio. Por b mismo, creemos que se justifica plenamente 
nuestro trabap; porque para nuestro país la visita de Juan Pabb II ha sido sin duda el aconteci- 
miento más importante que marca el fin de sigb. Y en este sentih, sus enseflanzas contienen 
elementoc orientadores plenamente vigentes para abordar losdecaííos que aún persisten en vistas 
de una comprensibn cristiana del hombre y la sociedad. 

El presente artlcub pretende, precisamente, recoger estas ensefianzas de Juan Pabb ii 
sobre el hombre durante su visita a Chile; b haremos desde h perspectiva y a la luz del misterio de 
Cristo. En el primer punto, exponemos algunas consideraciones generalesen torno a la visita, que 
nos darán el contexto y el horizonte de compremi6n de sus palabras. A partir de esias considera- 
ciones, presentaremos el mensaje antropológw, tomando como referente y como texto iluminaüdo 
de nuectro estudio !as palabras de Jesús a sus discípubs en el Evangelio de Juan 14,6: 'Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vda. Nadie va al Padre sino por mi'. Por esta razdn. el temacentral de 
nuestro estudio, el hombre a la luz de Cristo, se desarrolla articulando estos tres aspectos: 1) 
Jesucristo, verdadero y único Camino para el hombre; 2) la Verdad que ilumina atodo hombre; 3) 
el enviado del Padre para dar la Vida por toda la humanidad. 

1. CONSIDERACIONES GENERALES EN TORNO AL 
SIGNIFICADO DE LA VISITA DEL PAPA A CHILE 

Han pasado trece a& desde que se anunciara oricialmente -el 22 de oetubre de 1985. 
que el Papa Juan Pabb II visitaría Chile. Esta mtcia produp gran abgria y expectación en la 
inmensa mayoría de bs chilenas. '[lo hemos ey~erado wn tantas ansias! ¡Hemos puesto tantas 
esperanzas en su visita!" le expresaba el Prasidenla de la CECH, MonseRor Bernardino PiMra, el 
dla de su llegada (Saludo de Bienvenida)'. Indudablemente eran muchos bs chllenos que espera- 
ban escuchar un mensaje de esperanza, de parte de quien había afirmado desde el inicio de su 
Pontiiado que 'todos los caminos de la Iglesia conducen al h~mbre'~. 

CEcH, E I A m s s n & m r k P n P ~ ~ a ~ f E n ~ ,  ollsOm dmkn Isa p€&n de JUYl PlblO 11 m? CM- 
Wluamoslninao-mwpuw& 
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La visita de Juan Pablo 11 al inicio de abril de 1987, ya forma parte de la memoria histórica 
de nuestro país y se recordará como un acontecimiento único para la Iglesia y para la entera 
sociedad chilena. Se trata de la primeravez que el sucesor de Pedro visita y recorre nuestra tierra, 
con el propósito de cumplir el mandato que Jesús confió a Pedro y a sus sucesores: "confirma a 
tus hermanos en la fen (Lc 22,32). "He venido como peregrino de la fe, como sucesor de Pedro, al 
que Jesús dejó confiada la solicfud pastoralpor la Iglesia Univer~al"~, diría Juan Pablo II en el 
Encuentro por la Paz sostenido en Punta Arenas,, 

El Papa Juan Pablo II viajó para visitar y compartir con todos los chilenos. Chile entero -y 
no solamente la Iglesia- se había formado muchas expectativas con la visita de este hombre a 
quien el pueblo le agradece haber "contribuido poderosamenfe a la paz enfre argentinos y chile- 
n o ~ ' ~ .  La lglesia deseaba profundamente este encuentro con el Pastor Universal. Y, en último tér- 
mino, se trata de un ilustre visitante de fama mundial y muchos lo consideran como la más atta 
autoridad moral en el mundo; por esta razón, se le acoge con entusiasmo y se crean en torno a su 
visita tantas expectativas. 

Sin embargo, la visita de Juan Pablo II a Chile no se consideraba fácil; se podría decir que 
era un acontecimiento catalogado "de atto riesgo" por las implicancias que pudiera tener. "La pren- 
sa y los analicfas afirmaron, entonces, que emprendía una de las peregrinaciones más difíciles de 
su Pontíficado ... Lo esperaba un Chile dividido, caracterizado por una creciente polarización social 
y poljficaJ6, Para los Obispos tampoco fue fácil la decisión acerca de si era este un momento 
oportuno para que el Papa visitara Chile, "dadas las especiales circunstancias históricas por las 
que atravesaba nuestro país. Se había perdido el modo normal de convivencia nacional, la ausen- 
cia de democracia se había exfendido por más de trece aiíos; recrudecían lossignos de un desper- 
iar de un pueblo que anhelaba la libertad.. La convicción que la visita dei Papa superaria esta 
barrera del temor en la expresión masiva de sm pueblo que se volvería en favor de la paz y del 
amor, decidimos hacer la invifación llenos de esperanzaB. 

En el ambiente social y político había preocupación por lo que el Papa pudiera decir, o no 
decir, y por el impacto social que realmente su visita pudiera provocar; surglan preguntas como: ¿a 
quiénes favorecerá el Papa?, ¿quiénes sacarán mayor dividendo de su visita?, idirá algo nuevo o 
sólo repetirá lo dicho en otros lugares?, ¿cuánto conoce de la realidad chilena para que su palabra 
sea orientadora e iluminadora?. Al Gobierno Militar no le convenía que un acontecimiento público 
de tal magnitud pudieraescapársele de las manos sin poder controlarlo y orientarlo conforme a sus 
intereses, Lavisita del Papa llegó a definirse como una "peligrosa fiesta de libertadn7. 

La lglesia esperaba "ser confirmada" en su misión evangelizadora por el sucesor de Pedro; 
esta Iglesia "con historia y testigas y un camino trazado por sus pastores en las Orjenfaciones 

3 CECH, Op cit., N" 414 
4 Mons. Bernardlno PlTiera, Saludo de Blenvenkla 
5 A. Gullller, "Los frulos serán a largo phzo", en HOYN" 507, p.6 
8 Mons. Serglo Conlreras, Oblspo de Temuco, en Edicldn especlal del Diario Austral, 10' Aniversario. 
7 R. Hevla, 'En Inquieta espera del Papa", en MENSAJENP O357, p.72. 



Pasforales"como lo señalara Mons. Criiián Precht, miembro de la Comisión Visita Santo Pade. 
La Iglesia se habla preocupado además, no sób de preparar al pueblo de Dios para escuchar al 
Papa, sino tambin para hablarle al Papa, & modo que se produjera un diálogo real entre el 
puebb chileno y el ilustre visitante. Este fue, sin lugar a dudas, el principal objetivo & bs 'testimo- 
nios" que precedieron los tiversos Encuentros del Papa con bs  chilenos. La Iglesiia que acogió al 
Papa, como en todos los lugares del mundo, tiene su hstoria. Y en su peregrinar, necesariamente, 
va trazando caminos por los cuales lleva a los hombres al encuentro con Jesucristo. Las Orienta- 
ciones Pastorales que desde 1968 bs Obispos chilenos han venklo entregando al Pueblo de Dios, 
constbuyen un &mento fundamental para iluminar la activiad pastoral y seflalar los caminos que 
debe recorrer la Iglesia. La visita del Papa Juan Pabb II se realizó en el marco de la Orientaciones 
Pastorales correspondientes al periodo 1986189. El título: Iglesia Se~idora de la Vida es muy 
sugerente y resume muy bien la línea oiientadora de la acción pastoral de la iglesia en aquela 
bpwa. 

La Iglesia estimó, acertadamente, que parael éxito de la visita sería fundamental y determi- 
nante lograr una adecuada preparación, y considera que estas Orientaciones deben ser el marco 
& referencia & la vista del Papa. En efecto, MonceAor Bernardino Pikra a nombre & la Confe. 
rencia Epbopai. eiqiresamente afirma que la manera m& apropiada de prepararse para recibir al 
Papa es 'implementando ñelmente las OrientacionesPasforak, ssgún las c u a k  vamos cunstru- 
yendo la !+la en Chileq. De esta brma, la lglssiia se prepara para acoger al Papa de la mejor 
manera pocale. Este hasldo el permanente e insistente llamado de los Pastores: l a  @lesiti quiem 
acoger al Papa w n  b &r que tiene. Y parte de su tesoro se llama hoy día Orientaciones 
Pastorak?~:'~ 

Es dicil definir cuá.les fueron bs momentos más importantes durante los encuentros del 
Papa con el pueblo chiiem, o las palabras más elocuentes y decisivas a la hora & consíderar sus 
mensajes. Pero p o d m  afirmar que su propio testimonio y los signos que acompaRamn su men- 
saje fueron impactanles. ¿Cómo no recordar, por ejempb, durante el encuentro con los pobladores 
de la Zona Sur de Santiago, el momento en que el Papa comparte #el pan amasado y una taza de 
tbv como sjgno de cercanía y familiariiad con el puebb chileno?. Y en el Estadia Nacional, ¿quién 
podría olvidar la cruz trazada en ese sita que fue lugar de dobry de muerte para muchos chilenos, 
y el propio tiiccurso a bs  jóvenes?. ¿Quien no se conmovM frente al encuentro aiectuoso y espon- 
teneo & Juan Pablo II con la joven quemada. cuyo rostro exponía toda lacrudeza & lavblencia?. 
¿O durante cada abrazo paternal y emdko que ei Papa brindó a quienes tuvieron el vabr de dar 
tesh'monio para denunciar las duras condicimnec & vída y los anheloc tusiiadoc de tantos chile- 
nos?. No hay duda que se grabará para siempre en la memoria de cada chlieno y en la memoria 
hstórica de nuectro país, aquel momento en que, durante la beatikación de Sor Teresa de los 
Andes, en medio de la viokncia del Parque O'Higgins, y por sobre ella, alzó su voz sin temor para 
decir: '¡El Amor puede más, el amor es más fuertel'. 



Debemos seaalar, finalmente, que la Inmensa mayoria de los chilenos experimentaron una 
espontánea y creciente slmpatla por el Papa; lo que también es meiio de Juan Pablo II porque con 
su reconocido talento de comunicador extraordinario supo conquistar al pueblo chileno. Haqueda- 
do de manksto que el Papa Juan Pablo II es poseedor de un cariima especial que le permite 
acercarse a la gente con espontaneidad, de tal manera que su figura y sus condiciones humanas 
hacen que todos quieran estar con él, tocarlo, saludarlo o al menos verlo de cerca. Es indudable 
que lavicitade Juan Pabb II aChile nos hizo mucho bien. Por una parte, hasidoelacontecimiento 
eclesial más grande y más intenso y significó un importante estímulo y un total respMo a la iglesia 
en su tareaevangeNzadoral1. Y por otra, contribuyó enormemente para que la sociedad chilena no 
escatimara esfuerzos en la lar& de recuperar su reconocida tradición de vida democráticae. Du- 
rante la estadía del Papa en Chile quedó demostrado que es posible el diábgo, que la libertad es 
un bien, la verdad es indispensable, y la justicia es una exigencia y condición para merecer la paz. 

2. EL HOMBRE A LA LUZ DE UUSTO, EN LA ENSEÑANZA DE 
JUAN PABLO 11 

Hemos recogido hasta ahora los aspectos más relevantes y el impacto que produjo en 
nuestro país la vicita del Papa Juan Pabb II, considerando su capacidad para acercarse y escu- 
char verdaderamente a la gente producto de su condicibn de comunicador extraordinario. Su fun- 
ción de Pastor universal en la Iglesia Católica, su f!gura y sus condiciones humanas han permit~lo 
que la gente lo sintiera muy cercano y con gran disposición para escuchar. Ese era además, su 
propósito: "Con el  Evangelio en la mano, quiero sentirme peregrino dentro del wraz6n de todo 
hombre y de toda mujer chilenos, en el wraz6n de estepuebk, que vive su concreta experkmia 
hist6r&, con los desafiantes prablemas del presente. Vengo para compaiiir vuestra fe, vuestros 
afines, alegrfas y sufrimientos. Estoy aquipara animar vuestra esperanza y conffrmam en amor 
fraern~'~. Es lo que senala el Concilio respecto a la Iglesia que debe hacerse solidaria con la 
humanidad: "Losgozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de &S hombres de nuestro 
tkmpo, sobre iodo de locpobres y de cuantos sufren, son a la vezgozos y esperanzas, tristezas y 
angustias de los disclpubs de Cristo. Nada hay verdademmente humano que no encuentre eco en 
SU corazón'44. 

Sin duda que la idea central que ha caracterizado el magisterio del Papa Juan Pabb II 
desde sus inicios. es la reflexión sobre el hombre. En su Carta Encíclica Redemptor Hominis, que 
debeser consideradacomo el programa desu Pontifcado, Juan Pablo II afirmaque 'elhombreen 
la plena verdad de su existencia, de su serpersonal y a la vez de su ser comunitarb y sociai. .. es 
el  camino de la Iglesia, camino que conduce en cierto modo alorigen de todos aquelbs caminos 
por los que debe caminarla iglesia. .. porque w n  elhombre -cada hombresin e x w n  alguna- se 
ha unido Ckto de algún modo, incluso cuando ese hombre no es wnsclenie de ello's. 



Por b mismo, y en correspondencia con d a  enseñanza, afirmaque el cometkio tundamen- 
tal de la Iglesia en todas las Bpocas es "dIr&ir ia mirada dd hombre, orkntar la conckncia y ia 
q w b n c i a  de toda la humanidad hacia el misterb de C&toN6. Pero. 'cómo el misterlo de Cristo 
puede iluminar toda la realidad del hombre?. La r a p w  viene de la antropología teoiógica que, 
a partir del Concilio Vaticano II, ha adquirido gran relevancia y nos enseiia que el ser humano 
ontológicamente nosecomprende a sí mismo sMo M e  CMo, y desdeel punto &vista existencia1 
se realizará plenamente a partir de su relacan peisonal con El. Jesús de Nazaret es la verdad 
sobre el hombre; según las palabras del Concilb, el Hip de Dios encarnado "se ha unido en cierto 
modo a todo hombre"". De esta manera, Jesucricto condiciona toda la hkíoria y se convkrte en el 
fundamento y en la clave de lectura del misterio de !a exstencia humana. 

Esta es -y no podría ser de otro modo- la enseñanza de Juan Pablo Ii, para quien el 
hombre se comprende verdaderamente desde CWo; es decir, la verdad sobre el hwnbre encuen- 
tra su fundamento en la verdad cobre Cristo. El Papa afirma en Redemptor Hommisque 'caja uno 
ha sido comprendkio en e/ misterio de la redencan y con cada uno se ha unido Cristo, para s h m  
pre, por medio de este misteri~"'~. "En Cristo ypor Cristo-prosigue- Dios= ha reveladopknamen- 
te a ia humanidad y se ha ac9fcaíh definitivamente a e&& almismo tiempo, en C M  y por Cristo, 
el hombre ha conseguido pkna m i e m i a  de su dgnidad, de su ekvaclón del vabr traCcendentaI 
de ia propia humanidad, del sentido & su exktemIaqs. 

Esto lo podemos obseivar expliciíamente o al menos impliciamente en las homllias y bs 
d'scum que pronunciara durante su paso por Chile. Así por ejempb, cuando el Papa invita a bs 
jóvenec a unirse en oración con el SeRor Jesús, para lograr la transformación de sus vidas y del 
mundo entero, les dice: 5Sbb C r M  pue& dar la verdadera resgoesta a todas vuestras dauna- 
desPo: En ese mkmo discursa -reconocido como uno de bs encuentros m& apasionantes y 
emotivos de la vislta del Papa a ChikF- es donde Juan Pablo II presenta con mayor Bnfasis la 
centraldad del micterio de Cristo: "Este es, amlgos mbs, el mensaje de vkia que el Papa qulere 
transmii~ a bsjóvenes chiknffi: iB~scüd a Ctistol /Mirad a Cristo1 jVlvki en Cristo!. Este es m1 
mensaje: #que Jesús sea la pisdra angular de vuestras vidas... s. No poede haber auténtico cr& 
mknto humano en la pazy en la iustIcfa, en la verdady en la Ihn'ad, s i  C&to no se hace presene 
con su fuerza salvadortin. 
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Además, es importante señalar que cuando el Papa habla del hombre se refiere al hombre 
concreto; al rostro de cada ser humano, con sus penas y alegrías, con sus hustraciones, angustias 
y esperanzas. Estas con sus palabras pronunciadas en la sede chilena de la CEPAL: '¡Es el hom- 
bre, W el hombre, cada hombre, en su ser ú n h  e irrepetble, creado y redimijo por Dbs, el que 
se m m a  con su rostro personaiísitno, su pobreza y marginalklad indescr@iibBmenfe concretas, 
tras la ~enemiUad de las estadísticasí ~ECB horno...!". El Papa sostiene insklentemente que 
Jesucristo debe constituir el centro de la vida del hombre. Y el fundamento de tal afirmación la 
encontramos en la presentación que hace de Jesucristo, cuando afirma: 'El es la Vida. El es d 
Camino. El es la Verdad'2'. Lacentralaad de C r i i  adquiere, por b tanto, un significado devalor 
absoluto y se trawforma en el punto de referenciade la entera humanidad. Esto quiere decir que el 
hombre se comprende a sí mismo a pactir del mkterio de Cristo; así b expresa Juan Pabb II, 
cuando aiirma que "Ei Redentordelhombre, Jesucrkto, eselcentro delcosmocy de la hicloriam. 

Los Obispos chilenos habían asumido esta misma orientación para definir los desafíos 
pastorales de la Iglesia en Chile, expresando que decde 'una mirada original, SurgUa de la e k p  
rkncia del Señor y de nuestra atención a bs sgnos de bs tiempos, nada humano nos es ajeno y 
twb atrae nuestra atención. Al centro de nuestra perspectiva se encuentra el  hombre. El hombre 
que es varón y mujer. El hombre en la pkna verdad de su existencia, de su ser peisonal, a la vez 
wmunítarb y social. El hombre en tcdas edades y en cada condición. El hombre, imagen viva y 
semejanza del Señor. 'Este hombre que es el  primer camino que debe recorrer la Iglesia, en el 
cumplmknto de su mísión: que con sacie e insktench b enseña el Papa Juan Pabb 1Im. 

Eiectivamente, los Obicpos descubren el rostro de Jesús fijando su mirada en bs ninos, en 
los ancianos, en las familias y su mirada se detiene especialmente en bs jóvenes y en bs más 
pobresn. Juan Pabb II reconoce y vabra expresamente el compromiso de la Iglesia en Chüe 
mediante la opción preferencial por bs pobres, "gue incluye elcompromico evarigelh & luchar 
por la pmmoción y la defensa de b s  derechos humanocm. Desde el Cerro San Crictóbal, dice: 
*Doy gracias a Dbs por toda esta lghia que, tratando d& seguir las huellas de su hiaestro, profesa 
un amor depreierenciapor bspo6res";del mismo modo, a los Obispos ies encarga que "suamor 
p~ierenciala bspobresse haga operante*; y en la Homilía sobre la Misión de la Iglesia, expresa 
su esperanza por una Iglesia que se proyecte 'iambgn en la promoción humana y cristiana del 
hombre y wmpromet~ndbse en el amor depreferencia por bs pobres...*'. 

En referencia a los jóvenes, la Iglesia habla con esperanza porque constituyen la 'mepr 
certeza de que es posible hacer un mundo mejor. HI@ de un mundo vkp, quieren ser bspadra 
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de un mundo nuevow. Juan Pabb II con*ra que la entera sociedad debe hacer una opción 
preferente haclaelbs; y ante bs representantes de la cunura y bs constructores de !a miedad, el 
Papa fundamenta dkha opcibn: 'Slelcamiiiarsolkla& con elpuebb es garantla depermanencia 
de una m e m  k l  a sus raices y depmfun&&ín en b que pudiera llamame la kimüio'cuXora1 
&la naclbn, laopcibnprehre&lporks~venesffiqamt¡ade Mum9anporque "bspvenacson, 
por naturaleza, uno de bs vehkubs de tmnsmBlbn y de transbrmacidn de la cuXorau. 

Como hemos hecho notar, la comprensión del hombre para Juan Pabb II es concreta e 
integral; es decir, no aisladamente sino como parte & un puebb. Y en este sentido, el Papa reco- 
noce que !a misibn de la Iglesia consiste en anunciar el reino de Dios a bs hombres de todos los 
tiempos y & las más diversas cunuras y condkbnes sociales, para ggarntibar a todos la voluntad 
sahífca del Padre reveladaen Cristo: S a  lglesiatbce h misión deabrazara todosbs homlNesen 
suanwry de abrka twbs dcamino de &sakac;dn, sin excluira nadie". Por b tanto, el anuncb 
de la centraldad de Cristo Camino, Verdad y Vwla para todos bs hombres debe entenderse desde 
una profunda vabración y respeto por la diversidad de puebbs y culturas: Por eso desde Temuco 
"alienta a ks mapuches a que wnsemn w n  san, ogulb h cuiura de supuebb: las tndcbnac y 
costumbres, el klbma y ks vabres prqoios.... Al deknder vuestra identaad. no cób ejm6B un 
dere&, sitm que cumpllls también un deber*. 

2.1. Jesucristo, verdadero y único Camino del hombre 
El N.T. revda que Jesús nos m d w x  al Padre, porque El es el mediador entre Dios y bs 

hombres (ITim 2,5); 6s el Camino del hombre que nos conduce hacia el encuentro personal de 
dihlogo y comunión con Dios. Esto quiere decir que el acceso al Padre se realiza sbb a travb de 
Cristo:'Nadie va al Padre sino por mi' (Jn 14,6).&úsesel ÚnbCamino hadael Padre porque 
sób El, en el misteio de la Encarnación, es al memo tiempo Dios y Hombre. Jesucristo es, por b 
tanto, el camino para la realización plena del hombe7. De esta manera, cuando Jesús afirma en el 
evarigelb de Juan (14,6) que El es el camino que conduce a todos bs hombres hacia el Padre, 
debemos pensar que no se refiere a una promesa que cumplirá sób después de nuestra muerte, 
como una realidad de carácter puramente apocallptiw. Debemos entender, más bien, que se trata 
de una realidad ya presente entre nosotros, en nuestra historia personal y comunitaria. 

Jesús es el Camino que conduce a bs hombres cotidianamente a su realización; es decir, 
Jesuciio m acompafia todos bs dias y durante bs diversos momentos de iaprnada. En Cristo, 
cada instante de la existencia humana encuentra su sentido m& profundo. Este es también el 
conten!& de la ensefianza dd Papa Durante la Oración junto a bs sacerdotes en la Catedral de 
Santiago, Juan Pabb iI presenta a Criio como la plenilud del hombre e invita a bs  minMros de la 



Iglesia a ayudar a los hombres a unirse a Él: 'Hemosde lbvara bs hombres hacia Cristo, Redentor 
&¡hombre. En Él está todo, en ÉI habifa la pienitod'; '... en CrMo está la única fuente de nuestra 
verdadera existencia'. A los pobladores de !a periferia de Santiago, con quienes comparte el pan y 
una taza de té, les asegura que :.. en Cristo encuentra elhombre b que no podrien procurarle 
todos bsbienesde este mundo: Y a los reclusos en la Cárcel de Antofagasta les decía: "CM0 es 
el únlw que puede dar sentXio a nuestras vlda s... '". 

Eslo impbca que para Juan Pabb 11 la realizaci6n plena y el destino final de todo ser huma- 
no se concretiza en la cercania con el misterio de Cristo Jesk. Esto es lo que afirma ya desde bs 
inicioc de su Ponfiado, cuando dice que "elhombre que quiere wmprendem hasla el bndo de 
símlsmo d e b  acercarse a Cristo? por esta razón, la Iglesia invita a todos bs  hombres a recorrer 
el camino de la existencia en compaAía de C i i o .  Aquí radica la importancia de que todos bs 
hombres conozcan a Cristo, el Redentor del hombre. Por eso el Papa valora el hecho de que para 
la Iglesia chilena este aspecto wnslituye una línea orientadora de su quehacer pastoral: "... os 
a k n b  a pmeguir en vuestra 1;nea pasforal orientada a Ibrmar infegraImente personas cuya qp- 
can básica m puede sersino Jesucrbia y el Evangello:porque 'la unan personalde cada uno de 
bs hombras w n  Nu8ctro SeAorwnstüuye una prOnn@. 

Para Juan Pabb II el hombre se &Rne a si mismo desde su relación con Cristo. Por esta 
razón, al mkmo tiempo que proclama a Jesucristo como el camino ptinckpal de la Iglesia. afirma 
que es nuestro camino hacia la casa del Padre (ch. Jn 14, lss), llegando a contiituiice por b tanto, 
en el camino hacia cada hombre". Lo mismo expresarán bs Obispos latinoamericanos en la IV 
Conferencia General de Santo Domingo; ellos afirman que hacia Jesucristo convergen todos bs  
caminos del hombre, porque él es el Señor de los tiempo*. La Iglesia cree que Cristo, muerto y 
resucitado por nuestra salvación, el "R&ntorde/hombre"como dice Juan Pabb II, le da al hom- 
bre la hiena de su Espirlu para transkrmarse interiormente y responder de esta manera a su m* 
ala vocación. Así lo expresa el Concilio Vaticano II: "El hombre &tiano, wnbrmado con la ima- 
gen dei H@, que es el Prinmgénito entre muchas hermanos, rech las primicas del Espíritu 
(Rom 8,23), ... Pormedb de este Espiritu, q w  es prenda de la herencia (Eph 1,14), se restaura 
internamente todo eihombreW. 

De esta renovación profunda e interbr del hombre en Cisto también refiexiona el Papa en 
su Carta cobre el Redentor del hombre. En pocas palabras Juan Pablo II expresa la fuerza 
transformante de Jesucristo, que penetra hasta b profundo del corazón del hombre: "Cnisfo, Re- 
dentor del mundo, es Aquel que ha penetrado, de mwlo únlw e irrepetble, en el miste& del 
hombre y ha entrado en su ~ r a a l n ' ~ .  Y, a partir del texto de san Pabb o.. despoíáffi delhombre 
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viejo con sus obras y reyeslbs del hombre nuevo" (Col 3,9-lo), en relación a la comunión del 
hombre con Cricto, el papa explica la diferencia existente entre los que pertenecen a la categoría 
de *hombre viej. y las que se han revesfido del .hombre nuevo.. En efecto, en su dixurso 
durante el Encuentro con los Campesinos e IndMnas en Temuco, afirma b siguiente: '¿QuEBnes 
son M e  hombre v m  y este hombre nuevo & b s  que nos habla San Pablo? Hombre vkp es el 
hombre que no ha skb renovado por Ciasto, elque aún se deja daminar por el peca&... Hombre 
n w ,  en cambio, es aquél cuyas obras son agnidabks al SeAor, porque son c o n b m  a la 
conación de h w  de Dios: es deck un hombre wmbnta de que en el bautismo ha nackb a una 
vlda nueva y vive en la amistad con SU Padre Dbs. VW y nuevo son dm mwbs de vida que 
dh7cilmente pueden convivir en una misma perwns4. 

De acuerdo a b que hemos dicho hasta ahora, en relacimn a la centralidad del misterio de 
C r i i  en la ex$tencia del hombre, debemos afirmar que Jesucrisio es el modelo de hombre 
perfecto y el proyecto de Dbs para el hombre es un proymto e... de amor y de comunión en 
Grkfo* (ct Ef 1,3-14; Rom 8,28í?ü), porque S& en Cristo el hombre se comprende plenamente 
a sí mismo; de tal manera que Jecucristo se transforma en el prdot'po de todo ser humano. Pode- 
mos, entonces, afirmar que en Jaucrlclo y mediante su relación con El, todo hmbre y cada mujer 
se descubre as1 mismo en su identidad personal, porque Criio revelael sentido Úkimo del mkterb 
del hombre. Precisamente esto es b que afirma el Concilb Vaticano II: '... la rezón más alfa de la 
dxJn@ad humana m i s t e  en la vmacb31 del hombre a la unión con D b w .  

En este sentido, podemos afirmar con toda certeza que para Juan Pabb II todo discurso y 
refiexión teológica criiiana que se quiera hacer sobre el hombre debe tener siempre como punto 
de referencia a Cristo, de Mdo que todo hombre encuentra en Jesús la verdadera y úttima clave 
de lectura de sí mismo. Estas afirmaciones son concordantes con la reñexión teológka actual. Así 
b afirma Luk Rulla: '... el hombre no se puede comprendersino en Dios como Cristo lo ha revela- 
do*. Con todo, llegamos a la conclusión de que el hombre sók podrh realiuaw plenamente en la 
medida que alcance la perfección de Crlsto; es MK, cuando el hombre 'sea%mo C r b  y alcan- 
ce su 'estatura'. Todo esto porque JesucrMo, siendo la lorma humana de la exlclenck de Dbc 
entre los hombres y, al mismo tiempo, quien nos revda el verdadero mtro de cada existencia 
humana, cób el puede ser el auténtico modeb paracada hombre y mujer. Al respecto, Juan Pabb 
II durante el encuentro con las Rel@iosas y miembros de Institutos Seculares, al momento de tratar 
el tema del seguimiento de Jesús, afirma que el punto de relerencia de sus vidas deber& ser siem- 
pre h persona y el mensaje de Jesús: 'Vuecfroseguknienfo de Jesús ha de ser claro y manifXssfo, 
de m& que elpunto de re&rencia sobre cnteriBs, escala de vabrs y actliudes no sea otro sino la 
persona y el  mensak &/ m&mo Jesús ... ya que vwstra vkia se ha cenWo en la vincukkín 
personal a ,!!P. 
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Debamos pensar, sin embargo, que tanto el seguir a Crbto como dicípulos, como el testi- 
monb cmtiano, no con un pi~ilegio de quienes participan de lavída religiosaconsagrada, sino que 
se trata de una invitación que el Seiior hace a todos bs bautizados. A las religiosas !e recuerda: 
'Vuesfra vlda es una llamada para que el fúturo del hombre y del mundo se oriente, ya desde el 
presente, en la mismapetsptlva de los vabres del Reino. Vuestro comportamiento en medb del 
mundo debe recordar a la humanidad que sigue sien& valida la ex@?nCra evangélica de que para 
ganar la vlda es necesario entiegarla por amor (cf. Lc 9,24)*. Esto b expresa tambibn en sus 
palabras difgídas a los habitantes de Isla de Pascua: 'Os pido que en estos dias renovéis una vez 
más las pmmes~s de Bautismo, con elsircero anheb de que, en adelante, vuestros pensmbn- 
tos, palabras y accbnes sean un claro tesllmonb de haber muerto alpecado y haber resucitado a 
una vida nueva en Cristo, en la que impera la ley del amor a Dios sobre tmias las cosas, y a 
nuesfm hermanos según la medida delamor de CrlstoM. 

Sin embargo, donde se puede apreciar mepr este aspecto es en la homilia que prmunció 
durante la Misa de la Reconciliación, ocasión en la que fue proclamada Beata qubn hoy es la 
primera Santa chilena. la joven religiosa Carmelita: Sor Teresa de Los Andes. En aquella oportuni- 
dad, Juan Pabb II expresó con mucha clafdad que la perfección y santidad de la pven reLicsa 
que quería 'parecerse a Jesús" como ella misma decía- se debe a que desde muy niaa experi- 
mentó la gracia de la comunibn con Cristo y, precisamente por esa razbn, ella puede constituirse 
en modeb para bs  demás cristianos: 'Elsecretodesupe~ión, como nopodía sermenos, es el 
amor. Un amorgrande a Cristo, por quien se dente fascinada y que la lleva a consagrarse a #para 
siempre, y a parfklpar en el micferb de su pasión y de su resurrmbn ...Y... por eso la nueva 
&ata es un modeb de vlda evangélkapara la juventwlde Chilea1. 

2 2  Jesucristo, Verdad que ilumina a todo hombre 
Cuando se habla de la "verdad" en la Sagrada Escritura, especialmente en el evangelio de 

Juan, se entiende la Revelación, es decir, la comunicación de la Palabra del Padre a todos bs  
hombres por medio de Jesucristo. Además, el hecho de que el mismo Jesús se presente como la 
Verdad signifca que nos revela plenamente el mister!! de D í í  y, al mismo lempo, se constituye en 
quien le da plenitud a la existencia humanasP. Jesucristo es la Verdad de Dios para el hombre, 
porque nos revela perfectamente al Padre, de quien somos sus hijos. En este sentkio, debamos 
decir que Jesús m es simpbmente b que se podría llamar un maestro o un 'predicador" de la 
verdad, sino que El afirma: Yo soy la Verdad. Esto significa que en Jesucristo, en su persona, en 
sus hechos y palabras, se encuentra la revelación total y definitiva de Dios, porque El vive en el 
Padre y el Padre vive en Jesús (cf. Jn 14,lO-11). 



En este sentido, cuando afirmamos que Jesk es la Verdad y como tal revela al Padre, no 
signhka que Jecús anuncia aspectos relativos a Diw que son Verdades" trascendentes, ni lampo- 
co se refere a la rectitud de la palabra y de la acción humana (esto es veracidad, sinceridad), sino 
que se quiere afirmar que El mismo es Ia'Palabra hechacarne" (cf Jn 1,14); en El lapahbra no es 
un discurso; es la palabra que se hace vida. "Según la mentalidadoti?ntal, palabra y realidadestán 
IndlsoMmente unidas, La palabra es fuerza, dhamism, acción que va al  corazón de lirs cocas 
y & bs hombres. m r  eso la palabra de Dios prodm b qce dice (cf Sal 33,9; Sab 9,1; 1s 55, los)... 
Lapalabra de Dios es 'rnlabra de saIv~c¡ón'(He 13,26), Dbs micmo, que se comunica en el signo 
de su pakbm*. 

Esto es b que explicabael Papa a bspvenesen el Estadio Naclonal, cuando les decia que 
JesBs 'no es sób un hombre sabio' 'ni colamenle un profeta', sino que es mucho mBs que eso: 
'Mirad al S e M  con o b  atentos y descubriré6 en Elel rocfro micmo & Dbs. && es la palabra 
que Dios tenía que dscír al mundo. Es Dios micmo que ha venido a compartir la existencia de cada 
uno de nosotros: Además, esta imagen de Cikto debe ser actualizada en la comunidad humana, 
concretamente en la Igiesia, porque ella ha recbiido el encargo de prolongar y hacer presente el 
Reino para la vida del mundo. Según Juan Pabb II, en el discurso pronunciado a los Obispos de 
Chile, a través de la Iglesia :.. el SemrJesú6 quiere hacerlkgarsu /!amado al reino de Dios a bs 
hombres ds lodos & tismpos y lugare$ en cuaQulsrsifuaclón en que se encuentren ... : y a h 
iglesia se le encomienda la tarea de transmitir *... a bshombres la vozy la luzdelmicm CRsto, sin 
réduccbnkmos ni desi7guraciones de la Verdad re~elada"~ 

De acuerdo al pensamiento de Juan Pabb ll, el ciktiano debe confrontar su vkla con la de 
C i i o  porque El es la Verdad: b que significa: "... hacerpropia la verdadde Jesús, escwhando su 
paiabra y contemplando supersona y sus La verdad revelada es indispensable para 
afrontar y sywrar los problemas que se noc presentan en la vida, tanto en el plano personal como 
social. "A este respeto. les decía el Papa a las familias, no o l v ~ i c  que elpunto de reAsrencia ha 
de ser siempre la verdad revelada tal m la pmfssa la !glesia, y su Magicteh la enseña. Nadie 
puede edilicar la caridad, si no es en la ve M... Es la venlai la que abre el camino hacia la 
santidady ki]usoCia~. En este sentido. como lo afirma el Concilb Vaticano ¡l. la palabra debe ser 
el ciiterio que guía a la Iglesia en el cumplimiento de su misión: 'La !gles~ tiene eldeber en cada 
hora de escrutar bs signos de bs fbmpos y de interpretar& a la /u del evangelio, & brma que 
pueda raqDonderde la manera másadecuada para cada gemmk5n a bspermanentes inlerrcgantes 
de ios hombres sobre elsentido de la vida presente y Mufa y sobre sus recipmas relsciones". 

De esta manera. debemos reconocer que la presentación que el Papa hace de Cristo no se 
queda en un discurso abstracto. desconectado de la realidad. sino por el contrario, adquiere una 
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proyección dinámica en la vida de las personas y de toda la comunidad. Así, por ejempb, durante 
el encuentro con los trabajadores en Concepción, junto con expresarles que conoce muy bien sus 
probiemas y preocupaciones, les d'dic: "... @bis estar segums de que la Iglesia hace suyas las 
ayiracbnes &ftimas de j W M  que llev& en el corazón, porque sabe que se halla en juego 
vuesfra dignidadcomo hombres y como ciictianas". 

También irente al tema de la reconciliacidn en la verdad, un tema tan importante y urgente 
para la sociedad chilena y que, por b mismo, la lgleoia b ha asumido como una de las tres 'lfneas 
de acción pastoral" m& importantes, Juan Pablo II insiste en que para lograr una reronciliación 
auténtica, junto al difilogo debe existir un profundo respsto a la dignidad humana, basado en el 
amor a la justicia y a la verdad: 'Hay acuerdo en la verdad, cuan& mníesamos sin temor que el 
Reino de Diospeffenece a lospobres ... Hay verdadera rm11ci1iacMn entre bs hijos de un mkmo 
puebb, cuando con el aporte & un diábgo ablerlo y sincero desaparecen prejuicios y mdos... 
Hay concordia de mentes y voluntades cuando, por amor a la j&ia y a la verdad, se rerespeta la 
dignaad de cada peIsona..ISO.so. 

En el lenguaje teológico, hablar de verdad saivika o presentar a Cristo como la verdad del 
hombre, signiika hacerb en referencia a la libertad. Es lo que aflrma expresamente el mismo 
Jesús: 'La verdad os harfi libres' (Jn. 8,32). De ello tambiin es consciente la Iglesia; por esta 
razón, encontramos en el Catecismo de la IgRsia las siguientes afirmaciones: sE/hombfe busca 
naturalmente la verdad. .. Eldisepub de Jesús permansce en su palabra: pan, conocer 'la verdad 
que hace libre". .. Udiscpub de Crkto acepta 'vivir en la verdad: esdecir, en la slmplicxiadde una 
vida wnforme alejempb del Señory permaneciendo en su Verdadm. Se trata, por tanto, de una 
verdad que se concretiua y actúa en la historia humana. En pocas palabras, así lo explica el teólogo 
Gustavo GutWirrez: "Crkto es la verdsd, pero veniadque m /&m. Liberdn integralque wm- 
prends todas las dimensknes de la exitencia humana y que nos lleva a la plena comunlón con 
Dbs y entre nosotros. WLiberaclón por mnsguiente que se inM en la hktoria, camino a la plenitud 
más aNá de ella micmaa'. 

Esto quiere decir que la Iglesia, comunidad en la cual se hace presente Cnsto Resucitado, 
debe ser un lugar de verdad que pennna al hombre vivir la libertad propia de bs hijos de Dios. Por 
eso, para la Iglesia que peregrina en ChL resultd tan alentador el hecho de que el Papa Juan 
Pabb II reconozca la labor pastoral que viene realizando y apoye fuertemente todos sus eshienos 
e iniciatiwas para iluminar desde el Evangelio los más diversos Ambitos de la vida humana. Las 
palabras del Papa a los obispos chilenos constauyen un verdadero estímub para toda la Iglesia: 
"La iglesia en Chile se ha caracterúado por una gran sensibilidad para percbir que la Verdad de 
Cristo ilumina realmente todos los Bmbitos de la vkia del hombre y de la sociedad: Para el 
Papa, Jesucibto no sób nos revela al Padre, sino que da sentido pleno e ilumina todos los hmb'tos 
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de nuectraexisiencia humana tanto a nivel personal como social, porque 'Elesla únka Verdaú, 
en la que se bnda la comunión & nwt ra  fe. S6b en Elenwntramocpabbras de vkia eternaw. 

Tambkn duranteelencuentrocon las familiasen Valparaíso, al m!sinotiempoque wmenfa 
el relato del evangelio de Lucas 2,4849, el Papa afirma que 'Jasús hablabade su Pedre delcieb' 
y tenía, además, conciencia de ser enviado para redimir el mundo, por eso am6 '... a todos b s  
hombres sin excepcibn hada dar la vkfa m e n M  porcada uno de elbs: De esta cercanla & 
Jesús con el hombre, mediante su Palabra, nor haMa el Papa duraníe el encuentro por la paz. En 
aquellaocasión, Juan Pabb li aórmaque: 'En h FaMm de CMo, quees la Falabra&lPadteque 
b ha enviado (cf. Jn. 14,24), y que resuena consiantemente en nuectros wrazonespor la hiena 
&I Espíritu Santo, tenemos el mensaj3 sah&P. 

El tema de Jesucristo, Verdad que ilumina a todo hombre, debe ser abordado dsde la 
perspectiva del concepto blblim de imagen; porque tanto a nivel teolbgim como antropolbgiw, 
dicho mncepto se conskiera fundamental a la hora de presentar unavición auténfcamente cBstla- 
na sobre el hombre. La wmprensh religiosa y criiiana &l hombre, a través de la expresión 
'cteadoa imegeny semejanza de Dios'del Libro del Génesis (1,26-27), nos lleva aentender queel 
origen y elsentkb úiiim del hombre es D W .  Esto s&nifica que el hombre, en $da su existencia, 
se define plenamente en su relaci5n con Dios, su Creador y Padre. El Nuevo Testamento, por su 
parte, a través de la enseñanza de Pabb, nos revela que el hombre es verdadera imagen de Dios, 
en &sucristo (cf. Rom 8,29; 2 Cor 3, la), porque El es la aut6ntia y perfecta "imllgsnde Diosg(cf. 
2 Cor4,4; Col 1,15-16). Esto mismo revehelevangebia Juan, cuando dice: "Elqueme ha vlsroa 
m4 ha vMo alPsdre'(cf. Jn 14,9)*. 

Ya en el discurso inaugural de Puebla, Juan Pabb II se había referkb al tema de 'hverdad 
sobre el hombre': "La affrmaciónpdmordial& esta anbvpkgia es la &/hombre aimo imagen de 
Diosm. También en Chile, entre suc primera palabras pronunciadas en nuectratlerra, se encuentra 
esta afirmación: 'Como herakio de CrM, prtavozck? su mensaje alsewcio &/hombre, junto con 
rodos bs Paslom de la &!&-¡a, proclamo la inaknable d@nkiad de la persona humana, creada 
por D& a su imagen y semejanza, y &hada a la laMaCan eterna: Y luego en Temuco, durante 
el encuentm sosienido con bs campesinos e indígenas, se expresa de la siguiente manera: 'El 
hombre es imagen y semejanza de Dios;por esto mismo, el amor & Cristo a bs hombres akanza 
tamblén a todas las múIrglas hmas en las que el  hombre se emresa ~nIbrme a esa l~a!pn y 
semeianza". 



Durante ei encuentro en lasede chilena de la Comisión Económica de las Nacbnes Unidas 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), cuya misión fundamental, además de contribuir al desa- 
rroib económico y social de los paises miembros, es la presewaclón de la paz y de los derechos 
humanos, les dijo que: '... Eo que constituye unapreocupacMn para vuesfmpsnsamiento, es tam- 
bbn objeo de colktud, de wntlnw desveb para la Igkia, cuya miskjn se centra en w i r  al 
hombre en la plenitud de sus dimensiones, wrno creatura de Dbs y mmo dectiniado a la salvacMn 
en Cr&: Lo mismo durante la homilía en la Misa de la Reconciliación: "La iglesia, en wnkrrmidad 
con su irrenunciable mkión, ha asido y seguirá siemro *signo y saivaguarda del carácter trascen- 
dente de la persona humana# (GS 76), delhombre que es imagen de DW6' .  

En bs discursos del Papa en Chile no encontramos exactamente la expresión simagen de 
Di¡* en referencia a Crikto, peroen su lugar Juan Pabb Ii usael tbrmino 'rostm: para indicar que 
M es el roctro de Dim, es Dbs mlsmo. Efectivamente, en el encuentro con los jóvenes dirbe 
las siguientes palabras: 'j&venes chiknos: no tengdis mbdo de mimrlo a El! Mirad al Sef?vr: ¿Qué 
vék? ¿Es sób un hombre sabb? /No1 jEs mds que eco1 ¿Es un profeta? ¡Sí! )Pero es más adn! 
¿Es un rekrrmador conl?l? /Mucho más que un reBrmador, mucho mhsl Mirad al Seiior con o@ 
atentos y descubriréis en Elel mstm micmo de Dios. Jesús es la palabra que Dios tenía que deni 
al mundo. Es Dms mismo que ha ven& a wmpartir la exiszencla & cada uno de nosotrosw. En 
su Enciclica Redemptor Hominis, clando la Constiiuoión sobre la Iglesia en el mundo actual, del 
Concilio Vaticano II (GS 22), el Papa expresamente afirma de Jesucrilo b siguiente: "Elque es 
imagen de Dkx invisBk (Col 1, 15) ('rostro' perfecto del Padre), es tambbn el hombre periecto" 
('rostro' periecto del hombre) (RH 8); esto quiere decir que pw msdio de Jesucristo el hombre es 
imagen de Dios. Estas la razón por la cual podemos aflrmar que el hombre, en toda su existencia, 
se define plenamente sólo en su relación con Jesucristo, precisamente porque es imagen de 
Dios en Cristo. 

Desde el momento que se acepta como verdad lo que dice la Revelación acerca del hom- 
bre; esto es, que es imagen de Dios en Criklo, se esteste afirmando que el ser humano (en su aspecto 
indivKiuai y comunitarim) se comprende perfectamente cólo a partir de su relación w n  Jesucrilo. 
De tal modo que al reconocer en Jesús al hombre perfecto, se reconcce también en El la pertec. 
ción de toda la humanidad. De &a manera, en el erostrov de Cristo se revela ei proyecto de todo 
hombre y de toda mujer, en total correspondencia con el pensamiento original de Dos. Por tal 
moSvo, Juan Pabb II afirma que el hombre debe entrar en Cristo :.. con todo suser, debe .apto- 
piame'y asimilar toda la realklad de la Encarnación y de la Redencián para enwntrarse a s i  mis- 
mo". 

Jesucristo. en cuanto Redentor del hombre, se constituye en mediador entre Dios y b s  
hombres, haciendo pocible un diestelogo & verdadera comunión entre ambos. Esto se debe, de una 
parte, a su condición dwina y, por otra, a su propia humanidad, mediante la cual se hace solidario 
de todos bs hombres. Esto es b que afirma el Concilio en la Constitución Pastoral sobre la Iglesia: 



'El misterio del hombre sáb se esclarece en el  misterio del Verbo m m a  
do... Eique esirnagsn de Dbs invkbk (Col 1,15/ es tambb3nell?om&e perhfo... EIH* 
de Dbs con su encamBción se ha un& en cierto modo con todo hombre. Traba# m 
manos de hombre, pensó con inteIige11~ia de hombre, obró con voluntadde hombre, aam6 
con corazón de hombre. Nacido de la VNgen Marfa, se hiro venladenmente uno de bs  
n w i m ,  semejante en todo a m t w ,  excspio en elpecado"(GS22). 

Según b expuesto hasta ahora, debemos decir que tanto el carácter revelador de Cristo (El 
es la Verdad), como su condición de Mediador (U es el Camino que nos conduce al Padre), no son 
sino dos aspectos de una misma realidad, poque ambos se realizan en la misma persona: Jesu- 
criicto. De asta manera lo expresan bs padres conciliares en la Const'dución sobre la Divina Revó 
lación: 'La verdadpmiünda de Dlos y de $ &Bckin del hombre qrw hanmil? &ha w e M n ,  
respland% en C W  mediador y plenitud de foda la revelaciónqt. DDebamos afirmar, entonces, 
que Jesucristo es la. forma humanade la exktenclade Dios entre bs hombres (imagen del hombre 
p e w )  y, al mismo tiempo, es quian m revela el verdadero rostro del Padre (la verdad del 
misterio de Dios). Este a s w  el Papa b ha desanolladode manera magistral en su Carta EncicC- 
casobre el Redentor del hombre. Así b demueEtran !as stguientes pahbras: *En Crktoywr Crslo 
Dksseha revda&pBnamente a la humanidsdyse ha ixenado deñnitivamente aeila y, a l m h  
iiempo, en CMo y por Crslo, el hombre ha conseguido @na conciencia de su danid&, ds su 
elevdn, del vabr trascendental de la pmpia humanidad, del senth de su existenciaa. 

23 Jesucristo, enviado por el Padre para dar la Vida 
Jecucnsto es el Camino del hombre, de bxb hombre, hacia el Padre; es decir, la obra de 

Cisto se expresa med'inte una Ihmada eficsz al hombre para que se realice en 61 la plena comu- 
nión con Dios; y esta se realira en todo momento, es decir, permanentemente en nuestra historia. 
También hemos dicho que Jesús es la Verdad de Dbs que ilumina a todo hombre, porque nos 
revela el verdadero 'rostro" de Dios y, al mismo tiempo, se concttuye en el Wiador de la Salva- 
ción; por todo eslo, el hombre ce detlne real y plenamente a partir de su relac'dn con Cristo. Pero, 
 es& puede ser el Camino y laverdad parael hombre, porque paticipa y vive de la Vidadel Padre. 
El dice: ¡YO soy la Vidal Jesús no sbb hace posible la. comunión con el Padre, sino qce, al mismo 
!Lempo, i s  quien wmunka de manera perfecta la vlda de Dios para toda la humanaad. 

La vhia es el vabr más preciado de todo hombre; y el cristiano le confem un carácter 'sa- 
grado' porque reconoce que es un don de Dios. "Poque la gbrla de Dbs es el hombre vivo, y la 
vb!a <Isl hombre esla viuin de Dbs: como afirma Can lreneo (Haer. 4,20.7). Esta es la razón por 
la cual nuestros Obispos en las Orientaciones Pastora& afirman que la Iglesia se sabe convocrda 
por el Señor pare acoger, anunciar deiender y celebrar la vida: 'Por amor a Dios y a Jesucristo 
@amos nuevamente por la Yia. Nosotivs pensamos que esta es la mekr respmta qw& 
mos ofreasr a nuesha PaWs, herida por tanta muerte. Lo sentimos como elgran desefa del Serior 
para &e momento de nuestra historia'. 



U Papa Juan Pablo II visitó nuestro país justo en el tiempo en que la Iglesia hacía "una 
opclón radcdy pmfundaporelDbs de la Vida: De esta manera, el Episcopado chileno elabora su 
plan pastoral 1986189 desde la perspectiva de un Dios que se interesa por la vida de todos bs 
hombres, porque El no es sólo la fuente, sino la Vida misma. De una manera sencilla, pero hermo- 
sa y profunda, el dccumento de los Wpoc expresa que el ministerio de Jesús está íntimamente 
vinculado a la vida. porque ha sido enviado por el Padre precisamente para dar la Vla: "Da vida 
con su p m m i a  cercana. Da vida con su ensefianza verdadera. Da vida con sus petos que 
sanan a bs enbrmos, devuelven la d@nidad al hombre caído y muffipllican elpan para i&s. Da 
vida Ikrándonos, incluso, de tradhbnes rel@iosas asfuiantes que lbvan a un culto muerto y 
legalisfa. En úiiimo término, nos saha de la raíz d@ tanta muefle, al liberarms delpecado con la 
gracia delperdónR3. 

Por tal motivo, resuiia especialmente alentador para la iglesia en Chile, el hecho de que la 
enseiíanza de Juan Pablo 11, a través de sus mensajes, marca el acento en esta misma línea. De 
hecho, se le esperaba como Mensajero de la Vida; así b había expresado el pueblo chileno 
mediante himnos y oraciones desde que se anunciara su visia a nuestro país7'. El propio Juan 
Pabb II, al momento de su llegada, se presentó como portador de 'un mensajepascudy. por b 
tanta, es un mensak de vida: de la vida en Cristo ... Esa irida en Cristo y pw Eles la que da plenítud 
a la exMencia humana aquíen la tierra, a la vez que es prenda de la vida eterna en bs ckbsw. 

Siguiendo la dinámica de los textos recién citados, expondremos en este punto dos aspec 
tos que nos parecen fundamentales, teniendo presente la realiad social chilena y latinoamerkana. 
El primero, expresa la fueaa con lacual el Papa presenta el tema de Jesús en relación con la vida: 
'¡Al contacto da Jesús despunta la vidal' o con palabras de San Ambrosio: 'Puesla vida esestar 
con CrGto;dondeestá Crisfo, allíestá la vida, allíesfáelreino"(Lc 10,121). Mientrasqueel segun- 
do aspecto, conskierando la presencia de tantos ídobs o 'dioses' que provocan la muerte del 
pueblo, nos Ikva a tratar más M n  el tema de la Idolatría; es decir, la profesi6n de fe en el Dioc de 
la vida frente a los dioses de la muerte. 

2.3.1 "Al coiiracto de Jeíesiís despunta ia vida" 
Hablar de Dios como el 'Dbs de la Vida' o el 'Dios vivo" es propio de la Biblia y, en la 

media que los cristianos conocen mejor la Palabra de DiosT6, descubren a un Dios que camina 
junto a ellos, un Dios vivo que, al mismo tiempo, es amigo de la vida. "EIDbs vivo de la BMa, que 
hoy nuestm puebb descubre y sigue buscando en su camino, es el Dbs santo y trascendente, 
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pknitud de vida y de podern. "Los judios afirman que el Dbs en elque creen vive. es un Dbs que 
oye, que ve, que wnoce, que fiene sensibfid d... El Dbs de Israel es un Dios vivo. En w m u e n -  
cia, la Biolia dirá tecuentemente que Dios no descansa, esiá sbmpra pronto a actuar en favor de 
su~uebb...~. Esta concepción & D'bs es, por b tanto, la mas apropiada para anunclar la SaJva- 
ción y Liberación de Cristo: 'Los evangeisías, sobre iodo Juan, nospresentan a Jesús mmo !a 
i r ~ w n  de !a vida en nuestra hfratorla, wnm elmtm humano delDbsde la vida ... elanuncb>de la 
buena nueva de la vida se realiza prbrilanamente w n  aqueIbs que tienen la vida amenazada, 
disminuida o condenada a muerfe:pobm, enkrmas, endemonladw pecadores, marginadasn. 

En esta misma línea, nuestra Iglesia, a través de las Orlentacwnes Pastorales del Ep'cco- 
pado enseña que Jesús es el enviado del Padre para dar lavida y 'para darla en abundancia' (cf Jn 
10,lO) 'Y no nos cabe la menor duda de que e l  Señor nos llama a hacer una opc16n radical y 
profunda por El como e l  Dms de la Vida. Es eidrasgo de nuestro Dbs que creemos más neaesa- 
rb destacar para superar e l  camino de la violencia, para anunciar !a buena mticia a bs pobm y 
animar a bs jóvenes a la w n s t m b n  del Ritum de Chile.. Contemplan& su vida resucitada, la 
Iglesia wni7esa que Jesús vence la raíz de la m W e  que es elpscadD que se intillra en nuestra 
e M e m  h... Con su resurrmdn JesucW se levanta m SeWr de la Vldam. 

Juan Pablo II, conocedor del caminar de toda la Iglesia, está consciente que la I g W  que 
peregrina en ~hile'consrleraiundamentaleste 'rasgo.de Dbs, por eso habla en los mismost6rmi- 
&S: %lmensab... es un mensajepascualy, porb tanfo, esun mensaje de vida:$ vida en Crlszo: 
Es oportuno recordar aquí el encuentro extraordinafo del Papa con bs pvenes, cuando !es indica- 
ba la figura de Jesús (expriecta para la ocasión en un cuadro monumental en el Estado) y les 
invitaba a mirarlo, mientras en forma magistral les decla: "j&vem chilenos: no tenghfra ml8do de 
mffarb a U! Mirad al Señor... Jesús es la palabra que Dios tenía que decir al mundo. Es Dbs 
m h  que ha ven& a wmparfir la exMencia de cada uno de nosotras ...'A 1 contacfo de &Os 
decpunfa la vida. Lejm de El s6b hay oscurfdad y muerie. Vosotros tenéis sed de vida. ¿De 
qu6 vida? /De vida eterna!Buscadla y haHsdia en qukn no sdb da la vida sino en quien es la vida 
misma: iElla'. 

A partir del acontecimiento da la Resumión, misterio central de nuesira fe, podemos 
descubrir que Jesucristo es la V i a  plena de Dios y nos oírece tambiin a nosotros la vida en 
plenitud. En efedo, la resunecc;lón de Jesucriio v h  a conctluir la más grande prueba de que 
Di quiere la vkla de todos sus hijos: y b garantka justamente el hecho de que el Dias en quien 
creemos es el Dbs de lavkla, vencedor de la muerte. Cuando Juan Pabb II dice a bs  trabajadores 
que "Nose trata aquísób de resucifai: de dar !a vaa en esfa tbrra Se trata, por encima de fodo, de 
la murmci6n a la vida eterna en Dbsm pareciera que le resta importancia a las consecuencias 
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en el orden terreno que tene la resurreccibn; sin embargo, debemos pensar que b que quiere 
acentuar el Papa es la dimensión eterna de esta realidad, es decir, lo que es definiiivo para el 
hombre. 

De hecho, en aquella misma homilía de la Mka celebrada en la Santísima Concepción, 
Juan Pabb II presenta a Jesús como 'amigo de la vida" y 'el principio de una nueva vkia', por 
medb del cual cada persona tiene accw, a lavkia: "Podra decirse que, cuandoJesúsde NazaM. 
a@unos días antes de morir en la Cruz, acude ante el sepukro de su amigo y b resucIa, esfa 
pensando en cada hombre, en nosotros mismos ... Jesús, ante elmisterlo & la mue*, nos recuer- 
da (d. Jn 147) que Eles un amigo yse nos muestraa simismo como la puerta que da ecceco a la 
vida: Desde su llegada a Chile, Juan Pabb II se presenta como potiador de un mensaje de vkia: 
de la vida en Cristo; y dice que "esa vlda en Cristo ypor Eles la que da plenitud a la existencia 
humana aquíen la tierra, a la vezque esprenda de ia vida eterna en bs ciebs'". Además, el Papa 
reconoce y apoya la opción radical y profundaque la Iglesia chilena hace por el Dios de la Y~la,  
como una forma concreta de s e ~ c i o  a la humanidad. 

Los Obispos utilizan la parábola del Samaritano para fundamentar dicha opción, diciendo 
que "es una & bs maneras sencik-6 con que Jesús nos narra su misKjn de restaurar la vkia & la 
humanaad. Hombres y mujeres, @venas y niño8 puebbs entem se debaten hoy entre la vida y la 
mue rte... TendkW a la orilla &/camino, sintiendo que la vlda se les escapa entre bs dedos, elbs 
claman a l D h  de la Vldaw. Respecto a ecta orientación de la !glesia en Chile, declael Papa a bs  
Obispos: "En las úüimas Orisntacbnes Pastoralespublbadaspor vuestra Conferencia @kqosI 
he visto que habéis ekgido, como acNtud iundamenlal para estos atios. la opci5n radical y proiun- 
da por el Señor como Dios de la Vlda. De esta manera, habes querkb poner de relieve que la 
iglesia, por ser cuerpo de CrMo, es lneludblemente servkbra de la vlda. de esa vida eterna qus 
Dios m dio en su Unlgénto, de talmodo que squkn i&ne al H@, tiene la vida; y qubn no tkne al 
Hip, no tiene la vida en Dms~ como leemos en la primera carta de San Juan (5,12)=. 

2.3.2 El Dios de la vida frente a lBs idolatnás 
Con todo b dicho sobre el tema de la vida, podemos afirmar que donde hay vida esi.4 Dios, 

porque Dios es Vda; mientras que la idolatría, por ser una desñguración o, m& bien una ausencia 
del verdadero Dios, conduce a la muette. La idolatría es considerada un riesgo y tentación perma- 
nente de todos aquellw que creen en D'bs; 'es una tentaci6n constante de la fe y consiste en 
dk inhr  b que no es D b W .  Se trata de la misma gran tentación religiosa que ha debao airontar 
el puebb de Israel, es decir, adorar klobs o dbses falsos en lugar del D'bs único, vivo y verdade- 
ron7. Esta es una realidad tambin presente en América Latina. Vlctor Codina afirma desde Bolivia 
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que "la cuestión fundamental no es hoy creer en Dios, sino en el Díos de la vida. El debate radical 
no es ateísmo-fe sino idolatría-fe en el Dios vivo, pues muchos que se llaman cfeyenfes de hecho, 
son adoradores del ídolo de la r ique~a'~.  Se considera la riqueza como uno de los principales 
ídolos, porque tiene "un gran poder de seúucc/ón para sus adoradores y con efectos mortales para 
el pueblow. 

Este es un tema que Juan Pablo II no desconoce y prefiere abordarlo abiertamente durante 
el encuentro sostenido con los jóvenes, de quienes los Obispos esperan mucho.g0 El Papa advierte 
a los jóvenes de la tentación de las idolatrías y les invita a adorar sólo a Dios porque El es el único 
que puede ser adorado y, por lo tanto, es el único que puede exigir una entrega total: "En la expe- 
riencia de fe con el Seiíor, descubrid el rostrg de quien por ser nuesfro Maestro es el Único que 
puede exigir fofalmente, sin límifes, Optadpor Jesús y rechazad lasídolatrías delmundo, los ídolos 
que buscan seducir a la juventud. Sólo Dios es adorable. Sólo El merece vuestra entrega plena? 
Para el Papa con tres los ídolos principales que seducen a los jóvenes: la riqueza, el poder y el 
placer, especialmente el sexo. Durante el encuentro con los jóvenes, el Papa les llama a optar por 
Jesús y rechazar las idolatrías porque sólo D i ~ s  es adorable; luego les pregunta si quieren renun- 
ciar a los idolos: 

"¿Verdad que queréis rechazar el ídolo de la riqueza, la codicia de tener, el consumismo, el 
dinero fácil? 

¿Verdad que queréis rechazar el idolo del poder, como dominio sobre los demás, en vez de 
la actitud de servicio fraterno, de la cuql JesiSs dio ejemplo? 

¿Verdad que queréis rechazar el ídolo del sexo, del place< que frena vuesfros anhelos de 
seguimiento de Cristo por el camil~o de la cruz que lleva a la vida, el ídolo que puede 
destruir el amor?"gt. 

Pero, no sólo a los jóvenes sino a todos los chilenos Juan Pablo II les invitaba, desde la 
capital de la Región de los Lagos, a resistir a la seducción de los ídolos: "Oh, Chile, consciente 
cada vez más de las exigencias de tu fidelidad a Cristo, no dudes un momento en resistir: ... a la 
seducción de las ideologlas que pretenden sust$ujr h visión crísfiana con los ídolos del poder y la 
violencia, de la riqueza y delplacet"92. 

En Puebla, los Obispos también habían advertido sobre la absolutización de algunos valores 
que, sin serlos, se han convertido en ídolos. En efecto, afirma: "El hombre cae en la esclavitud 
cuando divíniza o absolutíza la riqueza, elpoder, el Estado, el sexo, el placer o cualquier creación 

V. Codina op cií p ea Y más aun: %El Dlos bíbllni no es 5610 el Dlos verdadero frente a loc dioses falsos slno el DIOS vivo y de 
lavld frénterak% bol& lnexlslentes y a los dloses asesinos del pueblon p 54. Para unama or profundlz'acibn de este temase 
rm&nda la lectura de Jon Sobrlno, Jesucrlsfo Hberador. Ledura h~b&-teo~g/ca de Yesus de ~ a a r e f ,  Edltorlal Trota, 
Madrid 1991, pp. 235-250 

D Idem, p. 52 

o "Los jóvenes son nuestra esperanza para el presente y nuestra mepr certeza de que es poslble hacer un mundo wbr. Hljos de 
un mundovle o quieren ser los padres de un mundo nuevo Y paralo ralo estándlspuectos aaportar su vnalldad su entuslasmo 
su capacidadde enamorarse de grandes Ideales y de entregarse a fesi~s con W a s  sus fuerzas", CECH, ,g/es/B sewMor8 de /d 
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de Dios, incluso su propio ser o su razóh humana", Los Obispos explican especialmente en que 
consisten los ídolos de la riqueza y el poder: "Los bienes de la fierra se convierten en ;dolo y en 
serio obstáculo para el Reino de Dios, cuando el hombre concentra toda su atención en tenerlos o 
aún en codiciarlos. Se vuelven entonces absolutos, "No podéis servir a Diosy aldinero" (Lc 16,13) ... 
Se diviníza elpoder político cuando en la práctica se lo fiene como absolufo. Por eso, el uso totali- 
fario delpoder es una forma de idolafrk y comq fa1 la Iglesia lo rechaza enteramenfe'93. 

Cuando Juan Pablo II llama a los chilenos a que se esfuercen por resistir a la seducción de 
los ídolos, nos está indicando que debemos liberarnos de todas las formas de qolatrías que exis- 
ten y, al mismo tiempo, es una invitación a adorgr al verdadero Dios, el Dios de lavida por el que la 
Iglesia ha hecho una opción radical y profunda. Esto mismo es lo que habían anunciado en Puebla 
los Obispos: "Nada es divino y adorable fuera de Diosny, al mismo tiempo, "Dios mismo es la fuente 
de liberacíón radicalde todaslas formas de idol~fr;aa4.AIgunos teólogos, al referírse al tema de las 
idolatrlas, prefieren usar la expresión "dioses de la muerte". Víctor Codina, en su interesante aná- 
lisis sobre esta realidad en el nuestro contexto latinoamericano, piensa que asistimos a una "lucha 
de diosesn entre los ídolos de la muerte y el Dios de la vida, cuya expresión más clara de esta 
confrontación han sido los mártires, los cuales han entregado su sangre en fidelidad a su Señor y 
han seguido su mismo camino: "Este marfirologio alcanza hoy en América Latina una dramática 
realidad. Campesinos, obrerosJ catequistas, mujeres, niños, sacerdotes, religiosas e incluso obis- 
pos, han sucumbido en este enfrentamiento de dioses. Los defensores de la Doctrina de la Segu- 
ridad Nacional y sus fuerzas represivas han actuado de mediadores del dios de la muerie, contra 
los que defendían la vida del pobre en nombre del Dios de la vidaa5. 

Aunque Juan Pablo 11 no aborda en estos mismos términos el tema de las idolatrlas, queda 
de manifiesto que del mismo modo como hay oposición entre la vida y la muerte el Dios de la Vida 
actúa en contraposíción a los ídolos (dioses) que al hombre a la muerte. Y es en este sentido que 
el Papa reconoce el valor de los mártires, como testimonío de la gran causa de Dios: "Al término 
del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser la Iglesia de los máriires ... En nuestro siglo 
han vuelfo los mártires, con frecuencia desconocídos, casi "mi1itiignofi"de la gran causa de Diosa6. 
Asimismo, tenemos la convicción de que cadavez que el Papa reflexiona sobre las situaciones de 
muerte que marcan nuestra sociedad, tales como la pobreza y las condiciones de miseria en que 
vivegran parte de la familia humana a consecuencia del pecado y las ínjusticias de los hombres, se 
está refiriendo prácticamente a lo mismo; porque en tales condiciones se está lejos de Dios y de 
Cristo y, entonces, "sólo hay oscuridady muertea7. 

P) Puebla 491 493 500 d r  tarnbtén No 405 En la últlma Conferencia General del Eplscopado Latinoamericano al referirse al 
secular1srn8 los &blsp~c 8rlrman que ademh de ne ar la relación de dependencla del hombre con el Creador 'conduce a ias 
Molatrias del tener del poder y del placer, y hace perier el sentldo de la vkla reduciendo al ser humano a só10 valor materlar', 
Santo Domingo 15'4 
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En la Caria apostólica Tettio Millenniq Adveniente, Juan Pablo I I  invita a todos los miem- 
bros de la Iglesia a prepararse para recibir el nuevo Milenio, examinando su propia conciencia 
respecto al testimonio que hadado en el presente siglog8. Propone que el examen de conciencia se 
realice principalmente en torno a las siguientes temáticas: la indiferencia religiosa "que lleva a 
muchos hombres de hoy a vMr como si Dios no exisfiera o a conformarse con una relígión vaga, 
incapaz de enfrenfarse con el problema de la verdad y con el deber de la coherencia ... a esto hay 
que atiadir aún la extendida pérdida delsentido frascendenfe de la existencia humana y el exfravío 
en el campo ético, incluso en los valores fundamenfales del respefo a la vida y a la familiaJ'. Más 
concretamente, sobre el testimonio de la Iglesia en nuestro tiempo, el Papa pregunta: jcómo no 
senfir dolor por la faifa de discernimiento, que a veces llega a ser aprobación, de no pocos crisfia- 
nos frente a la víolación de fundamentales derechos humanos por parte de regímenes totaliarios? 
¿Y no es acaso de lamentar; entre las sombras del presente, la corresponsabifidad de tantos cris- 
tianos en graves formas de ínjustjcja y de mayginacion socia/?qn. 

Este examen de conciencia, según el Papa, '',..debe mirar también la recepci~n del Conci- 
lio, este gran don del Espirifu a la Iglesia al finqldelsegundo milenioYm. Y nosotros hemos querido, 
además, examinar el caminar de la Iglesia desde el acontecimiento que ha marcado nuestro fin de 
siglo: la visifa de Juan Pablo II. Considerando el profundo contenido antropológico de sus mensa- 
jes y siendo coherentes con la orientación del presente estudio, podemos sefíalar, entre otros, los 
siguientes desaflos para la Iglesia y la entera sociedad que se prepara para entrar al próximo 
Milenio: promoción de una cultura de la solidaridad, consolidación de la vida democrática, supera- 
ción de la pobreza y reconciliación. 

3.1 Promoción de una cultura de la solidaridad 
El Papa define la cultura como "la vida de un pueblo". Los Obispos afirman que ".. nos 

encontramos al final de un sigo que ha traído un cambio profundo de la cultura humana en su 
conjunf~~ '~~ En este contexto, Juan Pablo II hace un llamado a "pomover una cuhura de la solida- 
ridadqo2; lo cual implica un estilo, un modo de vida solidario, La solidaridad ea mucho más que un 
término que pudiera expresar sólo buenas intenciones. La solidaridad existe en la sociedad cuando 
SUS miembros se reconocen unos a otros como personas; para los cristianos es una virtud porque 
es signo distintivo de los discípulos de Cristo. En todo caso implica solidez en las relaciones del 
hombre con los demás hombres; es un criterio de acción que conduce a la transformación de la 
realidadsocial. En relación al actual sistema económico, los Obispos sefialan que si no es regulado 

m "A las puertas del nuevo Mllenio los crlstlanoc deben ponerse humildemente anfe el Seflor para Interrogarse sobre bs 
responsabllldades que ellos tlenen tamblén en relaclón a os males de nuestro Ifempo", TMA 36 
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por un fuerfe sentido de solidaridad deja muy desprotegidos a los pobres, enfrentados en una 
competencia desigualYm. En este sentido, Juan Pablo II invita a los constructores de la sociedad 
'.., a ensanchar y consolidar una corriente de solidarklad que confribuya a asegurar el bien común: 
el pan, el techo, la salud, la dignidad, el respeto a iodos los habifanles de Chile, prestando oído a 
las necesidades de los que sufren". Un aut6niico desarrollo humano pasa por la solidaridad; por 
eso es necesario construir 'l... una economla de la solidaridad. "La solidaridad como acfifud de 
fondo implica, en las decisiones económicas, senfir la pobreza ajena como propia, hacer carne de 
uno mismo la miseria de los marginados y, a la vista de ello, actuar con rigurosa 

3.2 Consolidación de la vida democrática 
Chile es un pais que tiene una reconocida experiencia de vida democrática y eso lo sabe 

también Juan Pablo Il1O5. Además, considerando el contexto socio-político existente en el momento 
en que se realizó la visita del Papa, reviste especial importancia el sólo hecho de que Juan Pablo II 
se haya reunido con ¡os politicosim. Nuestros Obispos, al señalar las razones por las cuales la 
participación política constituye un desafio pastoral, han expresado que: "La Iglesia cree en la 
democracia y aspira a ella. Es el régimen que mejorprotege ypromueve los derechos humanos y 
lapatticipación ciudadanaJ'(OOPP, no 46). Juan Pablo I I  alienta a la Iglesia en su compromiso por 
lograr una mayor participación de todos los ciudadanos en el destino de la nación: H.. es de alentar 
que en Chile se lleven pronto a efecto /as medidas que, debidamente actuadas, hagan posible, en 
un futuro no lejano, la participación plena yresponsable de la ciudadanía en lasgrandes decisiones 
que tocan a la vida de la nación. Elbien del país pide que esfas medidas se consoliden, se perfec- 
cionen y complementen, de modo que sean iostrumentos válidos en favor de la paz social en un 
pak cristiano en que todos deben reconocerse como hijos de Dios y hermanos en Cristo", El Papa 
insiste en que "... responde a la condición social y comunitaria del hombre el que éste participe 
activamente en la vida pública, con miras n promover el bien común y a fomenfar todo lo que 
asegure condiciones de justicia, de paz y de rec~nci l iac ión~~~ 

3.3 Superación de la pobreza 
Juan Pablo II con su mirada de Pastor universal desde el cerro San Cristóbal quiso acoger 

en su corazón a los que más sufren: ',.. a los hombres, mujeres y niños de laspoblaciones margi- 
nales; a las comunidades ind,Qenas, a las frabajadores y a sus dirigentes, a quienes han sufrido los 
estragos de la violencía, a los jóvenes, a los enfermos, a los ancianos. Tienen también acogida en 
mi corazón de Pastor todos los chilenos que, desde tantas parfes delmundo, miran con nostalgia a 
la patria lejana". La pobreza, fruto de la injusticia, es una realidad que afecta a millones de perso- 
nas en el mundo, Durante el encuentro con los pobladores, afirma: U.. también aqud como en otros 
muchos lugares, he podido ver con dolor la pobreza de muchos en confrasfe con la opulencia de 

Irn CECH, Jesucrlsio ayer, hoyy slempre,op. d., N" 85 
* CECH, Elamor esmás iuerfe, op. cit., 279,322 y 323 
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abums: "Estoy seguro di jo el Papa en la CEPAL- de que, tras el lefgu* conciso de citas y 
esfadktrc~as, vosotros descubrís elroslro vniiente y dobroso de cada persona, de cada ser humano 
indigente y marginado, con sus penas y aiegrías, con sus Inrstraciones, con su angustia y su 
esperanza en un fufum Los pobres, afirman los Obispos, "... noson cikasnlporcenta~s. 
Son pemnas. Ypara un cr&tim, son hermanos. EIbs son el tvstro de &sí6 que %m hambre, 
que no tiene frabap, que carece de hogar, que padece enfermedad: 

La acción pastoral de la Iglesia en este tema se aborda desde la opción preferencial por 
los pobres, definida como "... /a manera novedosa y o @ a l  que el Selíor tiene de Uamar a ia 
saivackjn a todos b s  hombres: Según los Obispos esta sol~itud de la Iglecia por los más pobres 
contiene tres aspectos que son complementar¡¡: vivir con el estib de Jesús, como reilejo del 
Sermón de la Montafía; s e ~ i r  a bs pobres, promoviendo una corriente de solaarklad; mirar la vida 
desde la perspectiva de bs  pobres, es decir, desde donde se situó el Selior para darnos la salva- 
~ i ó n . ' ~  El Papa reconoce y estimula el trabaja que la Iglesia viene desarmilando a este respecto: 
"Doygracias a Diospor toda esta iglesia que, tratando de seguir las huellasde su Maesíro, pmiesa 
un amor de preferencia por lospobres: Superar la pobreza es una es una tarea urgente; la situa- 
ción de los pobres i.. est4 pkiiendo meduas impa~sas. ¡Los pobres no pueden esperar1 Los 
guenacbt lsnennopoed inaguardarunakLbque~~~ueporu~e~&reba lse& la  
prosperWgeneralhada de la sockdad: Finalmente, un aspecto fundamental a considerar en 
relación al tema de la superación de la pobreza es la educación, porque 1.. es ia llave maestra &l 
futuro, camino de integrackh de los marginadoc, alma del dinamismo mlal demho y deber 
esencialde la persona humana"o. 

3.4 La Reconcüiaci6n 
Los dictintos actores políticos y sociales reconocen que en Chile estees un desaro pendien- 

te. Pareciera que todos bs sectores de nuestra saciedad están de acuerdo en conciderar que la 
reconciliación es necesaria para bgrar una convivencia en paz, sin embargo, no es tarea fácil. Los 
Obispos advierten que '... la mnciUacMn no es un asunto táctico o episúdico. Es m&khperma- 
nente de la &lesia que se hace más urgente en la realkisd de nuestm país? 'En elpals tenemos 
que aprendefa considerar con verdad, con sentido del bien común, con deseos de rmncillación y 
de petdón, bs hhechosde violencia que han hemb pmúndamenie a lantas personas. .. Lar@& 
liaci6n pasa msariamente por el perdón, aun cuaando no slempre pueda brame /a justkffl hu- 
mana:"' En este sentido, el Papa afirma que "... en una humanMadsurcadaportantas dhkbones, 
que tienen su causa Última en el pecado, ia reconciliación es una necesidad e incluso, una 
wndkión de supewivencla: Ynte esfa pe@a, b Iglesia en Chik no puede renwcier a la 
tarea de convencer y de unir a todoc bs chilem en un empelío mnjunto de solldarlsd y de 
partbpaciónpara bgrarelblen de lapabh. Com hanpmiamado vuestros ObspoS: *Chlk tkne 

m N~ m, 74 y ata 
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vocación de entendimienfo y no de enfientamienfo)). No se puede progresar agudizando las divi- 
siones. Es la hora delperdón y de la reconciliaciónJ1l2. 

'12 CECH, ElemoresmBsfrrerfe, op. d., No 385 y 378 

82 



L a  reflexión que a continuación ofrezco, en gran medida nace de la experiencia acumu- 

lada en kts úlmos aRos en diferentes tareas pastorales y en diferentes contextos eclesiales. Como 
el títub indica la reñexión se orienta a identificar algunos desafíos que presenta la sociedad con- 
temporáneay susconstantes procesos de cambio acelerado a los presbitems quevan a ejercer su 
ministerio en el próximo milenio. 

Apartir del Concilio Vaticano II se ha abierto un amplio debate sobre la idenüdad misma del 
presbbrff. Progresivamente en el debate ha ido introduciendose con más fuerza la temhtica de la 
mujer respecto al accesoal ministerb ordenado y se ha ido aminorando la reñexbn dedicada a 
profundizar en bs tema de identidad del presbítero. En esta llnea la exhottación apoctblica 'Pac- 
tores Dabo Vobic" planiea los desafíos de la formación del futuro presbítero teniendo en cuenta bc 
cambios significstios que se están produciendo en la cultura moderna. 

Más allá de la evolución que ha tenido la reñexión teológka y pastoral sobre la identidad y 
mSón del presbítero la cuestión & bndo que a mi entender se plantea es la forma de comprender 
la presencia de la igksia en el mundo confemporhneo. En este contexto planteo a modo de tesk la 
idea central que deseo desarrollar a b largode esta reñexan: El modo como se realiza la identidad 
precbiteral está en relación directa con la forma de concebir la relación Iglesia-mundo. Loscambios 
que se están produciendo en la sociedad contempor6nea ponen en primer piano el desafío de una 
igles'i comuntaria, samatilana y misonera q w  con creatiividad buque los caminos de ser signo 
del reino de D'ios en los contextos noverbos que están surgiendo de este profundo cambio social, 
especialmente entre el creciente número de excluidos por el sistema. La bkqueda de la realiza. 
ción hitórka de esa igksia se convie& en el desafio cenfral de todos bs cristianos y entre ellos 
del Muro presbítero desde su mlnicterio especlffco. 

Me parece conveniente expresar en esta introducción una cu&in valórica sobre la histo- 
ria humana que pre-condiciona el "estar en el mundc". La historia no es una amenaza para la 



realización de la vida y la misión de la Iglesia y por tanto del presbítero, sino que es el ámbito que 
posibilita su realización, Puede haber tiempos que parecen más fáciles o más difíciles; en este 
juicio no se si cabe un parámetro objetivo sobre el que podamos ponernos de acuerdo. Pero la 
historia humana es la posibilidad (necesaria, aunque no suficiente) de crecimiento en la compren- 
sión y en la vida de la fe. Esta afirmación me parece especialmente importante para salir al paso de 
la tentación de juzgar muy negativamente la sociedad en la que estamos insertos. 

1. EL PRESBfTERQ COMO MIEMBRO D E  UNA IGLESIA EN Y PARA 
EL MUNDO 

A poco que observemos en la vida de la lglesia podemos constatar que los curas realizan el 
ministerio presbiteral con una pluralidad de formas; en parte esdebido a la psicologíay a los modos 
tradicíonales propios de cada uno; las diferentes tareas que se le encomiendan por parte de la 
autoridad eclesial es sin duda otra fuente de pluralidad en la forma de realización ministerial. Si 
ahora ampliamos nuestra mirada en una perspectivadiacrónica observaremos que a lo largo de los 
siglos se han ido produciendo diversas concepciones y acentos en la realización del ministerio 
presbiteral. Algunos de estos cambios nos pueden parecer más o menos anecdóticos; así por 
ejemplo la forma de vestir, pero otros tienen más profundidad y afectan a la misma concepción del 
ministerio presbiteral (estado devida, tareas, forma de vida.,.); el debate sobre la crisis de identidad 
a que nos hemos referido anteriormente no es en absoluto ajeno a este dato, Sin entrar ahora en 
mayores detalles, una mirada en perspectiva de 2.000 afios pone en evidencia que hay muchos 
aspectos sujetos a cambio pero hay claramente algo esencial que se mantiene invariable a lo largo 
del tiempo; hay una continuidad en la discontinuidad3. 

Cuando vienen tiempos de cambio, y la historia de la Iglesia es prolija en estos ejemplos, 
suelen entrar en crisis las formas, pero generalmente estos tiempos de incertidumbre son muy 
propicios para descubrir el fondo de la realidad, lo que debe permanecer. Sin embargo estos tiem- 
pos de cambio presentan siempre dos peligros difíciles de sortear. Por una parte está la tendencia 
a confundir las formas históricas bajo las cuales se presenta una determinada institución o función 
de la misma con lo esencial de dicha institución, lo cual Heva en ocasiones a posturas rígidas que 
conservan formas y situaciones que a la postre resultan muy disfuncionales (este es un mal de 
todas las instituciones). En el extremo contrario no es menor el peligro de caer en un relativismo 
que acaba diluyendo las identidades en conveniencias y consensos del momento histórico expre- 
sado en modas o corrientes de pensamiento muy pasajeras. 

Esta multiformidad histórica que tiene el ministerio presbiteral, además de los motivos psi- 
cológicos ya señalados, está directamente relacionado con la forma histórica que va adquiriendo la 
misma lglesia, de tal manera que podríamos establecer una relación entre la manera de compren- 
der la identidad y la niisión de la Iglesia y la forma de concebir la realización del ministerio presbiteral. 
Ahora bien, una de las claves más importantes para poder interpretar los cambios que se han ido 
produciendo en la Iglesia, tanto en el plano de la teología como en el de la pastoral viene dado por 

J Esta dtverskiad parle desde el mlsmo lnldo de la !glecla, ya en las comnldades que están a la base de 106 escrltos neotestamentarlos, 
en las cuales hay diferentes reallzadones de los mlnlsterlos eclesiales. Cfr. BROWN, R., Las Igleslas que los apósioks nos 
delaron, Bllbao, DDB, 1986; GONZALEZ FRUS, J. l., Hombres de k comunldad. Apuntessobre elmlnlsferlo ecbslslal, Santander, 
Sal Terae, 1989, pp. 83-88 



la manera como se comprende la relación Iglesiamundo. Es decir de la misma manera que el 
minislerio presbileral no se define desde sí mismo sino en el seno de la Igbia, la comprensMn de 
ésta no se realiza desde si misma sino desde su misión en el mundo. 

Tal vez @unos puedan pensar q w  una refexión de &e tipo implica marginar el carácter 
sobrenatural de la Iglesia y por tanto diluir la identkiad de la iglesia en sus referencias hict6ricas 
perdiendo la ~perjpictiva de su origen divmo. Sin embargo p&amente por su origen dhnno la 
iglesia hay que comprendeda sacramentalmente'. Eíeciivamente la Iglesiaes convocatoria de Dios 
padre en Jesús por ¡a tuerzadel Espíritu, que en el acontecimiento di Pentecostés se convierte en 
signo y iermento de nueva humanidad; por elb el hombre es el camino de la Iglesia, de tal manera 
que se trata de una instfiucución excéntrica que para responder a la pregunta de su identidad no 
puede mirarse a sí misma sino que sób puede comprenderse en Aquél que la convoca y desde la 
misión a la cual es enviada, vale decir, desde la hstoria de bs  hombres. De esta manera la historia 
de bs hombres afecta a la identidad de la i g W i  y ha ido contrbuyendo a configurarla hictbrica- 
mente. 

Pese a la necesidad que la Iglesiatiene del mundo para definir su identidad, y que el mundo 
tiene de la iglesia (por b menos así lo creemos) las relaciones hictórkas entre ambos no siempre 
han S* armoniosas; con mucha frecuencia está tenido por la tensión. Más allá de bs motivos 
anecdbticos, esta tenswn nace de ia misma dirtdmica de la encarna&n y está motivada entre 
otras, por las siguientes situaciones: 

a) Para poder realizarse como sacramento de salvación la Iglesia necesita encarnarse den- 
tro de cada cultura; necesita realizar un pmceso de inculturaclón que sea capaz de formu- 
lar la buena noticia en las claves culturales en que vken las personas. Esto es una perma- 
nente iuente de tensibn para la Iglesia puesto que supone un largo proceso de &cernir b 
esencial de b anecdótico. 

b) Toda cultura, toda sociedad es ámbito de presencia y de misión de la igíesia. Antes de 
llegar la Iglesia el Espíritu yaestá presente; dentrodecadacuitura hay una textura religiiosa 
y unosvabres que invitan a ia realizacibn del hombre. Pero ningunacultura cdncide con el 
proyecto de Dios; por eib la Iglesia siempre será profecía y denuncia de los aflfivabr~ en 
cualquier contexto histbrico. 

c) Una vez que la iglesia ha realizado un proceso de inculhiración, muchas de esas iormas 
culturales pasan a formar parte de la tradicmn eclesial; esto diiuita otras incukuracbnes; 
pero también dificulta la inserción en la misma sociedad en la que está inculiurada puesto 
que toda sociedad es cambiante. 

d) Toda cultura necesita de ser legiümada y una de la fuentes de legitimación más potentes 

- - 
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es la religión; lo poderes instituidos en una determinada sociedad siempre están interesa 
dos en el potencial justificativo que tiene la religión, lo cual no supone necesariamente una 
conversión a ella sino que puede darse un uso de la religión con fines centrados en' la 
búsqueda de cohesión y conformidad social. Luchar contra esta "utilizaciónVmplica buscar 
la autenticidad, pero la experiencia muestra que esto se traduce en conflictos. 

Deseo ahora mostrar brevemente cómo las diversas formas deconcebir la lglesia han con- 
llevado diversas realizaciones del ministerio presbiteral. Aunque sea muy esquemáticamente po- 
demos distinguir tres "tipos ideales" (en el sentido weberiano de la expresión) de lglesia en referen- 
cia a su relación con el mundo. 

a) lglesia fermento; lglesia dentro del mundo. Se tratasociológicamente de un grupo minori- 
tario dentro de la sociedad y con poca influencia cultural; vive el desafio de expresar su fe 
en las categorías de una cultura nueva y extraña lo cual le lleva a absolutizar lo esencial y 
ser muy flexible en las formas, produciéndose un evidente pluralismo dentro de la común 
identidad; el grupo de creyentes se configura en una rica y dinámica articulación de diver- 
sos ministerios; la actividad misionera y sus riesgos marca el ritmo y los desafios del grupo. 
Las iglesia de los primeros siglos responden a esta tipologia, aunque ciertamente la pode- 
mos también encontrar en otros confextos y momentos; en ellas hay una fuerte conciencia 
de la común dignidad de todos los miembros de la iglesia; el ministerio ordenado va toman- 
do forma histórica progresivamente pero no monopoliza las diversidad de servicios y fun- 
ciones. 

b) Sociedad de cristiandad: lglesia identificada con la sociedad. Se desarrolla el cristianismo 
sociológico. Lo que antes era la diferencia esencial cristiano-no cristiano pasa ahora al 
interior de la lglesia y toma la forma de consagrado-no consagrado interpretándose el pri- 
mero como el polo de la perfección religiosa. Esta lglesia asume una fuerte función 
legitimadora dentro de lasociedad. Se produce una concentración de tareas en el ministe- 
río presblteral y una marginación de otros servicios y ministerios5. 

c) lglesia de cristiandad en decadencia. Se trata de una lglesia que se ubica a la defensiva 
frente a la sociedad; está marcada por el temor y un cierto encerramiento. Seria algo as[ 
como lglesia contra el mundo. La institución siente que pierde influencia social y añora 
otros tiempos. Ejemplo de este tipo de lglesia lo podemos encontrar en la historia occiden- 
tal de los úlíimos siglos. En la medida que la sociedad occidental se ha ido emancipando de 
la tutela religiosa la institución eclesial ha ido percibiendo que su influencia en el mundo ha 
ido disminuyendo, Luchando por no perder terreno el sacerdote es identificado con la Igle- 
sia, con lo sagrado; progresivamente se ha ido dando un reconocimiento del papel de los 
laicos, pero más bien como auxiliares en ese combate contra el mundo. 

Tanto en la iglesia de cristiandad corno en la iglesia a la defensiva, el sacerdote ha sido 

S Unavis16n slntétlca puede consukarse en GONZALEZ FAUS, J. l., Hombres de Is mmunldad,.., o.c., pp. 90-13s 
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concebdo y lormado como un hombre separado, con una vocación propia percibiindole como el 
centro de la institución donde todo b demás glra en torno a él m el pe@m evidente de pesar la 
sacralidad de la hinción a la persona6. 

2 LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA 

Entienda que b dicho hasta d momento m i t a  de matizaciones; pero no es mi intencijn 
hacer un tema de historia. Trato de sugerir que b que acontsce en la hlstoii no es una vatiable 
exterior a la Iglesia y a la conoepción del minicterb precbiteral sino que es un elemento con@urafivo 
de su identidad. 

Ahora bien, todos estamos conscientes que vivimos en un momento muy peculiar de la 
humanidad. Si en cuiilquler periodo hi i r ico  podemos identikar cambios, ahora m encontramas 
ante un cambio de Bpoca; cada vez es más evidente que nos encontramos en transición hacia un 
mundo muy distinto. 

La sociedad contemporhnea se conñgura dentro de su pluralidad y complejidad m el 
ámbito de presencia y misión & una Iglesia que cada vez tiene menos poder social. Esto constitu- 
ye ya unacaracterlctica propia del tiempo presente que afecta y desaila a la idenfiad de la Iglesia 
y consiguientemente a la identidad del presbpm. Pero este proceso de secularíuación no es el 
punto central de tensión en este momento de rehcián, puesto que de &una manera la misma 
Iglesia b ha rmnocido y le ha dado carta de cipdadanlaen el gran acontecimiento que ha supus- 
to el Concilio Vafcano II. 

En el horizonte del presente aparecen nuevas características mñguradoras de la sociedad 
que sin lugar a dudasvan provocar grandes cambian; de estructuras y de mentalidades y m v a n  a 
hacer repensar nuestra propia inserción en el mundo. La idea centralquequiero desarrollar en este 
apartado es que la sociedad contemporhnea rsth caracterizada por el quiebre de idenfiades y 
pertenenciasque provoca una situación tal que el ser humano corre el peligro de convertirseen 'un 
ser sin hogar' a merced del mercado. 

Con el esquemafsmo que impone el espacb de un attkub voy a mostrar cbmo la sock 
dad contemporhnea está muy marcada por el factor económico, el cual conlleva un movimbnlo 
contradktorb de unikación y resquebrajamiento scúal. La preponderancia uniiaieral de esle fac- 
tor este metiendo a la humanidad en abunos %allepnes' de dfflcil salida. Desqués de recorrer 
brevemente estos 'callejones", comentaré dos rssgos emergentes en el momento actual, que pro- 
meten tener mucho desarrolb en el futuro y que tal vez pudkramos comprenderlos && la ca- 
tegoría de 'signo de ios üempos'. 

m. LEGAWO, H . .UWWm'UUW,RaREFWLE.  F.. ~ a k ~ d 3 b T ~ i q  WM, R- 
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2.1 Unificación econ6mica7 y resquebrajamiento cultural como rasgo 
definitorio del momento actual de la humanidad 

Unificación y ruptura parece que sugieren imágenes contradictorias, difíciles de conciliar 
dentro del mismo proceso; pues bien, percibo que el momento que vive actualmente la humanidad 
esta marcado por esta característica contradictoria. Efectivamente, por una parte la cuttura tiende a 
unificarse en todo el mundo; esta unifcación tiene algunos signos externos bien Identicables: 
modas, gustos musicales, necesidades cuituraies, formas de vestir ...; su condición de posibilidad 
son los medios de comunicación que de hecho nos hacen contemporáneos de los acontecimientos 
que afectan a la humanidad, Pero el factor desencadenante de este proceso de unificación está en 
el mercado8. Ciertamente el mercado siempre ha existido pero hoy adquiere nuevas caracteristi- 
cas: 

a) El desarrollo cientifico-técnico ha supuesto un régimen de superproducción, una 
capacidad de generar bienes y servicios inimaginable en la historia de la humanidad. El 
mercado se muestra como un mecanismo muy eficaz a la hora de fomentar la oferta hasta 
e l  punto que en opinión de algunos especialistas se produce lo suficiente como para satis- 
facer las necesidades básicas de toda la humanidadg; en contraposición a esta eficacia 
productiva, es un dato palmario la incapacidad del mercado para distribuir la riqueza en 
función de las necesidades de las perdnaslO. Desde otro punto de vista el mercado ha de 
generar una cultura consumista para que el sistema productivo siga desarrollándose lo cual 
implica generar nuevas necesidades e(, las personas, que aún teniendo las necesidades 
básicas cubiertas, tienen recursos COTO para seguir adquiriendo bienes. 

b) El mundo tiende a una integracion de los mercados en un mercado global; lo novedoso de 
la última década es el fenómeno socia) sin precedentes que supone el mercado financiero; 
sin intercambio de bienes y servicios, los valores de las bolsas se disparan hacia arriba o 
hacia abajo fruto de la actividad especulativa; los Estados en muchas ocasiones son convi- 
dadosde piedra en el espedáculo que por otra parte puede llevar a la banca rota a un país. 
Ciertamente podemos identificar diversos movimientos.de defensa de los mercados loca- 
les, pero finalmente todos los mercados son interdependientes, sobre todo financieramente. 

c) La globalización del mercado produce una unificación de la cuitura desde la matriz de la 
mercantilización y el consumo. El mercado, a través de la inmensa influencia de los medios 
de comunicación genera y uniformiza las necesidades y el deseo de consumo (con fre- 

7 Sobre este apartado aparecen artlcub muy sugerentes en la revista Sal Terrae no 1üü3 del ano 1997; espedalmente para esie 
párrafo es Interesante elarllculo MARDONES, J. U,"N~llberallsmo y cukura. El 'espíriiu de Davos' y sus mnsecuenclas" en Sal 
Terne 1003(1997)581-573. Una mirada slnt6tlca sobre este proceso se puede encontrar en CHONCHOL, J., 'Reflexiones sobre 
el mundo global en gestación" en RefEexMn y Llberacldn34 (1997) 6-23 

a Algunas preclsbnes lnteresantm sobre el concepto mercado en SEBASTIAN, LUIS DE, "El mercado, funciones y dlsfundones 
sodales' en Sal Tsnas 1003(1987)531-543 

v Cfr. ESPINOZA, J. G., "Unbersldad y Socledad: Los camlnos de la cooperad6n", eh RellexMn y Llberadon (1898)29-30 

" SEBASTIAN, L. DE, op. cR, 543 



cuencia los mismo pmductos en diferentes culturas, continentes). 

c) Esta mercantilización no sób afecta al intercambio de bienes y se~icbs sino que afecta a 
la conciencia y mentalidad de las personas; por una parte la capacidad de consumir se 
convierte en uno de los vabres máximos a bs que aspira la persona Idenüffchndob como 
el reino de hliberlad. Por otra parle muchas rehcioms humanas que no esteban en el 
mercado tenden a mercantiiizarse: la religión, lasaiud, laeducación, el tiempo lib re... En 
este sentido hay una tendencia a concebir h ecommia como 'la medkla de la realidad'. 

El mundo va adquiiindo la imagen de una feria gbbal, donde todo tiene un precio, todo es 
susceptible de ser comprado o vendido; esta feria se articula en tomo a tres grandes ejes: 
Norteamérica, Europa, Asia oriental. El mercado y h economía es el principio de uniflcaclón. Pero 
al mismo tiempo asictimos a un proceso de desintegración. Este proceso tiew abunos indicarlores 
más superflchles que especialmente se manifestan en los nacionalismos, desarrollo de relgianes 
exotékas.,. Pero tiene un origen más profundo. Este gran mercado queesel mundo seva movien- 
do por irnenes de mercado, por estímubs inmediatos, por laconctante adquisición de medios... 
Pero ha hecho criss el sistema cukural en cuanto dador de un senMo gbbal que mdiva la integra- 
ción, la soiklarklad, el proyecto comlin. En otras palabw han desaparecido o están en vi& de 
desaparecer bs grandes metare!aios que nos hacen sdlar con mundos dilerenies, o más simple- 
mente dar coherencia al esfuerzo de vivir cotidianamente. Este procm produce crisis de identda- 
des y de pettenenclas; el ciudadano ya no sabe identificarse a sí mismo sino como consumidor y 
todo b demás tiende a ser variable. Esta sluación tiene como contrapatida el surgimiento de bs 
movimientos fundamentalista que tienen su expresión tanto en el campo de la relgiin como en las 
revindcacianes étnicas. Precisamente aquí se encuentra el origen de bs grandes conn'ktos actua- 
les que han desplazado el enfrentamiento en base a grandes ideobglas. 

Este resquebrajamiento culurai resulta evidente en suc síntomas; no así en sus causas; 
precisamente por elb no es tan fácil hacerle frente. Me parece que la estrategia de afrontamiento 
tiine en el momento actual tres grandes d i i n ó s i i i  (par lo menos dentro del ámbito de la 
cultura occidental): 

a) El motivo está en la decadencia moral de occidente. Occidente ha tenido una gran creatt 
vidad productiva vinculada a su planteamiento econdmico y eso es un gran bgro que hay 
que mantener; el sistema funciona exitosamente. Pero las costumbres moralsc de las per- 
sonas se han ido relajando por un excaco de libertad. El Estado, bs pAres piiblicos y las 
intiituciones en general pasan a temr un rd central en h regeneración de Las buenas 
costumbres sociales; temas especialmente cruciales contodos bsrelatkos ahsexuaü- 
dad. las drogas, la delincuencia, atentados contra la propiedad pitada ... En todo e k  se 
re~indica con fuerza la presencia de la religión como el actor más potente en esta cruzada 



mora112, 

b) El planteamiento post-modernista. Se trata de aceptar sin más la sítuación. Es imposible 
volver a losgrandes metarelatos; hemos de aceptar que vivimos en un mundo trizado, 
marcado por los pequeños consensos. Toda perspectiva es posible, todo depende de la 
capacidad argumentativa que se tenga. La teoría de sistemas aparece como un buen aladid 
de este planlearnient~~~, 

c)Planteamiento crítico: Defiende que no podemos separar lo que está ocurriendo en el 
plano moral del planteamiento del sistema económico; este tiende a reducir las capacida- 
des del hombre al plano técnico y olvida otras dimensiones. En definitiva no se puede 
renovar la moral y las costumbres desligándolas del sistema económico puesto que están 
reclprocamente entrelazadosi4. 

2.2 Las contradicciones centrales del momento presente 
El planteamiento mercantilista y economicista está produciendo un cierto tipo de desarrollo 

en la humanidad pero, con independencia del juicio e interpretaciones que nos merezca ese desa- 
rrollo, en términos objetivos está metiendo a la humanidad en algunas contradicciones que no 
parecen fácil de solucionar. Entre estas contradicciones señalo las que a mi juicio me parecen más 
significativas en el momento actual: 

2.2.1 Crecimiento de las desigualdades entre pobres y ricos 
Creo que la afirmación no necesita mucha ilustración de datos. La distancia entrelos pai- 

ses ricos y pobres crece constantemente en las últimas décadas; al mismo tiempo dentro de cada 
país, independienfemente que sea pobre o rico, sucede el mismo fenómeno, es decir las clases 
sociales económicamente pudientes cada vez acumulan más riqueza aumentando la brecha entre 
pobres y ricos. Pero el plano nacional y el internaionbl presentan dos escenarios especlficos, que 
aunque ínterconectados necesitan analízarse por separado, 

Dentro del plano nacional la diferencia creciente entre pobres y ricos presenta una perma- 
nente amenaza a la estabilidad e integración del pals; es una bomba de tiempoi5. Pero el tremendo 
potencial conflictivo de esta situación no proviene sin más de esta tendencia de enriquecimiento de 
los ricos y relativo empobrecimiento de los pobres; probablemente, haciendo un análisis histbrico 
llegariamos a la conclusión que ha sido un característica de muchas sociedades. La contradicción 
central proviene de que el mercado y los medios de comunicación recuerdan constantemente a las 
masas empobrecidas todo lo que no tienen y sin lo cual no pueden ser felices; es decir el mercado 
actúa como espejo donde la gente ve su exclusión generando una tremenda frustración y agresivi- 

l2 Este an6llsls se puede encontrar en autores como O. Bell, Las wnfradlcclones cuIurales delcapltallsmo, Madrid, Allanza, 1977 y 
P.L. Berger La revoluc/6n capHalIsfa, Barcelona, Edldons 92, 1989 

Cfr. MARDONES, J. M., Postmodernldady neoconsevadur&mo ..., op. CH., pp. 24-28. 

Uno de los autores que más ha trabajado esta línea de pensamiento ha sido J. Habermas 

l5 En Chlle, según la encuesias CASEN de los úiilmos aflos, las 100 personas más rlcas del pals dlsponen de unariquezasuperlor 
atodo el Gasto Soclal del cedor públlco (dalo comentado en ESPINOZA, 1998,33) 



dad social'". La movilidad social puedeser para unos pocos una buena vía de encauzamiento de la 
frustración; pem para la inmensa mayoríasób queda laexclusión en su dosversiones: aoomodaticia 
o violenta. La delincuencia ha pasado ya a cer la principal preocupación de los chilenos. Lo m& 
probable es que esta preocupdn aumente con el tiempo. ¿Donde estará el limite de esta ten- 
sión? 

En el plana internacional la sluación tampoco parece muy sostenible a medi plazo. A los 
graves pmbiemas del intercambio desigual y de la deuda externa se ahade en bs úklmos anos ki 
tendencia de los países ricos a cerrar las fronteras a los movimientos migratoios. Sin embargo la 
población en estos paises económicamente desarrollados asta marcada por una evidente tasa de 
envejecimiento. Los países pobres se mueren de hambre (1.300 milbnes de hambrientos), pero 
con pueblos muy jóvenes, todavía m altas tasas de crecimiento. ¿Hasta cuando se podrán man- 
tener las fronteras cerradas?. Por otra parte es ya una realidad el hecho que bs grandes capitales 
traspasan las fronteras nacbnales y escapan a la capacidad de control políticot7. 

2.2.2 Lo cesantía como probkma estr~~rrural'" 
En los países desarmllados cada vez hay una vg in  más clara del problema. Los índices 

de cesantía con alos y en el futuro no tlenden a bajar; o si bajan es porque cambia la caldad del 
empleo (trabajos no fi'ps, sin seguro...); no se trata de una siluación transitoria sino que pertenece 
a la lógica misma del sistema. El desarrolb técnico actual posibilita que más de las tres cuartas 
partes del trabap que realizan las personas pueda ser reemplazado por máquinas automatizadas. 
En los países desarrollados el costo fip más oneroso es el trabajo humano; el mercado exige ser 
competitiios, para ello hay que obtener buem productos y a bajo costo; esto sób es posible 
reemplazando el trabajo humano por tecnabgía; para el empresario este reemplazo es una nece- 
saad si desea sobrevivir. En este contexto una de los mayores prhrilegios es tener un pueslo de 
trabajo fijo; la competencia entre los ciudadanos para lograrb cada vez es más feroz. El sistema 
productivo aumenta muy significativamente la capacaad de ofrecer más se~icios y a menor costo, 
pero Lqulen lo va a comprar?;  qué va a pasar con el tiempo libre?; ¿ser& posible una reestruclu- 
ración del trabajo y mantener el mismo siclema económko?. 

2.2.3 El límite ecológico 
Todos los bienes y servicios que produce la humanMad en última instancia se obtienen de 

los recurcos naturales que tiene la tierra. Estos recursos no son ilimitados ni muchos de elbs 
renovabb. Todos aspiramos a vivir como un noiteameicano de Estados Unidos, pem ¿la tierra 
tiene sufcientes recursos como para eso?. El sistema económico ¿no se sosüene acaso en la 
promoción de un consumismo que no es sustentable?. El mismo sistema no va introducir dentro de 
él cambios signifcatifos si no b ve necesaiiu económicamente; por b demás no parece razonable 
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que en la lógica misma del sistema económico pueda entrar de forma gratuita (es decir sin presio- 
nes en términos de costo) la variable ecológica. 

2.2.4 La capacidad técnica del manejo de kk vida y la comeniación de la dignidad 
humana 
Planteo en este apartado los limites éticos del sistema. Como ya hemos anotado anterior- 

mente, la caracterlstica central de la sociedad contemporánea es la globalizacion a través del 
mercado; éste se convierte en el factor decisivo que decide lo que se produce, de tal manera que 
pudiendo técnicamente producir bienes absolutamente necesarios y en cantidad suficiente para la 
sobrevivencia de muchos hermanos nuestros, se producen cantidades ingentes de armamentos 
que en el mejor de los casos no sirven para nada humanamente útil. Es una situación éticamente 
deplorable a la que no somos capaces de ponerle coto. Otro ejemplo preocupante lo podemos 
encontrar en la ingeniería biológica; tal vez una de sus empresas más impresionantes sea la 
descodificación del ADN humano, Esto tiene un mercado extraordinario aunque en muchas situa- 
ciones suponga una manipulación de la vida que pone al hombre como medio de otros intereses, 
Pero si la actividad es rentable y hay muchos concienzudos científicos y dignos empresarios meti- 
dos en este proyecto, ¿quien tendrá la autoridad de imponer una racionalidad que no sea de tipo 
económica? 

2.2.5 El desarrollo de losfundamntulismos 
Ya lo hemos comentado anteriormente en la doble perspectiva de las minorías étnicas y de 

las religionesig; de hecho se convierten en una gran amenaza para la paz y la estabilidad mundial. 
Sin embargo en la lógica actual del desarrollo occidental parece muy difícil que se puedan superar 
estas tendencias al fundamentalismo. Anoto ahora sin más la capacidad desintegradora que tienen 
estos fundamentalismos, máxime cuando tienen la posibilidad de utilizar técnicas tremendamente 
sofisticadas y con gran poder destructivo al servicio de proyecto profundamente inhumanos. 

2.3 Fenómenos sociales emergentes 
Me voy a referir en este apartado a dos rasgos del momento actual que me parece que 

tlenen mucha proyección de futuro. 

2.3.1 Renacimiento de lo religioso 
A la vista de los datos parece que se trata de un fenómeno que esta aconteciendo en toda 

la humanidad. En las sociedades tradicionalmente religiosas se está produciendo fuertes movi- 
mientos de renovación y radicalización. Es notorio dentro del islamismo, pero también en lassocie- 
dades de tradición cristiana a través del significativo movimiento pentecostal y carismático; incluso 
en las sociedades occidentales que se han caracterizado en los últimas décadas por un profundo 
proceso de secularización acompafíado por la descristianización se observan diversas formas de 
vuelta a lo religioso ... 

'* Un comentarlo sugerente y slntétlco sobre eliundament8llsmo crlstlano, sus orlgenes, desarrollo y consecuencias puede verse en 
BENTUt?, A., "El Fundamentallsmo o Pureza Peligrosa" en Mercurb 13/09/98, €8-E9 



Dentro de este ienómeno caracWist'ico del momento aclual me parece convenlente di&- 
guir diferentes significado. Ectossigniñcados que a continuación describo noson altemaüvosentre 
si; más bien aparecen en t remMc6 en diversos combinaciones: 

a) Legitimización del sistema económicd0. Toda imtitucionalidad sucia1 es un gigante con 
pies de bam. El sistema socio-económlco actual exige fuertes renuncias a las personas; 
necesita de un esguema para la elaboración de la tustración y cultivar una capacidad para 
diialar las gralWnnes. En algún momento de su vida toda persona se pregunta: ¿Vale !a 
pena el esfuerzo que estoy haciendo? ... Es el momento donde se pone a prueba la capaci- 
dad de legithnación que tiene el sistema. La autojtMiiación del W m a  pasa por varios 
momentos de mtensidad según b requieran las circunstancias. El primer peldaño es con 
fmntar a !a persona mn el sentido común: 'Es as1 como se hacen las cocas'. Mayor inten- 
sidad en el argumento reviste el remitir al disidente al buen +mpb de algunas peisonas y 
al peso & las coctumbres y el wto de sdt8rselas. U tercer pida80 en la justificación es 
apahr a mdivos afectivos: una conducta desviada de b normal hará suh'n a las personas 
queridas. Llegada a este punto queda el Últkno eslabón de la legiilmación del orden m i a l  
anles de recurrir a laviolencia (la cual lleva en si mismo un princiio dedegilimkadar); este 
eslabón consisteen recurrir a lavivencia religiosa argumentando de una u otra manera que 
estees el orden natural querido por D i ,  o tambgn que b que ocurra en estavida material 
no es más que una prueba para ganarse el cieb ... 
En las sociedades occidentales se havivilo un fuerte procaso de secu!arkación, en el sen- 
tido que la religión ha perdido la capacidad & lagithar las estructuras sociales en su 
conjunto. Pero se ha producido un dobie movimiento que está reintroduciendo la importan- 
cia social de la religión. Por una parle se ha producido una privati& de ia experiencia 
reogima; por otra parte se esth dando un pro- de naturalización de lec estructuras 
socioscon6micaSi. Ahora bien, unavez asumido que esta forma de funcionamiento eco- 
n6mk es b natural. s6b queda adaptarse a sus consecuencias; la religión, reducida al 
ámbb & b privado y con fuerte carga emotiva supone socialmente un elemenb muy 
potente que apoya el tremendo esfuerzo que Uene que realizar la gente para seguk traba- 
ja&. La religión en eslos términos es fuente de contrd social. da un significada subjeVvo 
de muy largo alcance al sacrificio y ayuda a compemar etnwbnalmente a las personas, 
dentro de un mundo tremendamente objethriado por el mercado y !a competencia. Dicho 
de otra manera, la reliión puede ser un componente muy importante para el éxfb del 
sistema socio-econ6mico. 

Es en esta perqm1'iva donde actúan varios de bs fundamentalkmo c M i m  que &n 
teniendo éxb actualmente. Su secreto consiste en dar seguridad a las personas a través 



de una lectura fundamentalista de la Biblia y unas estrictas reglas morales en el plano de la 
vida prlvada. 

b) Proceso de constitución de identidad y resistencia a la expansión occidental, Indepen- 
dientemente de las intenciones de los creyentes de las diversas religiones, es evidente que 
en bastantes partes del mundo, la identidad religiosa está sirviendo de medio para resistir 
se al íuerte impulso expansivo que está teniendo la cultura occidental. Esto es especial 
mente notorio en el islamismo, pero también es identíficable en Asia, Africa y América con 
las religiones no cristianas. En este caso el fundamentalismo habría que comprenderlo en 
una línea de reacción contra la agresíva expansijn occidental. La religión no sólo sirve para 
legitimar el sistema socioeconómico occidental; también sirve para deslegitimizarlo, 

Por otra parte no deja de ser notorio el fuerte atractivo que están teniendo estas religiones 
no occidentales, especialmente el islamismo en Europa principalmente. Hoy dla vemos 
con más claridad que el principal interlocutor del cristianismo se ha ido desplazando de los 
grandes movimientos nacidos de la modernidad occidental a las grandes religiones del 
rn~nd$~. 

El gran peligro que se nos presenta en este significado religioso es que el ropaje 
fundamentalista no nos deje comprender, valorary disfrutar la inmensa riqueza que hay en 
otras religiones 

c) Apertura a lo transcendente e insatisfacción del consumo. Las personas más sensibles 
dentro de nuestra sociedad, especialmente los jóvenes se sienten profundamente insatis- 
fechos con el horizonte consumista que nos ofrece la sociedad. Esta insatisfacción se tra- 
duce en búsquedas, muchas veces con un hondo significado religioso, en la medida que 
son búsquedas de sentido. Si la búsqueda se hace con un marcado sabor existencial, 
desde la experiencia personal, resultadificil la mediación institucional ya que en muchas 
ocasiones aparece como poco significativa. 

2.3.2 La emnncipación de la mujer 
Es un fenómeno que habiendo surgído en este siglo ha producido ya transformaciones 

culturales muy profundas en la sociedad occidental; así por ejemplo el reconocimiento de la mujer 
como ciudadano con todos los derechos; acceso de la mujer al mundo laboral; la transformacíón 
de los roles dentro de la familia..Ciertamente todavía falta bastante para conseguir una igualdad 
real de derechos especialmente en el plano de la ínserción laboral, pero es cuestión de tiempo, por 
lo menos en el ámbito de la sociedad occidental. Sin embargo, aún terminado este procew'con 
éxito sospecho que no estamos al final de un camino sino en el nacimiento de una nueva etapa. 
Los camblos cuiturales y estructurales que están en marcha, aún siendo profundos, todavía no han 
llevado a un cambio de mentalidad. Se podría afirmar que la organización de la humanidad mues- 
tra todavía una mentalidad profundamente machista. La demanda feminista se ha centrado más 
bien en el reconocimiento de la mujer como sujeto pleno en esta socíedad, pero el proceso puede 

a Esie aspecto yatue lntuklo por el gran teólogo protestante W. Pannenberg quien hace más develnle años aiirmó que el único reto 
serlo que deberla asumlr en el Muro el crlctlanismo no era n1 el marxismo nl la cocledad secular, slno las restantes renglones (dr. 
FRAU6, M., "Wolfhart Pannenberg: ¿Quién leme a la raz6n?. Crlsllanlsmo y aryumeniadón" en Sai Terrae 1003(1997)594 



conllevar una trampa para la introducción de una auténtica mentalidad femenina, de tal manera 
que las mujeres se conformen con tener 6xgo dentrodel esquema machista de dominación, b cual 
s ignm interiorizar bs valores acluales paradejados igual. Pem si la incipiente concienciaíeminis- 
ta consigue pmiundizar en su identidad, tal vez el Muro nos pueda deparar muchas sorpresas en 
este campo, entre otras un aprendizaje a mirar y tratar !a rdkiad de forma nueva, con una menta- 
Iided menos instrumental. 

3 LA IGLESIA ANTE LA SOCIEDAD CONTEMPOR.&NEA 

Es evidente que la sociedad es una realidad cambiante que prasenta múltiples facelas. La 
iglesia ectá al se~Eio  del mundo desde la perspeclivade laconshmión del reino & Dios. ¿Cómo 
se ha ido ubicando la iglesia frente a estos cambios?. ¿Cómo ie han aíectado a la Iglesi estos 
camb'ac?. ¿Qué influencia hatenido la lgWi?...Son muchas preguntas y complejas para rapan 
derlas en paco tiampo; pero en la medlda en que atec$n a la comprensMn de la identidad del 
presbltem me parece importante tenerlas en cuenta. Esbozo a continuacbn algunas ideas reMn- 
nadas con estas preguntas a modo de síntesis. 

3.1 Evoluci6n e n  los últimos aííos 
A b largo de este &b me pareca que se puede ident[Rcar una clara evolución de la iglesia 

raspecto de la &edad. ~r iesta evolución podemos disünguir tres momentos: 

a) Sociedad de criiiandad en de~li~e, caracterizada por un desconcierto y desconfianza con los 
grandes pmcesos de la cultura occkiental y la bkqsquedade nuevas formas de influencia mial,  
específicamente a través de los movimientos especializados en bs dkrentes sectores de la 
sociedad. 

El Concilio Vaticano II signika un gran momento de apedura y de diálogo con la cubra y el 
desarrolb, especikamente de bs p a W  e&mómicamente desarroliados. En ese momento la 
cultura ocMdental esta marcada por el wmismo y por la precencia de grandes metarelatus 
que dan senüdo y futuro al proceso de desarrdb que vive occidente. El C.V. II expresa clara- 
mente la voluntad & diabgar tammente con esie mundo. La recepción de este movimiento 
de diábgo y apemira en Adrica Latina tenía que pasar por afrontar el desaño de la pobreza 
fruto de estructuras injustas. 

c) A partir de los ochenta ha ido cambiando elescenario. En la iglesia han ido apareciendo v a t i  
voces de alarma en el sentido que la iglesla no está desarrollando %elmente abunas de las 
intuiciones del C.V. Il. Sin entrar ahora en &a temátii, b cierto es que el interlocutor de la 
iglesia, vale decir la sociedad occidental de bs  palsss del norte ha cambado de forma m q  
evidente y ha impuesto fuertes tramforrnacbnes. Por una parte han caído las grandes utopías 
que daban un hoi inte de esperanza y cohsrencia a la sociedad; estos metarelatos cumplen 
una funcbn m y  importante en la socialiuaci6n de las nuevas generaciones en la m e d i  que 
son capaces de movilizar y encauzar sus energia. Desde hace poco más de una decada ha ido 
apareciendo el fantasma del llamado posmodemlsmo, que fundamentalmente es una puesta 
en cuestan de la racbnaliaad occidental, racionalidad que a la sazón estaba en el trasfondo 
del diáiogo del C. V. II. Creo que en términos muy generales en la Iglesia ce ha producXlo una 
pluralización de posturas. Al mismo tiempo se han abierto nuevos frentec de atención. Ecpe- 



cialmente la fuerte expansión que está teniendo el islamismo incluso entre las naciones de 
larga tradición cristiana. Otro frente ha sido la apertura de los países del Este, la aparición de 
un nueva frontera misionera y la relaciones complejas con la Iglesia ortodoxa. 

3.2 La realidad latinoamericana y chilena en particular 
Miramos ahora un poco más detenidamente el escenario latinoamericand3. En este conti- 

nente de la esperanza, la Iglesia se ha mostrado muy sensible a lo grandes dramas que vive la 
población y que ciertamente son de carácter bien diferente de la problemática y evolución de los 
países del norte antes ya señalado. Medellín y Puebla son dos grandes hitos en la recepción del 
espfritu del C. V. II, y expresan el esfuerzo por encarnarlo en la cultura latinoamericana. En Iíneas 
muy generales creo que se pueden identificar dos grandes características que hacen de la socie- 
dad latinoamericana cualitativamente muy diferente de la del norte. 

a) No es el lugar donde se toman las grandes decisiones, pero s i  donde se sufren esas decisio- 
nes. Sin entrar ahora en el comentario de las teorias sobre las causas de la pobreza endémica 
del continente (desarrollo-subdesarrollo, dependencia ...) es evidente que los vaivenes de las 
políticas nortefias han afectado constantemente al devenir de nuestras sociedades. Partiendo 
de la política expanslva de la década de los sesenta y setenta, el cambio neoliberal de los 
ochenta marca las políticas de ajuste y el notable deterioro concomitante de los servicios públi- 
cos con el consiguiente empobrecimiento de los pobres; las década de los noventa nos ha 
traído una recuperación económica en términos macro-económicos, pero no perceptible en las 
grandes masas. El enriquecimiento y la ostentación de unos pocos, junto al efecto de los 
medios de comunicación ya analizado anteriormente genera especialmente en este continente 
una gran frustración. Pero es evidente que todas estas grandes líneas politicas no se han 
tomado desde aquí, La Iglesia ha mantenido una constante postura alerta y critica frente a esta 
situación aportando reflexiones muy valiosas, Con todo me parece que nos encontramos en un 
momento donde amenaza la desazón, El sistema imperante se defiende con una reflexión bien 
simple: "Sí, ustedes son muy buenos haciendo reflexiones críticas, pero ¿que alternativas ofre- 
cen?; ¿son viable históricamente esas alternativas?, ¿donde lo han intentado ha desaparecido 
la pobreza? ..." 

b) Una segunda característica diferenciadora es la matriz religiosa de la cultura latinoamericana; 
si bien hay un proceso de secularización en las grandes urbes y sobre todo en el grupo de élite 
más en relación con los países del norte, sin embargo la experiencia religiosa forma parte del 
"inconsciente colectivo" y da forma a muchas expresiones sociales. En este sentido difícilmen- 
te se puede hablar de cultura moderna o pos-moderna en sentido europeo. Percibo que la 
Iglesia ha sabido conectar muy bien con este alma populary por ello se encuentra muy enraizada 

Unavlcl6n más pormenorlzadase puede wnsutiar en COMBLIN, J., "La Iglesh latlnoamerlcana desde pueblaa Santo Domlngo" 
en COMBLIN, J. - GONZALEZ FAUS, J. l. -SOBRINO, J., Cambio mcbl ypensamlenfo crMkno en Am6rlca latina, Madrid, 
Trona, 1993,29-58 



en elcorazón latinoamericand", 

Chile, participando de &os rasgos latinoamenCanos presenta algunas pecukidades que 
brwemente comento. El periodo de la dictadura ha marcado fuertemente la reaidad contemporá- 
nea. La Iglesia ha tenido un rol muy imponante de debnsa de las dignided humana en medw de 
esa experiencia colectivamente traumhtica. El período de la translci5n democr8aca marca una 
nueva etapa; sin superar plenamente bs traumas del pasado se trata de mirar a un futuro que se 
promete esperanzador en térmsioc económicos; esto esii trayendo tamMBn profundos cambios en 
el tejbdo social del puebb chileno. No da la sensación que la sociedad chilena camine en un p ~ ~ e -  
so de secularización: más bien bs indicadores sel lan b contrario; pero el rol institucional de la 
Iglesia so ha debillado; con todo sigue siendo la institución social que goza de mayor prectgio, sin 
embargo se tiende a construir la vida privada al margen de las oientaciones eclesiiles". 

4. DESAFfOS AL FUTURO PASTOR 

Como ya hemos seiialado anteiiomiente en líneas generales bs desatíos que presenta la 
sociedad contemporánea el presbltem coinciden con bs que le presenta a la Iglesia, pueslo que su 
ident'dad se define en el seno de una Iglesia que por naturaleza es presencia en el mundo. 

A mi entender, esta miedad que hem dsscrilo presenta a la Iglesia, y por tanto también 
al presbítero un desaib comunitario. Efecibamenle, como ya hemos descrito el mundo Bnde a 
convertirse en un gran mercado potenciado por la técnica y por los medb de comunlcac!6n do& 
las personss valen en la medida en que tengan capacidad de reMJar sus necesidades. El hombre 
queda amenazado en b más radical de su ser: la Widad, el sentido... El proyecto de Jesb es 
una buena noticla de liberación, donde hs personas no valen por b que tienen (capacidad de 
compra), ni por la imegen que venden, sino por b que son; la comunidad de Jesús es el lugar 
donde las personas son amadas por ser hijos de Dbs, donde cada uno es reconoclcb y po$nciado 
en su peculiaridad. En este ámbito irente al proyedo del consumir compukhro que k v a  al indivi- 
dualismo y la competencia. la propuesta de Jesús promueve el proyecto del compartir que Yeva al 
encuentro y la solidaridad; frente a la búsqueda del poder, el evangelio pone el maximo interk en 
el servir como fuente de dignidad y preslbii. 

M e  t i i  de grupo que asume los vabres del evangelb es extrm dentm de la cubura 
contemporánea, es contracultural. La pretensión de ser signo del reino de D i  y motor de cambb 
hacia esos valores representa un desafío de enormes proporchnes cuando pensamos en !a 
gbbalidad de los procesos que están en marcha. Pero esie de& no se le presenta de forma 
especlfca al presbítero o m& en general a los consagredos. Todos los seguidores de Jesús están 
llamados a asumir este compromico. 

ch., URUrn, L.-HARCHA, L- m M .  J.. Wd.. w. i45i4n 



Existe toda una tradición y una inercia histórica muy potente que ubica al presbítero (y mas 
en general al consagrado) frente al laico como modelo de cristiano, animador, separado ... Esta 
mentalidad le asigna al presbítero una tarea cada vez más imposible de cumplir: ser Vnotor" de 1% 
laicos en un rnundo de ingentes En este planteamiento se podrán dar testimonios 
personales, por cierto muy valiosos, pero difícilmente se va a enfrentar el desafio central de la 
sociedad contemporánea, vale decir ser signos de una relaciones alternativas como camino de 
plena humanización. Este desafío plantea el horizonte comunitario de la Iglesia. La vivencia y la 
construcción cle una Iglesia que sea significativamente comunitaria y misionera en el mundo me 
parece el gran desafío del futuro presbítero. Una Iglesia en la que todos sus miembros sean cons- 
cientes de su pertenencia y de su corresponsabilidad en la construcción de esas relaciones fraternas 
al mismo tiempo que se asume desde una misma identidad el compromiso de transformación del 
mundo. En una cultura que se van desvalorizando las palabras adquiere una gran fuerzabs testi- 
monios. 

Lógicamente esto no implica una indiferenciación de funciones y responsabilidades dentro 
de la Iglesia; Bsta siempre se ha articulado como un todo orgánico, pero las diferencias de funcio- 
nes y ministerios no hacen diferencia de dignidades y todo ello está al servicio de la construcción 
del reino de Dios. En esta línea me parece importante superar la oposición clérigo-laico e ir avan- 
zando hacia una Iglesia que sea diakonía y koinonía en el mundo. 

4.1 Ser diakonía 
Ser diakonía en el mundo significa autocomprenderse como servicio, desde las necesida- 

des de los hombres. Esto implica el ejercicio de la profecía Este ejercicio profético conlleva tres 
movimientos ii ser realizados simultáneamente: 

a) Encarnacibn o inserción dentro de la sociedad. Es lo contrario que ubicarse al margen o 
convertirse en ghetto. En términos futbolísticos se trata de aceptar de buen grado el "jugar de 
visita". En la sociedad occidental principalmente, la Iglesia lleva muchossiglos jugando de local 
y así le parece muy normal que la gente asista a su llamada, que ios p,oEferes le hagan caso. 
"Jugar de visitan es salir al encuentro de lo "extraño" es decir de lo qtde está fuera, de lo que 
resulta lejano, e incluso amenazante. Este es el caso precisamente de la sociedad contempo- 
ránea que se presenta con una novedad y con unos rasgos emergentes que pueden resultar 
altamente provocativos. "Jugar de visitan implica aceptar que el terreno no es conocido, y por 
ello no se 'tienen todas las respuestas a mano. Es además aceptar la controversiaen medio de 
un público que puede resultar adverso. 

Lacomunidad de creyentes, ante el desafío de esta "sociedad extraña" puede estar tentada de 
reaccionar instintivamente, bien rechazando o bien ignorando; por el contrario el desafío es 
entrañar; si no amamos al hombre y a la mujer de hoy, dentro de su cultura, con sus penas y 
alegrías, frustraciones y esperanzas no vamos a poderlo servir. Lavoluntad de entrañar implica 
un movimiento de cercanía y de encarnación: Ser expertos en humanidad. 

Cfr, LEGRAND, H., op. CH., pp. 181-185,200-222 



b) Denuncia: El entraflamiento, la identiñcación no puede conlievar un acomodamienlo acrloco 
con la m i ¡ .  Por el contrario, el ejercicio & entraRamiento implica el &m proiundo de 
que d ser amado Hegue a la pknitud y el sentimiento & dobr por todas aquek c o n d m  
que impiden ese desanolo Wno. Esto lmpka la deMncia de toda estructura alienante, de 
todo factor que impkk la verdadera humanizacii &l hombre: siendo signo del reino de Dbs 
se trata de denunciar todo aquelb que impide su desam>lb. Lógicamente asto le coima a la 
iglesia en sltuackms comprometidas de tensión e inckis, conticto. 

C) Liberación: En un tiempo de fák de horkontes desentido, la Iglesia tiene un gran 'meta-rdaW 
que oirecer: La propuesta del reino, la mentaMad de las bienaventuranza6 como horiwnte de 
felcidad y plenlud humana. Pero se trata de hacer &nos cfeíbles y provocativos de b que 
creemos y da sentido a nueslra vida. Para elb hemos de poner Iodos loc medbs que tenemos 
al sewicio de la promoción del hombre. iglesia mkeiwrdlosa y samaritana: Reconlendo bs 
caminos de bs hombres, capaz de conmoverse con las heridas y sufrknientas de las personas 
que vtden en este momento histórico. Capacidad para poner todo al servicio del hombre y de 
sus necesidades siendo capaces de adecuar bs medios en función de la misión. 

4.2 Ser koinonia 
Impka la realización de unas relaciones que signifw(uen que todos bs hombres somos 

hermanos, h i  del mismo Padre. Que todos bs hombres estamos llamados a la misma vida de 
plennud. Es decir a través de las relacánes que se instauren en la lglesiia estamos Hamados a ser 
signo del reino de Dios, aceplando y acogiendo a cada hombre como hermano porque es hip del 
mismo Padre. Esto conlleva unagran capacidad de co&n y creatividad en las lomas de vivi 
esta iraternidad al mismo tiempo que una gran apertura a la transcenáencia no reduciendo las 
relaciones a un mero proyecto humano. 

El presbítero tiene un minkteio especlñco &ntm & este contexto; mmwrio que implica 
un servido propio a la pmwía y a la ir aiernidad. La dimensión proMica del ministerio presbibral le 
lleva a un ceb por cuidar la Meliad a la palabra de Dios y a su proclamación. En la constniccan 
de la iraternidad, su ministerio nos recuerda que la fraternidad es antes que nada un don, c o n v a  
tona de Dios que expresa su más genuina identklad en la celdjración de la eucarlsti. 

Este sewicio realizado en el contexto de la sociedad mntemooránea se desanolla en me- 
dio & utktensbnes y tentaciones que al mismo tiempo marcan aigunosdesafbs para el ejercicio 
del ministerio presbiteral. Entre elbs anoto bs siguientes: 

a) Sewido versus poder. Ningún minkterb en la Iglesia está concebwlo mmo ejercicio de poder ni 
m camh de autoredeación sino m brma de sewicio que tiene su verificación en la 
construcción de las M o n e s  fraternas y en la acción de poner bs  medios nemsarbs para 
que bc &os puedan realuaise. El ministerio ordenado concebido ds forma individualista está 
muy tentado & la autorealeación a través del ejercicio del poder. 

Este poder tienen proyeccbm diirentes en bs dislintos estratos socialec. En bs grupos 
sociales m& pudientes, centrados en bs bgros econ6micoc, y necesitados de leghimacbnec 
y & sentkio que kne elvacio del consumlsM siempre estarán interesados en tener un a l ' ¡  



en el "hombre sagradon incluso dándole boato, renombre y posibilidades de hacer muchas 
cosas buenas, En las clases más populares se ejerce otro tipo de 'poder', que está más relacio- 
nado con la imagen. Las personas del pueblo llano, con muy buena voluntad suelen profesar 
un gran respeto por el presbítero, que lo expresan con palabras y con gestos muy significati- 
vos. Especialmente es una figura reclamada en los momentos claves de la vida y esto tiene 
también sus recompensas. Creo que esta situación implica un cultivo muy grande de la humil- 
dad para que la persona no se adueRe de una dignidad que no es suya sino don del Señor a la 
Iglesia para la construcción de su reino. La sociedad actual está precisamente muy interesada 
en el cultivo de las imágenes y en su utilización funcional. 

El ejercicio de este 'poder' puede conllevar el peligro de ser secuestrado por intereses ajenos al 
evangelio, acomodándose a las circunstancias y perdiendo la capacidad de profecía inherente 
al testimonio creyente. 

Entre otras cosas esto implica discernir el significado de las diferentes demandas religiosas. 
En la cultura que vivimos se presentan muchas demandas "religiosas" dirigidas directamentml 
presbítero. No se trata de rechazarlas todas para evitar la utilización y la ambigüedad. Pero si 
se trata de ser conscientes del significado social y de las posibles IegRimaciones que se esia- 
blecen a través de esos "servicios religiososn. 

b) Aislamiento versus integración: El desafío de la soledad. A mi entender la experiencia de la 
soledad no viene fundamentalmente por la falta de pareja, de familia carnal con la que compar- 
tir la existencia. Un estilo de vida individualista que pretenda asumir de forma profbtica su 
inserción en el mundo va a tener muy pronto la experiencia de aislamiento; al mismo tiempo, 
teniendo en cuenta que por principio el presbítero no es ni un "super-ciistianon ni un "super- 
hombre", la complejidad de los desafios.que va presentando la sociedad contemporánea así 
como sus rápidos cambios le pueden llevar con facilidad a posturas voluntaristas, tratando de 
dar respuesta a todo; siguiendo por este camino con facilidad se llega a la neurosis. Desde esía 
perspectiva el desafío es la inserción del presbítero en una trama comunitaria, donde puede 
compartir abiertamente con otros creyentes comprometidos con el seguimiento de Jesús y 
empeñados en la transformación del mundo; en este ámbito comunitario se posibilitan unas 
relaciones de igualdad y de recíproca exigencia. Esto supone la existencia de creyentes, adul- 
tos en su fe y comprometidos en la Iglesia y en el mundo. En este sentido el presbítero tiene 
que estar muy interesado en la formación de todos los miembros de la comunidad, no solo para 
cumplir mejor las diferentes funciones, sino para compartir la reflexión como comunidad. Por 
ello me parece una apuesta fundamental el estudio de la teología por parte de los hombres y 
mujeres de nuestras comunidades cristianas. 

c) Activismo (inmediatismo) versus compromiso a largo plazo (esperanza), El presbítero es un 
hombre reclamado por muchos grupos y por muchas tareas; con frecuencia las jornadas sue- 
len resultar bastante extenuantes. El desarrollo del mundo contemporáneo parece que tiende a 
incrementar las tareas por encima de las relaciones. Por otra parte la necesidad de hacer 
cosas coincide con la forma de autorealización en tina cierta etapa de la vida; en la actividad 
uno se siente importante, valioso ... Pero la actividad es insuficiente para llenar la vida de sen- 
tido. El desafío está en la calidad de las relaciones, en primer lugar con el Seilor de la vida, y 



con las personas ... un hombre revestido socialmente del "halo sagrado", cansado en el activismo, 
sin relaciones profundas, con mucha facilidad va a caer en la Ióglca del sistema imperante y va 
a encontrar dificultades para ser un signo de esperanza y de cambio que ayude a mirar más 
allá de lo inmediato. 

d) Identidad y diálogo inter-religioso. Como ya hemos desarrollado anteriormente, la religión, lejos 
de desaparecer del escenario social está cobrando nuevo vuelo en los últimos años, Sin em- 
bargo esta sensibilidad religiosa aparece con nuevas formas y con una evidente dificultad para 
comprender y asumir la dimensión intiiucional, principalmente de las grandes iglesias. Junto 
con el necesario ejercicio de discernimiento del significado que tienen los diferentes movimien- 
tos relígiosos, el dialogo con las distintas religiones aparece como uno de los grandes desafios 
de la hora presente. Especialmente importante aparece en nuestra región del sur de Chile el 
diálogo respetuoso y claro con los protestantes y particularmente con el movimiento evangélico 
pentecostal, Por otra parte nos encontramos con una renovada emergencia de la religión 
rnapuche, sobre todo entre algunos grupos jóvenes de esa etnia. Evidentemente son dos pla- 
nos diferentes del diálogo inter-religioso, pero ambos necesarios de cultivarn. 

Deseo terminar este artículo retornando una idea expuesta al inicio; la historia no es esen- 
cialmente una amenaza para la misión de la lglesia en su conjunto, y dentro del tema que estamos 
tratando, para la realización del ministerio presbiteral; antes al contrario es oportunidad y posibiii- 
dad de sacar a la luz aspectos y concreciones de la "Historia de la Sah/ación"ue permanecen 
ocultos. Si por una parte queda claro que el ministerio presbiteral es esencial a la realización histó- 
rica de la Iglesia, esta esencialidad no hay que confundirla con los modos históricos concretos 
como ha aparecido en las diferentes épocas. Ante el horizonte inmediato de los cambios globales 
que están aconteciendo en la sociedad surge la tentación, muy humana, de refugiarse en un pasa- 
do identificado con unas tradicíones que no son necesariamente fieles a la Tradición, aunque ofrez- 
can la sensación de mayor seguridad. . 

La forma como se entiende y se realiza el ministerio presbiieral expresa de forma muy 
significativael estilo de lglesia avivir y la forma de comprender su presencia en el mundo, Al mismo 
tiempo, la manera como entiende la Iglesia su relación con el mundo afecta directamente a la 
comprensión del ministerio presbiieral. Dentro de la inseguridad que trae los tiempos de cambio, 
tantas veces unida a ansiedades y conflictos, tal vez se pueda comprender el tiempo presente 
como unagran oportunidad para el desarrollo de una Iglesia comunitaria y profética. 

27 Con los datos que contamos hoy dCa no parece que el fenómeno de las sedas tengan de momento gran p~netraclóo en esia 
socledad suretia; esto no qubre decir que no esten presentes, pero su s$niíicado sodd llene más que ver con la prensa y lo 
sensadonalisla que con h realkiad cocbrellglosa 









Los ACTUALES DESAF~OS A LA FE: 
DE AMENAZA A CONDICIÓN DE POSIBILIDAD 

L. Zv& Dlaz G. 

La conviccionesde IamunMad cristianaseven permanentemente cuestionadasdesde 

el mundo. Este requiere nuevas respuestas desde la perspectiva de la fe a las diversas realdades 
que lo cruzan. Tabs ccuestionamientos noc ex&n volvet permanentemente la mirada al or'Qen: a 
Aquel en quien creemos sin haber visto1 y a su mensaje. A continuación proponemos algunas 
reikxiotw que colaboren a iluminar la mirada sobre algunos de bs actualesdesafios a la fe. Elbc 
se refieren a la ampliación de las fronteras, al problema cultural, al ateísmo, a la pobreza y al 
concepto & revelación. 

1. EL DESAFfO DE LA AMPLIACI6N DE LAS FRONTERAS. 

Los descubrimientos y análiiis de loc tiempos modernos permitieron ampliar cada ver mác 
el horizonte humano. De este modo, quebraron una y otra vez la perspectiva des& la cual el 
hombre miraba la realidad espacial y temporal. Los estudios contemporáneos, por su parte, permi. 
ten precisar cada vez mepr el contorno de tal horizonte. 

Esta 'ampliación de las ironteras" remeció la posición angular adoptada y construida du- 
rante sigbs por la Iglesia cristiana. A la inicial negación de la validez de los descubdmientos empC 
rkos siguió el encerrarse sobre sí y sus 'verdades de le'. En la actualidad la comunidad c*na 
se debate entre el mantener Isic posiciones ganadas y el reiniciar el camino paralizado. 

La última de estas aUerna1'1vas significa sacar del centrode la fe kis formalidades, bs tilos, 
las leyes, las eslructuras eclesiales, y los demás complementw de aquella. En su lugar debe 
ubicarte, nuevamente, el Mensaje de Cristo, que %o predicó sictemáticamente sobre sí mismo, ni 
sobre la Iglesia. ni sobre sino sobre el Reino de DiosR. Este Reino se construye I irando al 
hombre, máxima creación de Di@, de todo aquelb que b esclaviza, mediante la maxima de Cris- 
to: amándolo como a uno mismo4. 

En definitiva, la ampliación de las fronteras contiiluye una oportonaad hictórka para la 
comunidad crictiana. Es la ocasión de volver a los origenes, atirmanda con el Discurso a D'agneto 

Jn. a, 28 

L. W, U~aWbgiadade laperleria: m JnroWoyhIYwsdai dslhomkq Edldcns Crlst$ndad, WM. 1981,p.25 

Ocn.1,2627 

IIL 2234.40; Mc. 12 2W; Lc. 10.26-37 



que los cristianos "toman parte en todo como ciudadanos y todo lo soportan como extranjeros; toda 
la tierra extrafla es para ellos patria, y'toda patria tierra extrafía. Se casan como todos; como todos 
engendran hijos, pero no exponen a los que nacen. Ponen mesa común, pero no lecho. Están en 
la carne, pero no viven según la carne. Pasan el tiempo en la tierra, pero tienen su ciudadanía en 
el cielo. Obedecen las leyes establecidas, pero con su vida sobrepasan las leyes. Atodos aman y 
por todos son perseguidosn6. 

2. EL DESAFfO CULTURAL 

La comunidad cristiana nace en el seno de una cultura y en condiciones geográficas deter- 
minadas. Sin embargo, las misiones de los primeros discípulos prontamente la expanden, vokién- 
dola pluricuítural. Así, en los primerossiglos abarcaba pueblos y lugares tan disímiles como Egipto, 
Medioriente, Grecia y la península Itálica. 

La Edad Media conoce de la cristianización del Imperio y de la supremacía jurisdiccional de 
la Iglesia de Roma sobre las Iglesias de occidente. Se concentra, de este modo, el poder eclesial 
al modo de los señores feudales y se uniforma aquello en que se cree. La jerarquía central asume 
una teologfa oficial (latomista, que se hace sinónimo de fe) y una cultura oficial (la europea, que se 
hace modelo de lo correcto). La pluralidad se considera una amenaza. 

Recién tras el Concilio Vaticano II la Iglesia aborda la cuestión de la cuhura. Al respecto, 
afirma el teólogo argentino Carlos Maria Galii: "En la GS la cultura, realidad tematizada desde la 
Ilustración, adquiere carta de ciudadanía eclesial desde una antropología teológica abierta a los 
aportes de la filosofía y de las ciencias de la cuitura y ubicada en el centro de la relación Iglesia- 
Mund~"~. 

Siguiendo la Gaudium et Spes, agrega: "La mirada conciliar comprende al mundo como 
una comunidad o familia de pueblos (GS 29c, 46a) y consigna el fenómeno de un creciente inter- 
cambio (comercial) cuitural entre ellos, queva unificando al mundo (GS 26a, 77a, 84a) y gestando 
una cultura más universal (GS 9b)". Y en cuanto a la superacibn de una visión rnonocuitural, 
concluye: "Este h~rizonte de civilizac6n universal y planetatia debe respetar, expresar y promover 
tanto la unidad del género humano como la pluralidad de los estilos cuiturales o "las particularida- 
des de las diversas culturas" (GS 54)"7. 

Estas conclusiones de la jerarquía permiten quitar a la pluralidad su aura amenazante. En 
efecto, la religión se llena de sentido en cuanto es capaz de recoger la forma en que cada pueblo 
accede a Aquello en que se cree. Siguiendo a Antonio Bentué, las religiones son búsquedas 
múltiples "tanto en las formas de creencia (mitos) como en los intentos de acceder a la realidad 
creída (r i t~s)~. 

6 P. Cowley (ed.), Ell~umanIsmO de los Padres de /a /sies!a, lnstnuto Chlleno de Estudlos Humanlctlcos, Santiago, pp. 15 y 18 
6 C M. Galll 'La leologla Latinoamericana de !a cutura en las vlsperas del tercer mllenlo", en El futuro de /a rerítwl6n Iwf3gIca en 

~mdrlca L'ailna, ednado por el ConseJo EpiscopFiI Latlnoamerlcano (CELAM), p. 358 
7 C.M. Galll, op. cñ, p. 359 
1) A.  BentuB, La opclon creyente, Faculad deTeolcgla, UnlversMad Caióllca de Chile, 1883, p. 55 



En definitiia, la pluralidad cuiiural como amenaza se torna en potencia. en opominidsd 
hktócica. PUBS las culturas constituyen d vehícub de comunicación del mensaje de Aquel que 
responde a las más profundas mesidedes humanss0. Lejos de dect~ir la ie cnaiana, ellas se 
encuentran preñadas de 'g6rmenes del Verbo', m enseha Puebla. Porque la cuifura no as mis 
que "el modo patiiular mmo, en un pueblo, bs hombres culiivan su relación con la natur&za, 
entre sí mismos y con Di¡ (GS 53b)"O. 

El ateísmo reviste diversas modalidades enel mundo contemporhneo. El primero, demi-  
nado ateismo c b i i o  o científco, es hijo de bs deslumbrantes descubrimientos derivados de la 
capacidad humana. El segundo, que llamamos atakmo desencantado, resuna del sinsentido que 
experimenta el hombre fiente al problema del mal vital (injusticias, sufrimiento). El tercero, conoci- 
do como atelsm práclico oexistencial, es lasimple Malarencia frente a Dios, man'btadoen d no 
actuar conbrme a su mensaje. 

Todas estas ~nilestacbnes de atekm constituyeron amenazas tanto para la le como 
para la estructura eclesial. En verdad, generalmente se perciben de este modo. Sin embargo, 
todos permiten, y de hecho han permltklo, iniciar el rescate de b mepr que Cristo tiene para el 
hombre. 

El ateísmo científico ha permitdo a !a religión cristiana recuperar su verdadera poswn, 
desde la perspsct~a de aportar al sentido del hombre y de D i .  A pesar de equívocos hstóricas, 
ni la Wa ni la tradición pretenden susMuir los demás modos de conocimiento. No quiere expibcar 
el o r h n  biok$ico del hombre, sino su sentido o n t d ó g i ~ ~ ~ .  No desea recalcar ni la magnitUd del 
poder, ni del enojo de Di¡, sino su caractar personal de Ser en comunicación con el hombre. 

El atekmo existencia1 ha permitk a la rewin criiana recuperar su verdadera posición, 
desde la perspecthra de !a naturaleza del hombre y de Dios12. El cr lc t ianh presenta a un D i  
intensa&r&personar~, esencialmente comunlarb" y soberanamente übrei5. A imagen de Dks, 
el hombre ha s i  creada tamb&n como ser esenclahnente personal, comunitem y are. Confor- 
me a esto, debe reconocerse la IWrtad propia del hombre y la autonomla propiadel mundo y de la 
hist~i ie~~. 

' ~ m l y 3 B B  
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En el mismo sentido, y en lenguaje teológico, la naturaleza humana se encuentra herida 
por el pecado, Al respecto, seiíala Boff: "El cristiano sabe que la capacidad del mal en el hombre no 
se reduce a una cuestión de lndole o de manipulación de genes, sino que se enraíza en su misma 
estructura espiritual e invade todas las dimensiones de su ser. El hombre no puede sakar sobre su 
propia sombran. Y agrega respecto del sentido de lavida humana: "Mirando a Cristo resucitado, el 
cristiano se confiesa profeta del sentido y enemigo visceral de todo absurdo. La historia puede ser 
transformada profundamente y el hombre puede llegar a un suicidio colectivo, pero en Jesucristo la 
historia ha alcanzado ya su meta y su punto Omega. Este dato hace que el hombre pueda esperar 
contra toda desesperanza"17. 

El ateísmo práctico, por último, ha permitido a la religión cristiana recuperar su verdadera 
posición, desde la perspectiva del concepto de hombre y de Dios. El Dios de Jesús no es un Dios 
de fios y fórmulas. Del mismo modo, el seguidor de este Dios tampoco es un repetidor de ritos y 
fórmulas. El seguidor de Dios es desafiado por la fe a superarse a s i  mismo18 y llamado a superar 
las alienaciones de los hombresiQ, Y se reconoce no por sus declaraciones20, sino por su coheren- 
cia con la voluntad del Padre2'. 

Es precisamente este ateísmo práctico contra el cual se deben presentar la mayor fidelidad 
al Mensaje de Jesús. No sólo por constituir la más generalizada forma de negación del Reinado de 
Dios en nuestros días. También, como afirma la Encíclica Pacem in Terris, entre los que se decla- 
ran cristianos con mucha frecuencia la fe religiosa está en desacuerdo con la conducta (no 153). 
En definitiva, probablemente sea esta forma de ateísmo la más difícil de vencer. 

4. EL DESAFfO DE LA POBREZA. 

El problema de la pobreza generg un cuestionamiento radical a las estructuras sociales de 
la llamada "cultura cristiana occidental". Ellas han sido concebidas y construidas desde los secto- 
res dominantes, a los que se supone cristianos, Sin embargo, poco se parecen a la propuesta del 
Dios de Abraham, de Isaac, de Jacob y de Jesús??. 

En este contexto, muy válido aparece el cuestionamiento de Gustavo Gutierrez: "En el 
mundo de la revolución tecnológica y de la informática, de la ugloballzación~' de la economía, del 
neoliberalismo y del pretendido posmodernismo ¿hay cabida para los que hoy son pobres y margi- 
nados y buscan liberarse de una condición inhumana que pisotea su condición de personas e hijos 
de Dios? ¿Qué papel tienen el Evangelio y la fe de los pobres en un tiempo alérgico a las certezas 

l7 L. bf, "La resurrecdón de Crbio y nuestra resurrecd6n", en Jesudfo  y h IlberacMn delhambre, op. ch, pp. 455 y 458 
la De ahl la neceskiad de "nacer de nuevo'' (Jn. 3,3) 
18 MI. 25,31-40 
?O 'El Seiior ha dicho .,Esle pueblo se acerca a mf tan s6b con palabras y me honra $610 con los lablos, pero su corazón sbue lejos 

da mf. Su rellglón'no es más que coslumbres y lección aprendldab," (1s. 29, 13) 

Afirma Jesús: 'Xquf esihn ml madre y mk hermanos. Por ue todo el que hace la voluntad de Dlos, &a es mmlermno, ml 
hermana y mi madren (Mt, 12,4950; Mc. 3,34-35; Lc. 8,211 

" Espedalmente aciual parece esta afirmación cuando los medios de comunlcac)ón nos informan de un aumento de la brecha enire 
las nadones ricas y pobres, destle la globalliac16n de la economia mundiai 



y a la soMaridad humana? ¿Qué signih hoy hacer la opción preterencial por los pobres en tanto 
camino a una Wración integral?. 

Las alternatifas en este punto son sób dos. La p h r a ,  simplemente m a r  la pobreza 
como un mal insupsrablecon d quedebemcone-. N o s  pareceque esta pmkión es imsle- 
nble desde la perspectifa cmüana. 

La segunda altemafia es atender a la posición que el mensaje traido C l i  plantea a 
sus segukbres. Aunque el neoliberalsmo qulera imponer la idea contraria, no hay recelas e c o 6  
micas para la supera& de la pobreza. Sin embargo. sl existen abunas indicaciones desde la 
percpectia de la fe. Las vemoc en la h!stor!a de Israel, en el mensaje de Jesús y en !a allrmacio- 
nes de bs  Padres de la Iglesia. 

Exigencias recpecto & la pobreza se aprecian desde el principio de la hisloria dei pueMo 
de Israel. Especial cuMado exige la revelación contenida en el Antbuo Testamento r-0 de 
viudas, huérfanos y pobres en genere4. Pues la injusticia cocial genera el enop de Dios, y ella 
existe donde hay cadenas injustas, opresión, hambre y frb*. 

El mensaje de Jesús es, en este tema, reiteratifo. Su propuesta es la construcción del 
Dios, laque tenecomo centro la plena homlnización del hombre. Esto es, la überaciónde 

toda brma de opresión, de pobreza, de limAacón26. Y, en parthular, de bs más pobra2'. Por elb 
ex@ dar de wmer al hambriento, de beber al sediento, vestir al desnudo y visitar al enferme. 

Los seguidores del Ckto resucitado han categóricos en la exigencia de solaaliad 
hacia bs más pobres. Así, por ejempb, San Clemente de Alejndrla afirma: 'Luego todo es comOn 
y no pretendan los ricos tener mks que Iw demás. Así, pues, aquello de "tengo y me sobra. ¿por 
qu8 no he Ce gozar?", no es humano ni propb de la wmunlón de bienes. Más propio de la caridad 
esdecir: Tergo, ¿¿pw qué no dar parte a bs necesaados?" E l q u e a s i s i e n t a e s ~ ,  porque ha 
cumplido el mandamiento de 'amar a su prójimo wmo a si mismo' '. En el mismo W o ,  cuestio- 
na San Basüb: 'Qué responderás al juez, tú que revi* las paredes y dejas desnudo al hombre; 
tú que adornas a bs  caballos y no te dignas mirar a tu hermano cubierto de harapos: lú que &jas 
que se te pudrael trigo y no alimentas a los hambrientos; tii que entierras el oro y desprecias al que 
muerede estrechef. Y delmismoMdosepronuncian SanAsterbAmaseno, San Greprb Niseno 
y tantos otroSg. 

En deflntiia, la pobreza no es una amenaza, sino la oporlunidad de resituar a la IgWi,  
coma b ha descubierlo la reilexión teológica latinoamericana. Ella no es un fin en si mbma sino 
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un instrumento al servicio del plan de Dios, que es elservicio del hombrGO. Pero, en partícular, la 
opción es en favor de los mas pobresgí, quienes son los predilectos de Dios32. La consecuencia 
necesaria es denunciar tendencias actuales, que sacan al hombre del centro del propio hombre, 
pues los "aspectos idolátricos del culto al dinero y de la voluntad de poder son, desgraciadamente, 
claros y masivos en nuestros días y repugnan a una conciencia humana y cristianan33. 

5. INFLEXIÓN: EL CONCEPTO DE REWLACIÓN. 

La concepción tradicional o vulgar de revelación, entendía "que eso sucedía s61o en Israel. 
Es decir, en un pequeño y muy concreto país entre las naciones, auténtica cabeza de alfiler en el 
océano de la humanidad. Los demás vivían en un estado de "religión natural", producto de su 
razón, búsqueda a tientas de aquel Dios que había hablado en otro tiempo y en otra parte; eso sí, 
con la esperanza de que un dia su revelación les llegaría también a ellosw, 

Sin embargo, es precisamente tal concepción tradicional la que se encuentra actualmente 
cuestionada, al menos por dos razones. 

La primera se refíere al limitado campo de acción de Dios entre los hombres. Se rechaza 
tal posición en los siguientes términos: "Crear alodos los hombres y mujeres, pero revelar su amor 
sólo a una exigulsima minoría, se parece demasiado al hombre que engendra muchos hijos, pero 
sólo cuida a uno o dos, mentras manda a los demás a la inclusa". Por el contrario, Dios "por amor 
nos ha creado y por amor vive, como un "Padre", volcado sobre nuestra historia para ayudarnos y 
salvarnos a todos, des& el principio y sín discrimínación de ningún tipo. Si de algo estamos 
seguros como cristianos, es justamente de este amor universal, incondicional e irrestrictorn. 

La segunda se refiere a la necesidad de una intervención directa (diríamos "físican) de Dios. 
La revelación es esencialmente progresiva, de modo que esta exigencia es cuestionable. Sin 
embargo, "puede suceder -y es lo que, de hecho sucece,- que, efectivamente, una revelacíón 
evidente, universal y ubicua desde el comienzo mismo de la humanidad sea imposible, no por parte 
de Dios, sino por parte del hombren. En efecto, "Dios, volcado con todo su amor sobre la humani- 
dad, lucha con nuestra ingnorancia y nuestra peequeñez, con nuestros instintos y resistencias, con 
nuestros malentendidos y perversiones, para ir abriéndonos su corazón y aclararnos su r ~ s t r o " ~ ~ .  

El problema del concepto de revelación radíca en el sentido que se da a la expresión. El 
cuestionamiento se relaciona directamente con el problema de la ampliación de las fronteras y con 
el problema cuítutal. De ahí que su clarificación sea relevante en orden avalorar las experíencias 
religiosas de los pueblos no cristianos. 

w En tal sentido aílrma L Bo8, "Lo ue más Interesa eh Adrlca Latlna no es la Iglesla, sino el hombre a qulen ella debe auxlllar, 
elevar y hudnlzar", " ~ k u w k o ,  1;beradoi': en op. c t ,  p. 79 

31 Puebla, principalmente números 382,707,711,733,789, 1134, H44y1217 
iP Puebla1143 
" G. Gutlerrez, op. d., p. 148 
* A. Torres, ¿Que slgnflw añrrnar que Dkrs habla? Hacia un concepfo adualde reveladdn, Sal Terrae 088,1994, p. 332 

A. Torres, op. cif., pp. 332 y 338 

A, Tones, op. dl., pp. 337 y 338 



LacMlcspcbn tradicional entiende que ella consiste en la manifeslación física a un minori- 
tato puebb elegido de entre la humanidad. Nos parece que esta concepción recoge s6b una & 
liis formas & revelación & Dioc a los hombres, pues ésta m se limita a tal alternativa. Por tanto, 
resuna útil dktinguir un concepto eshicto de un concepto amplio. 

Por nuestra fe reconocemos que Dlos se encarno en el Verbo, por quien todo fue hecho y 
sin El no existe nada de b que fue hechov. Pues el Padre y C r k  son uno, y quienconoce aJesús 
conoce al PadrP. Por otra parte, tal manifestación del rostro del Dios Trino sMo se repetirá en la 
parusía que la canunidad cnsüena espera y ceMra desde ya. Este es el senüdo estrikto de la 
expresión revelación: la manifestación explícita del rostro de Dios, 

A tal concepto debemos agregar un sentido lato para la expresión revelación. La maniies- 
tación &l rostro de Dios se anticipa por la actualización de su propuesta, contenida y presentada 
en el memaja de Jesús. De este modo, la comunidad cristiana cuenta no con el privilegio, sino con 
el desaib de hacer presente a Cricto, consuyendo en la tierra el Reino de los C'ebs. 

Sin embargo, esta micibn de la Iglesia merece tener presente dos cuestiones: 

a) Primero, que la construcción del Reino no pasa por las declaraciones, sino por !a cohbo 
ración al Espfriiu en su liberación de loshombres y paiticubmente de los más pequeW. 
En tal contexto, es pouible encontrar en quienes m se declaran ci$tiam conductas per- 
íeciamente coherentes con lavoluntad del Padre. Estas ectuacbnes constituyen desde ya 
una revelación de Di!, en el sentido ampb que proponemos. 

b) Y segun&, la revelación se expresa de roda progrecivo: se comunica, en cuanto es 
posible, desde las perspectivas circunstanciales y cuturalesde cada pueMo en cada lugar. 
De &e modo, el entorno culuralpuede cer un faciüitador o un obstaculizador & lavwncia 
de los principioc proclamados porcristo. Así, por ekmpb, y en consonancia con el eplsco- 
pedo latinoamericano, entre nuestros puebbs el contexto neoliberal v!gente obstaculiua 
más de b que faciiii la implantación del Relno. Por el contrarb, ias prácticas de puebbs 
no criclanos pueden constituir una revelación de Di, en el sent i i  amplia que hemos 
expuesto. 

CONCLUSION 

Las realiades del mundo actual aparecen demasiadas veces wmo amenzas a h R en 
Crtsto. Sin embargo, hemos visto que es poslble encontrar en ellas un rostro d i ¡ .  En efecto, 
estos desatloc comtituyen la qmrtunidad de recuperar al verdadero cnsüankmo: al que, como su 
Maestro, viene a buscar b que estaba perdidoa, a anunciar la buena nueva a bs pobres, a bs  

a, Jn. 1, a 
Le. 10, P;Jn. 8,19 

S VWrda2t . LG 19.10 



cautivos su libertad4', a dar de comer al hambriento y de beber al sediento4' 

En definitiva, con una nueva mirada, los desafíos de la fe se pueden transformar de amena- 
zas en condición de posibilidad. Estos aparentes obstaculizadores del Reino de los Cielos se 
pueden utilizar en favor del mismo, como vehlculos de proclamación del año de la gracia del Se- 
ñor@. 

41 Lc. 4, 18 

42 Mi. 2535 

48 Ver 1s. el,?-4; Lc. 4, 16-22 



RELIGIÓN POPULAR EN LATINOAMÉRICA~ 
D m  IRAR~~~~AVAL, csc. 

E n  cada país y en el continente hay muchas iortnas de religión popular. ES vivkia y 

comprendida desde puntos de vkta distintos. Para las mayorías pobres no es 'reliiosiad'; es 
'nuestra fe', como espacia de idenfiad y porvenir humano. Las ciencias humanas la interpretan 
desde sus marcos teóricos, usualmente racianalistas. 

En nuestra iglesia Catblica, el estado de la cuesti6n es planteado de varias maneras: pos¡- 
tiva y negativamente, pero se acentúa la necesidad de 'purikarla', 'aprovecharla' (una actitud de 
controi rltuai y doctrinal sobre expresionec populares); reemplazar la religión masiva -caliikada 
como sem@agana, supersticiosa, retardarii etc.. por una ?e verdadera' en grupos y movimientos 
ecbiales (actitud eliticta); promoción de una cullura mestiza y un catolicismo popular, ma t i i s  de 
una integración latinoamericana y de una nueva etapa de la evangelización (tendencia ppuli ia y 
ecW&rica); o bien, la vems como p&a religiosa en medio de la opresión, resistencia y 
acdón creativa del puebb, en este sentldo hay una opción por el pobre, por su religii popular y 
sus comunidades cWinas ( p e w ~ a  de liberación). 

1.1 Contextos y contenidos 
La rellgión popular está marcada por grandes prmsoc tales como herencias wbniales, 

desigual y expansiva rnodernlzach, crisis estructural, migración, urbanización, inquietudes espiri- 
tuales, culuras emergentes, movimientos sociales, auge de denominaciones evangélicas, 
sincretismos modernos, iglesias renovadas, etc. Los contenidos, por su parte, se rekren a creew 
cias er. seres sagrados, relatos maravilbsoc, mitos, símbobs, ritos en torno a necesidades bási- 
cas, normas, organización religiosa, ética, esperanza de sahración. 

El término rel!@bn hace referencia a un amplio palrimonb históirco y a Ea vez a p M c a s  
simbólicas m i a  - cuhuralmente situadas entre factores de dsshumanizacibn y dinámicas de libera- 
ción. La religbn popular no es una degradación ni unaenemiga de la religidn crstiana. Más bisn ia 
multibrme religión popular (con sus rutas más o menos autónomas y creativas) enrbuece latrHk 
ción católica y ha sido Bcundada por ella. El calificaüvo de 'popuiar: seilala tanto la vivencia relC 
gima de la inmensa mayoría de latinoamericanos. como lambien una realidad wnlliiiva: por una 
parte es una mullitud empobrecida, con experiencias de autodestrucción, de subordinación a gru- 
pos dominantes, de fataliimo, de sectarismo fanático; todo b cual confluye en la religiin popular. 
Por dra parte, la gente resiste, crea comunidad, genera sabiduría, da centldo a sus vidas, se 
aticula mero y macm socialmente, diseña aiiernatbas. En medb de todos esos procesa huma- 
nos se desenvwe la religibn popular, compleja y muAiíac&amente. Cabe decir que ella suele 



sumar elementos que parecen incompatibles, por ejemplo, rasgos mágicos y elementos de la mo- 
dernidad. Por eso la disputa principal no es entre religiosidad y secularización, sino entre religión 
popular y una religión sustentada por élites parametradoras que quieren cambiar la religión popu- 
lar, absorberla, reorientarla, substituirla, 

1.2 Fuentes 
Reconocemos cinco grandes fuentes en la Religión Popular. Ellas son: 

1.2.1 Raíces indígenas y desarrollos mestizos 
A pesar de siglos de expoliación, persiste la religión popular de andinos y quechuas, etnias 

en Centroamérica y México, centenares de grupos amazónims, y multitudes mestizas en el conti- 
nente, Tienen comunidad, ética, culto de antepasados, relación con espíritus buenos y malos, 
hechicería, celebraciones en torno al ciclovital y al contexto económico (en especial la madre tierra 
y a las 'almas' o difuntos), Según su tipo de contacto con evangelizadores, y, según sus procesos 
culturales han asumido y reinterpretado el cristianismo. 

1.2.2 Fuentes ab-america7zm 
En el Caribe, costa nor-pacífica y vastas regiones de Brasil, con las imborrables llagas de la 

esclavitud, y luego la utilización del negro en el desarrollo industrial y urbano. Resattan la curación 
de toda clase de enfermedades, trance y posesiones por espíritus (lo cual dignifica a personas y 
comunidades), culto a 'Orixas' en Brasil y a 'Loas' en Haiti con ciertos vínculos con elementos 
cristianos; organización, identidad y festejo como negros, mulatos, mestizos. Aunque la mayorla se 
autocalifica de católicos, a partir de raices africanas han forjado sistemas religiosos propios como, 
el vudú y el candomblé. 

1.2.3 La religiosidad rural 
Reproduce el catolicismo implantado por espafioles y portugueses. Está marcada por el 

sistema de haciendas y hoy por la modernización cuttural. Hay unos rasgos de fatalismo, pero 
también mucha creatividad, liderazgo laical, actividad cultural en el hogar, capilla, santuario y riquí- 
simo arte (como el canto religioso) y festejo, Ante la expansión y agresión urbana, las tradiciones 
rurales están cambiando, aunque tienen capacidad de resistencia. 

1.2.4 Fuentes urbano marginales 
Con un mosaico de manifestaciones religiosas y en referencia al cotidiano esfuerzo por 

sobrevivir y a nuevos desafíos socio - culturales. La multitud migrante recrea costumbres hay nue- 
vos lazos de reciprocidad, medicina autóctona y mestiza, fiestas religiosas seculares, piedad priva- 
da y familiar, procesos de sincretisrno, varios tipos de catolicismo y pentecostalismo. 

1.2.5 Expresiones de capas medias y profesionales 
Con retazos de las herencias ya mencionadas pero con una síntesis propia en que sobre- 

sale una religión popular para progresar en este mundo, un humanismo cristiano y un sentido de 
irascendencia, Veneración de imágenes católicas.Algunos ingresan a nuevas religiones con status 
social (mormones, testigos de Jehová) y a prácticas espiritistas y a esoterismos. También hay una 
fe ligada a causas humanistas y políticas. 



1.3 Nuevas corrientes 
Junto a estas fuentes, reconocemos ciertos fenómenos emergentes: 

1.3.1 Sincretismos modernos 
Como la umbanda, que mnjugafacetas propiamente brasilehs con algo de crs(ianismo y 

con un espirlticmo europeo. Pem b más común es un sincretkmo eventual, coexistente con la 
ankk5n a una Iglesia, por ejempb, la familia ctlstiana que ante una entermedad ecude a quien 
sana con recursos de otras tradiines relQbsas; el tuno sincrético dirigido a bs diintos; o devo- 
ciones en santuarios. y en oratorias de una familia o vecindario. 

1.3.2 Culto a espiritus 
Que suele sar paraleb al pragmaticm y a una perspectivacientífica. En nueshas regiones 

ato-americanas, indígenas, mestizas, bs  espiritus benignos y malignos intervienen en todo. Habi- 
tantes urbanos acuden asiduamente a 'centros espiritistas' que atienden a cada individuo 
aproblemado. Todo esto es calificado, desde fuera, como superstlc6n o animism primllio; pero 
de hecho funciona simbólicamente en medio de contradicciones reales. 

1.3.3 Comunidades evang6liras 
Varias denominaciones, sobretodo las pentecostales, aportan a esiratos medias y pobres 

un contacto permanente con la Bblia. También sanacan espiinual, diinidad humana, una seguri- 
dad, líderes propios, etc. Es una fuerte conbnie dentro de la religión popular que, cuando es 
sectaria, b es comi modo de defensa contra un mundo hostil, aunque también de&% a una visión 
exctuslvkta de la sakacbn. A veces se segregan de otras organizaciones en el seno del puebb. 

1.3.4 Comunidades catdlicus de base 
Las CWs comUtuyen un nuevo modeb de rehgiión popular, m refiexión bíblica, celebra- 

cMn, compromico m i a l  y reformuhci6n de tradiciones religkosas. Aun mayor peso tenen las in- 
contables asociaciones que hacen novenas, dan cuko y danzan a una imagen, hacen obras de 
biin común, realizan vebrios y otras parailurglas, vialan a un santuario, etc. Estas son modaida- 
des de comunidades de base conducidas por el iaicadc, y en especial por la mujer y por la juven- 
tud. 

2. DISCERNIMIENTO BfBLICO Y ORIENTACIONES 
MAGISTERIALES 

2.1 Reliszi6n w v i i l a r  v Palabra de Dios 
La cokunidad kleshipuede evaluar !a religión popular, haciendo referencia a la religióii 

judía y a otras religiones, o tambien a liis práct'cas de bs primeros cristianos (m hs caracterlsti- 
cas de aqueüas &pocas). Bmvemente anoto unos aspios. 

Las (leslas judías, con rasgosfamilkres, trhles, agrbias y ganadaros, W n  enmarcadas 
en el éxodo y alianza de amor entre Yavé y su puebb. Constatamos en la religión popular latima. 
mericana muchas y apasionantes fiestas, iienas de gozo y de un compartir con Dbs y con la comu- 



nidqd. La Palabra nos convoca a pascualmente rehacer las fiestas, mediante signos concretos 
(ofrenda&,'festejo sin discriminación, pluralidad de ministerios, arte, etc.). 

- 3 .  

Otra constante bíblica es ser fieles a¡ Dios liberador, y la resistencia contra maldades con- 
cretasF.(men'saje de los profetas). Se zanja con los abusos provenientes de la religión oficial; se 
oritica la infidelidad del pueblo elegido; también se objetan potencias rivales e idolatrías. Hoy nues- 
tras comunidades cristianas son espacios de fidelidad y resistencia, de incesante conversión a 
Dios. Esta espiriiualidad cuestiona ritos encerrados en SI y en imágenes; también impugna la 
absolutización del dinero, del poder excluyente y de otros mecanismos de muerte. 

La herencia popular judlavibra con esperanza, por el día de Yavé y por el reinado de Dios, 
por tiempos mesiánicos y apocalipticos. Hoy, la esperanza tiene sus propios rasgos en la medida 
que los marginados tienen organizaciones y proyectos. Por otro lado están asediados de 'segurida- 
des' religiosas y seculares. Los pueblos pobres de hoy retornan la certeza bíblica en la salvación: 
sólo Dios la garantiza, y requiere de colaboración humana. 

Con respecto a Jesús, está opuesto a rasgos religiosos judíos que conllevan opresión y 
falseamiento de la revelación. No cabe duda que Jesús asume eslructuras sagradas del tiempo 
(sábado), espacio (templo) y orden social y espiritual (ley); pero las descartacada vez que obstacu- 
lizan la fidelidad a Dios y la compasión humana. Las disputas con grupos de poder s&ial y religioso 
(maestros de la ley, saduceos clericales, fariseos en la multiud) se deben a que Jesús anuncia a un 
Dios solidario con los humildes y liberador del pecado. 

Por otro lado, Jesús comparte la historia y religiosidad de los 'Últimos'. En su opción por el 
Dios del reino, promueve la piedad de la multitud, el discipulado y la formación de la comunidad 
creyente. Personalmente, comparte la piedad popular: en su contexto familiar, participación laica1 
en la sinagoga, peregrinación, oración pf~,aday pública en las modalidades judías. Además, Jesús 
responde agudos problemas asumiendo creencias del pueblo; sana enfermos, expulsa demonios, 
siente angustias apocalípticas, resuelve la marginación de pecadores. En todo esto Jesús replantea 
la religión popular al resumir la ley en términos de amar incondicionalmente, 

Las primeras comunidades nos dan un magnífico ejemplo de como enfocar lo que hoy se 
llama religión popular. En Primer lugar, muestran como pasar de un molde a una pluralidad cultural 
en torno a una sola fe. Este tránsito se debe a que los hijos e hijas de Dios gozan la libertad (GáI 
44-7) y viven según la ley del Espírirtu (Rm 8,2), La pascua de Cristo ofrece la salvación a toda la 
humanidad sin discriminaciones, El mensaje de San Pablo es como la llave maestra que abre las 
múltiples puertas latinoamericanas hacia una fe común. La pluriformidad se refiere sólo a factores 
culturales e históricos; también caracteriza la convivencia ordenada entre los creyentes. Pablo da 
pautas a los Corintios: carismas y ministerios provienen del Espíritu, quien los pone al servicio del 
amor. Al observar la población creyente en nuestro continente, apreciamos la abundancia de carismas 
y ministerios, frutos del Espíritu, quien guía a todo el pueblo de Dios que tienen sus estructuras 
religioso - populares. 

Hoy, la comunidad es dirigida por el Espíritu para distinguir por un lado lo religioso 
deshumanizaste que nos aparta de Dios, y por otro lado, lo religioso de los humildes que es una 
modalidad de discipulado. Este discernimiento (con respecto al campo religioso latinoamericano) 
conlleva nuestra crítica hacia manifestaciones religiosas de la dominación; y en términos positivos, 



nos hace identiíícarnos con la vivencia creyente de la masa marginada y con su praxis pascual. 

2.2 Religi6n popular y magisterio eclesial 
El concilio Vaticano II no tiene trozos sobre religión popular, Sólo hay referencias tangenciales; 

por ejemplo, adaptación de la liturgia a cada cultura y pueblo2; mislón en la historia humana respe- 
tando culturas y otras religionec3. Podemos aplicar al pobre y su religiosidad la excelente doctrina 
eclesiológica centrada en ser pueblo de Dios en la santidad y en el servicio al mundo4. 

Vale recordar que, en América Latina, durante el período republicano la jerarquía da pautas 
contra la (supuesta) ignorancia y superstición en el pueblo pobre. Es un punto de vista de élite con 
su racionalismo. Por otra parte, el comportamiento de la jerarquía y sus representantes locales es 
bastante tolerante. En cierto sentido permiten la sobrevivencia y expansión de una religiosidad 
sellada por subculturas y místlcas de la masa popular, aunque no están de acuerdo con ella. Asi se 
asienta la catolicidad de la fe cristiana. 

Desde hace 25 años se dan buenos pasos en Iglesias locales del continente, lo que reper- 
cute en Medeilin (1968), Puebla (1979), y santo Domingo (1992). En la Za Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano (Medellin), los obispos critican una religión popular con rasgos mági- 
cos, egoístas, fatalistas, dado un contexto general de opresión, Ofrecen una acertada pista 
metodológica: no interpretar la religión popular desde una cultura occidentalizada sino desde las 
subculturas. Mencionan valores teológicos en la religión popular: caridad, luz del Verbo. Es consi- 
derada punto de arranque para una reevangelización del continente, y se enuncia una ruta: eiitre- 
lazar religión popular y pastoral eclesial, en respuesta a signos de los tiempos que planteas una 
transformación integral en América. 

El documento de Puebla5 ofrece dos perspectivas. La principal ubica la religión popular en 
la cultura del pueblo y como campo de evangelización (fortaleciendo así a la institución eclesiásti- 
ca). Otra actitud es ver la religión popular como espiriiualidad, como "clamor por una verdadera 
liberaciónn (452), como objeto y sujeto evangelizador en una Iglesia que es sacramento en la histo- 
ria. La evaluación doctrinal es positiva: la religión popular tiene un sentido de Dios, sabiduría, 
oración, caridad; por otra parte, los obispos crilcan la ignorancia, separación entre vida y fe, etc. 
Luego, entre las orientaciones que dan, resaltan la fuerza evangelizadora del pueblo y su religión 
popular, el asumir y purificar la religión popular, el hacer una buena catequesis con los contenidos 
de la revelación, 

El magisterio es enriquecido por actividades y palabras de Juan Pablo II en sus visitas a 
cada pais latinoamericano. Visifa santuarios, en especial los marianos, vibra con la fe del pueblo 

2 Sacrosantum Conclllum 22,27, 38,40,43-46 

3 Ad Gentes 8, 12,22; NosiraAetale 2,5 
I Lumen Gentlum capRulos II y IV; Gaudlum et Spes 40-45,U -59 
S Puebla wenla con un antecedente Im o r i l l e  en el cual lnsplrarse la Dthortad6nAposi6llcs de Pablo VI Evan elll Nuntlandl 

publbda S aiios antes. En su ~ 0 4 8  dke: ,..se descubren en el pue6io expresiones pailtulare6 de búsqueda de 8 b  y de la fe": ... contiene muchos valores. Refleb una sed de Dlos que solamente los pobre6 y sendllos ueden conocer. Hace capaz de 
generosidad y saaMclo hasta el herolsmo cuando se trata de rnaniiestar la fe comporta u( hondo sentldo de los airlbülos 
grofundos de Dios: la aiernidad la provl¿encla la presenda amorosa y constsnie. 

n endra actilucies l&rlores u% raramente obseniarse en el mlsmo grado en ulenes no poseen esa rellglosldad: 
Cienda, sentido de B MUZ enlavidacotldlana, desapego acepadón de los demás devocljn Tenlendoon aienta esos aspedos, 

Elamamos gusiosamenie "pledad popular", es declr, rellblón del pueblo, más bioique rellgl&ldad." (¡Vota delEditor) 



sencillo, insiste en la adhesión a la doctrina y a la jerarquía. Habla de tradiciones populares. No 
pone acento en los desenvolvimientos modernos de la religión popular y su multifacéticaprobiemá- 
tica pastoral. 

En Santo Domingo, la religión popular ha estado poco presente ya que la estrategia de 
%uRura cristiana' de hecho esfá a cargo de una éllte evangelizadora y no respeta a la población 
pobre con su religiosidad. Tanto la nueva evangelización como la promoción humana no son pro. 
puestas en relación con las dimensiones religiosas latinoamericanas. La escuálida sección históri- 
ca (16-21) sólo constata 'semillas del Verbo' en culturas precolombinas, 'religiosidad natural' (17), 
mestizaje y formas de religiosidad popular (18). El extenso capítulo sobre nueva evangelización 
hace rápidas anotaciones: nuevas búsquedas religiosas (26), la (hipotética) matriz cultural católica, 
ignorancia de verdades, y pastoral de acompañamiento y purificación (36,39,53). Por otro lado, hay 
unas afirmaciones de peso: religión popular como expresión de incuRuración de la fe (361, renova- 
ción litúrgica atenta a la piedad de lagente (47), dialogo con religiones indígenas y afro - america- 
nas (137-138), y cierto esfuerzo por comprender nuevos movimientos religiosos (147-150). En el 
capítulo sobre Promoción Humana: modo indígena de relacionarse con la naturaleza (169,172,176), 
riqueza religiosa de los migrantes (198), sentido ético - religioso de la vida (200). en el capítulo 
sobre CuJiura Cristiana: santuarios y conversión (240), cultura mestiza e inculturación del catolicis- 
mo (247), aprecio por la religiosidad del cpnpesino y del suburbano (247), y apoyo a expresiones 
religiosas afro - americanas (249). En síntesis, poca atención a una realidad camplejay pastoralmente 
fecunda. 

A fin de cuentas, la ausencia del factor religioso latinoamericano y caribefío obedece al 
modo cómo se entiende la realidad: raíces e identidad católica6, estrategia de cultura cristiana7 en 
una patria grande8. También se debe a una limitada óptica teológica: la cristología tiene buenas 
citas bíblicas y del magisterio papal, pero no incluye la práctica y sabiduría de comunidades de fe 
en nuestro continente (excepto en los excelentes párrafos 160 y 178 sobre el seguimiento de Cristo 
y los roctros del Sefíor). 

Tímidamente Santo Domingo reconoce 'semillas del Verbo' que reciben el 'rocío del Espíri- 
tu' (17) y la acción del Espíritu en las culturas (243). Más categórico ha sido Juan Pablo 11: 2 la 
presencia y actividad del Espíritu no afectan únicamente a los individuos, sino tambikn a la sacie- 
dad, historia, pueblos, culturas, religionesn (RM 28). Lo reafirma el Episcopado Boliviano: "el Espí- 
ritu es el que anima las culturas y religiones de la humanidad, haciendo de ellas instrumentos de 
salvación y de vida. No escuchar estas voces del Espíritu en la historia de los pueblos, no discernir 
su presencia en los signos de los tiempos, es cerrarse a la acción de Dios y pecar contra el Esplri- 
tun9. 

D Sanlo Domlngo 18,244 

7 fdern 22,45,97,229,283 

8 ídem 209 y Mensale 

D Aporte a Santo Domingo, 352 



3. RELEVANCIA TEBL6GICO - PASTORAL DE LA RELIGION 
POPULAR 

Gran parte de la población tiene contacto con la revelación cristiana a través de relafos 
hechos por progenitores y amistades que creen en intervenciones de Dios y seres sagrados. Por 
ejemplo, una Imagen que hace alianza con una población y allá permanece como protectora; o el 
contacto con 'almas' que krman parte de la memoria histórica del pobre, o bien castigo por no 
reverenciar una divinidad autóctona ligada a la naturaleza (al haber ruptura con la creación de 
Dios). Así se forma una identidad creyente local y un sentido de trascendencia. Sin embargo, hay 
poca comprensión de la historia de salvación (en especial de la resurrección). En general, la reli- 
gión popular es una tradición de fe y contemplación que no está encadenada al pragmatismo y 
antropocentrismo de occidente; la población escucha las maravillas de la revelación. 

La sabiduría del pobre ve la salvación como recibida de Otro y ve la fe como compartida 
con otros. Los santos apropiados por el pueblo, espíriitus o madres de la tierra, cruces, imágenes 
de Cristo y de María; cada uno es invocado con fe y tratado como icono, Abundan representaciones 
sufrientes del Hijo de Díos y devociones a María. Asl, el sentido pascua1 del pobre, y la vivencia de 
lo femenino, entran en la concepción de Dios. Además, el pueblo entiende la gratuidad de la salva- 
ción; gestos y silencios muestran que Dios es conocido mediante la oración; y hay cierta acogida 
ecuménica de creencias diversas pero convergentes hacia el Dios salvador (lo cual diluye rencillas 
institucionales entre iglesias). 

La organización de la religión popular es principalmente festiva; también abundan las de 
carácter devocional y místico, a nivel familiar y'vecinal. Sus líneas eclesíológicas van por el ser 
comunidad que celebra y ora, el liderazgo laica1 y ministerios, universos rituales, normas, servicio 
fraterno, acción social. A la vez, según las circiinstancias, la gente participa y está ligada a otras 
instancias eclesiales que le ofrece enseñanzas y sacramentos. Existe pues, junto a CEB's y grupos 
populares de lectura biblica, una amplia corriepte de Iglesia de los pobres por obra del Espífiu. 

Mediante riitos y fiestas el pueblo pobre expresa la dialéctica entre muerte y vida. Se cele- 
bra el ciclo vital, el contacto con antepasados, la enfermedadlsalud, el ser comunidad y ser pueblo; 
son signos concretos de lasalvación, con ricos sacramentales generados por el pueblo. El lengua- 
je de la alegría parece ser el modo popular común de expresar la liberación y su sentido de la 
Pascua. En cuanto a la ética, el pueblo lleva un principio en el corazón: ser cristiano es amar; la 
moral no es de preceptos sino de buenas relaciones con Dios y con el prójimo. 

En conclusión la religión popular enriquece infinitamente al conjunto de la Iglesia; y a ésta 
corresponde examinar sus carencias y abrirle nuevas rutas. Tiene que haber una fértil interacción; 
no cabe sólo 'purificar' y 'aprovechar' la religión popular para evangelizar. Más bien, la religión 
popular es un modo de vivir el cristianismo, Hoy, unavez más, la Iglesia latinoamericana puede ver 
como protagonistas a los 'pequefíos' de estas tierras, y ver en sus religiones signos de resistencia, 
alegría, creatividad, y p r  otro lado, denunciar huellas de opresión. através de la religión popular, la 
gente común acoge significados de la Revelación y desarrolla mediaciones para recibir la Salva- 
ción. 





ALGUNOS NOCLEOS DE DISCERNIMIENTO TEOL~GICO 
SOBRE EL CAMBIO HISTÓRICO Y LA PRAXIS ECLESIAL 

UNA CONTRIBUQON A LA CATEQUESIS~ 
OSCAR GAYOS0 D. 

L a  definicin habitual de catequesis, a !a cual se ha llegado a lo largo de un proceso de 

rebxión y praxis que no nos proponemos abordar en esia ocasión, y que la Exhortación Apostólica 
Cateehesi Tradendae, asume en su número 18, donde contextualiza la catequesis dentro de la 
acción global de la Iglesia, consMera la catequesis como educación de la fe. 

Esto pone a la catequesis en dos mrdenadas fundamentales: la educaci6n y la fe, ambas 
coordenadas nos remiten a su vez, a la antropolcgla, pues laeducación es por &re todo un hecho 
humano, y a la eclesiologia, pues !a te, en este cesa, aduce a una acción eclesial con respecto a 
ella. 

La @tea que nos proponemos es la catequesis en el Tercer Milenlo, ello nos obiiga a mirar 
el tiempo, la temporaliad, cuya nota esencial, cuando tiene al hombre como sujeto es el ser histo- 
ria. hiricidad, por eco creemos oportuno ubim !a catequesis en la relación Iglesia - Historia, a la 
luz de algunos núcleos decisivos de la teobgla, con el fin de discernir la autentkldad de la praxk 
catequítica en el cambio histórico. Nos se~virernoc para ello de algunos datos de la teología que 
nos parecen más pertinentes para este propósito, especialmenta de la antropologia teológica y de 
la eclesiobgía fundamental, para luego abordar propiamente la catequesis a la luz de esoc dalos. 
Esto nos parece coherente ion la naturaleza de la catequesis, como hecho humano y echial, y 
necesario frente al desaRo histórico. 

Estas llneas, de cardcler fragmentario y esquemtttico. pretenden ser un aporte a la re- 
AeMn y praxis vigentes, y una propuesta de dimimiento teomko para catequistas y agentes 
pastorales 

1. ALGUNOS DATOS DE LA TEOLOGfA 

Se trata de descubrir los nkleos que wrmlten abordar desde !a te (óptica teowca) al 
hombre y a la ~glesia en función de la hktofcidad: en primer lugar nos preguntamos por elorigen, 
el amen del hombre y de su hbtoriciad, ubcandonos en el horizonte creatural, luego nos hace- 



mos eco del actuar de Dios, un actuar histórico salvífico, al servicio del cual se encuentra la Iglesia 
como depositaria de la revelación histórico salvífica de Dios, y mediatizadora y comunicadora del 
mismo, ella es objeto del tercer momento de esta búsqueda en los datos de la teología, cerraremos 
esta primera parte con algunas conclusiones qiie constituyen a nuestro ver pistas de discernimien- 

'to sobre la praxis eclesial en general y la catequesis en particular. 

1.1 Historicidad creatural del hombre 
La Creación representa el horizonte fundante para toda mirada de fe sobre el hombre y el 

mundo y para establecer las relaciones de la Iglesia y el mundo. 

Nos preguntamos por el lugar de la historia en este horizonte creatural, por el lugar de la 
historia en el designio creatural de Dios, y por lo tanto en la constifución de la realidad, y "percibi- 
mos que la Creación estA orientada a la Historia, pero su sentido uitimo no consiste simplemente 
en ser escenario de la historia de Dios con los hombres, porque el sentido úiíimo de esa historia se 
encuentra, a su vez, en la creación nueva, consumadac La Creación en el principio está, pues, 
abierta a la historia de salvación, pero ésta está a su vez en función de la nueva creación" [...] "En 
esie orden de cosas, no es la historia el marco de la creación, sino ésta el marco de aq~élla"~. 

No es suficiente, por tanto, afirmar simplemente la creaturalidad del hombre, sino la función 
de la creación en relación a la historia, la historia no constituye un añadido fortuito al designio 
creatural, sino que la historia Tiene una ((función de servicio» con respecto a la mostración de s i  
mismo por YavF3. De ahiel peso teo[ogql.de la historia, peso que no admite una visión estAtica de 
la realidad y menos una concepción desdlvinizada de la historia, en efecto, en la historicidad huma- 
na la fe observa el evento dialógico de Dios y el hombre, la posibilidad de comunicación de Dios, y 
el espacio de la posibilidad de reconocimiento de Dios por parte del hombre. Ambas posibilidades 
son negadas si se niega la historia, todo ello estando a resguardo de una idolatrización de la 
historia, cuya relatividad se ha de tener presente ante la absoluta trascendencia ya revelada en la 
misma Creación. 

1.2 Historicidad salvadora de Dios 
Una mirada más amplia a la revelación bíblica, nos obliga a radicalizar nuesira afirmación: 

"El lenguaje antropomórfico del antiguo testamento obliga a adoptar la pasíón de Dios como punto 
de referencia hermenéutica. Si se toma la pasión divina como punto de partida, hay que dejar de 
lado el ser absoluto de Dios para concebir a un Dios apasionado por el acontecer histórico. Hay que 
hablar de la historicidad de Diosv4. Así, la historia pasa a ser algo más que el bcus revelafionís, 
para decirnos en s l  misma algo de Dios, su pasión, la posibilidad de padecer en Dios está dada en 
que Él ha asumido en sí la hístoría, en la pasión del Hijo, y por lo tanto la aventura del tiempo y del 
espacio, y la angustia que conlleva no son ajenas al acontecer del Dios trino. Más aún la pasión 
divina revelada en la Sagrada Escritura en términos de variado tenor antropomórfico, tiene un tinte 
especialmente crucial y dramático a partir del pecado, y su universalidad. Dada la hístoricidad del 

2 MOLTMANN, J., Dios en !a Greacldn, Sfgueme, Salamanca 1987, p. 70 
S MOLTMANN, J., Teologla de !a Esperanza, Sígueme, Salamanca I W ,  p. 148 
4 MOLTNANN, J., Trnbady Relno de Dlos, Sigueme, Sakmanca 1983, pp. 40 - 41 



hombre y desu actuar, la hiistoricaad del pecado necesita de la historbiiad salvadora de Dbs: 'La 
creación, la liración, la alianza y la redención nacen de la pasión de Dios. (...) la pasión divinade 
que habla el antiguo tesiamento es sinónimo de Ilbertad. Es relación Ibre y apasionada de Dm con 
las criaturaP 

1.3 Histoncidad eclesial 
Reconocer la histo'cidad en la Creación y en Doc nos eMe afirmarla y descubrirla en la 

Iglesia, ella, nos dice el Vatllano Il, '*va peregrinando entre las persecuciones del mundo y bs 
conswbs de Dios., anunciando la cruz del Sebr hasta que venga (cf. I Cor 11,26). Esta fortale- 
caa, con la virtud del Seaor resucitado, para triunfar con paciencia y carklad de sus afccbnes y 
diiultades, tanto internas como extemas. y revelar al mundo fblmente su mis$rio, aunque sea 
entre penumbras, hasta que se maniReste en todo el esplendor al final de los tiempos*. 

La propia hiiorickiad de la Iglesia nacMa de su humanklad y de su rekrente h ' i i k o  
salvlko hace que ella misma se sienta 'lntima y realmente solklarla del género humano y de su 
hlctorlaq 

1.4 Algunas conclusiones 

1.4.1 V i  del universo, del hombre y de su historia 
La afirmaciones anterioresexigen una profundavabracidn por parte de ios creyen- 

tes de toda la creación y de la historia, unavabración que busca reconocer la huella del Creador en 
el mundo, se trata de descubrir la acción de Dios en la historia, mediinte el discernimiento, de b 
que Iiamamos signos de bs tiempos. 

1.4.2 Precariedad universal de lo humano 
Desde la íe, y a partir de la propia experiencia Iluminada por ella, no podemos dejar 

de conckkrar la universal precariedad del hombre y de su acción, dada que la mkma hstoriddad 
sahrlka de Dios supone una liberaci6n realizada en Cristo, cuya plenltud es escatoagica. Tomar 
en serio el pecado en su universaliad y la überación h ib i ca  del mismo supone una actaud pru- 
dente y una esperanza firme. 

1.4.3 Relatividad y relaciorvrlidad medianonal de lo Iglesia 
El ser de la Iglesia es su msibn recaia, ella es relativa al encargo recbldo dd 

Sebry basa su confianza en la promesa del ParácHto que garantizatoda posibilidad de comunicar 
la Saivación de Dios. El sentido úkimo de la Iglesia consiste en su ser medio, su mediación se 
realiza en el tiempo y en el espada, con hombres y para hombres, es dedr, en la historia y en la 
cultura, b que exige a sus miembros un constante dikcernimiento de su actuar, en función de una 
doble Rdeliad, a Dios y al hombre, o mejor, a Dos en el hombre. 



2. UNA CATBQWSIS AL SERVICIO DE LA HISTORIA DE LA 
SALVACI6N 

Hemos delineado, desde luego muy sucintamente, las coordenadas de ubicación de la 
catequesls, ahora pretendemos abordarla explícitamente sin perder de vista el horizonte ya descri- 
to. 

2.1 Eclesialidad de la catequesis 
La catequesis es una acción eclesial, inserta en el conjunto de la evangelización y la pasto- 

ral con un propósito específico, educar en la fe, y con un lugar diferenciado según las etapas de 
evangelización de que se trate o de los sujetos que la reciban. Ella supone la fe y contribuye a su 
maduración; la realizan y la reciben, por lo tanto, miembros de la Iglesia; ella es, en definitiva, una 
expresión de comunión eclesiala. 

2.2 Historicidad de la catequesis 
La catequesis, como su sujeto, la Iglesia, no puede desprenderse de su historicidad, es 

mas en ella la historicidad reviste una especial notoriedad y pluralidad que le viene del encuentro 
con las culturas y del aporte de la educación. La catequesis ha cambiado con la Iglesia y con los 
tiempos y en su historia muestra las huellas de las escuelas de los padres de la Iglesia, la influencia 
de las universidades medievales, los aportes de la ilustración, y los ensayos de la nueva pedago- 
gía. Ha sufrido tantos cambios que un encuentro de catequesis sacramental en cualquiera de 
nuestras parroquias sería irreconocible para un católico de hace tan sólo treinta años, Ello nos 
muestra una especial receptwidad histórica de la praxis catequística que no podemos pasar por 
alto. 

2.3 Una catequesis en el Ter~er~Millenio 
Una mirada al tercer milenio como lo hace la Carta Apostólica Tertio Millenio Adveniente, 

nos lleva a considerar este acontecimiento, no como una celebración eclesiocéntrica y triunfalista, 
sino como un evento que recoge la estructura de memoria y celebración propia de la liturgia y de 
los sacramentosg, la Iglesia no celebra ni conmemora la repetición de ciclos naturales o convencio- 
nales, sino que actualiza mediante la celebración la acción histórica de Dios, por lo cual mediante 
la celebración ella acoge y genera historia, El próximo Jubileo está en esta línea, por lo cual la 
pregunta que en torno a lacatequesis necesitamos hacernos es la siguiente: ¿Qué significa para la 
acción catequística la celebración del Tercer Milenio?, o más bien, ¿Cómo educar la fe frente aeste 
acontecimiento histórico?, no pretendemos responder esta pregunta, que por su naturaleza exige 
mukiiud de respuestas, pues se trata de una pregunta situada, sino que pretendemos indicar, des- 
de la óptica de nuestra exposición, algunos elementos a tener en cuenta al respondernos esta 
pregunta a la hora de planear y realizar la Catequesis, a saber: 

La reflexión catequística no puede centrarse excluyentemente en el problema metodológico, 
sino que su búsqueda metodológjca debe estar inserta en un discernimiento teológico. 

* La catequesis debe expresar eclesialidad, por lo cual debe ser concebida como una tarea 

B Ver JUAN PABLO II, ExlrodacMn apostdika Cafechesl Tradendae,Capltulo I I I  
P Ver JUAN PABLO Il, Cada Apostdlka Tedb MBYenki Advenlente, n. 31 



comunitaria que involucra a todos sus miembros, en d ~ e ~  niveles, contibuyemlo así a 
la comunión. 
El carácter ceiebraiivo de la catequesic involucra acogida de la historiay génesk histórica, 
b contrario sería alienación. 
La catequesis exige, por su naturaleza, una constante adaptacibn a la historia, que la inter- 
pela constante e ineludiblemente, elb su~one wr un lado dscernimiento de bs sbnos de 
los tiempos, y por otro, una atenta utH¡uackn de bs aportesde las ciencias de la edkación. 

CONCLUSION 

La acción catequíslica, como acción eclesíal, tiene su contextualización y sentido en las 
coordenadas teológicas expuestas, ellas sltúan a la catequesis en un espacio autenti y necesa- 
rio, y requieren ser tenkfas presentes durante todo proceso catequítico. ya que no son indiferentes 
para los resultados de la catequesis, so pena, no sbb de generar una catequesis alienada y aüe- 
nante, sino de a-hlstorkar la catequesis, que es b mismo que vaciar de senüdo la Revelación y la 
fe. 





Dos OBISPOS DISCUTEN SOBRE LA ORACIÓN 
+ JORGE HOURTON POISSON 

Dos obispos que vivieron y pastorearon en el .gran sigb de las almas., como llama 

Daniel-Rops al sigb clásico de Luis XIV, fueron hombres de su época y de mundo, cwtesanos y de 
pducaempolvada. ¿Quienosarfa reprochársslo'?. Se llamaron Bossuet, Obispo de Meaux y Fenebn, 
Arzobispo de Cambrai. Ambos muy cukos, buenos teóbgos, estudbsos y buenos escritores, am- 
bos dieron lustre a la Iglesia. a la literatura francesa y a sus propios nombres con sus escritos 
espirituales. 

iAdmirabb energía del espiritu crktiano, en cualquier tiempo y circunstancias! Pero no nos 
sorprendamos porque esta contemporaneidad de &JS jerarcas de Iglesia m sbnitque una total 
unibrmkiad de sus estibs de pensamiento. Lejos de elb, se disputan, polemizan, uno denuncia al 
otro y mueve sus inliuencias en Roma para hacerb condenar. Y b logro: el águila de Meaux tenia 
un sobrino en la curia romana y bgro desp& de abuna insistencia-, que el libro de Fenebn 
~Explicatbn des Maximes des Salntsn fussecondenadopor el Papa InocencbXlI. Boscuet, cebso 
de pura ottodoxia, ya había denunciado a b s  antes el sabor a quietismo que tenían ciertos q w -  
tos de h doctrina de Fenebn. Este en etecio habla conocido y apoyado a una mitica laica, Mme 
Guyon, que desarrolló el quWismo y la teoría del amor puro. Esta escuela espiritual, para superar 
a la vez la rigidez moral del jansenismo y la relsfivbaclón casuictica de bs jesuitas, buscaba sus- 
traerse a los diictados de bs teóbgcs magisteria&s para dar rienda suelta a laexperiencia religiia 
libre y subjstiva de cadacual. La condición de la existencia crictiana resultaba así casi autónoma y 
alimentada con una oración contemplativa centrada en la primacfa del amor, del que se espereba 
que garantuara toda acción brotada de esa justMcante impkación. Fenebn comparlia dos de bs 
temas característicos del quietismo: ei amor Mnteresado (que no podía inquietarse de la satva- 
can personal) y la oración pasiva (Dios es quien diitamente hace orar a las almas mfsticas). 

Bossuet parecía sostener unaortodoxiaesmlástca y tradicbnal, que velaba por la respon- 
sabilidad de la I i r i a d  en corresponder a la grada, mientras Fenebn parecía encarnar más blen 
para el mundo de su tiempo una especie de abandono W o  a la iniciativa divina una oración de 
contempkión infusa, a modo de una  renovación en el espfrilu*. No es dticil que los m i t i i  
levanten sospechas y demnfianzas. Ni Santa Teresa ni San Juan de la Cruz, precisamente por 
ser Innovadores, dejaron de inquietar a la Santa Inquis'cián. 

La pdémica entre ambos Obkpos se probng6 hasta fines de Enero de 1699 y en Marzo 
siguiente el breve ponti ib denunció bs errores del libro de Fenelon. Este se someüó inmediata- 
mente y el asunto quedó así concluido. Pero no total y deiinr~amente. Los autores espitiluales 
siguieron diiccufendo algunos de ios puntos en bs que Fenebn se había expresado con impreci- 
sión y dejaba lugara una interpretación salvable. En materiaespllltual y moral, laverdad no p re8W 
con h5rmuhs que pueden pretender ser las únieac aceptables y definitvas. Otras autores, además, 
con otras exqresiones a~untaban a las mismas acentuaciones que hacía Fen&n, y podían probn- 
gar teridenc!as espiriiuales que interpretaban mejor que las expresiones escolásticas para tratar 



de la naturaleza del amor de D i ~ s  y de la devoción practicable por las almas laicas del mundo. 

La tensión entre las corrientes conservadoras y progresistas también se han dado en la 
historia en la teología espiritual. Sucede también, a veces, que autores místicos más antiguos den 
la sensación de enseñar una espiritualidad más del gusto moderno y que autores contemporáneos 
resulten menos ricos y sustanciosos que otros antiguos. Esto sucede fácilmente con los contenidos 
de predicaciones, escuelas y escritos espirituales de autores que adquieren cierta notoriedad pero 
que resulta muy efímera. 

Ahora estarnos a 300 años de este episodio de divergencia episcopal y algunas reflexiones 
pueden sugerirse, no para prolongar la discusión o dar la razór; a uno u otro. Más bien una compa- 
ración puede servir para apreciar a nuestro propio iiempo, 

En primer lugar, puede sorprendernos hoy ver a dos Obispos polemizando apasionada- 
mente sobre temas espirituales. En nuestro tiempo las diferencia entre Obispos se sitúan más en el 
campo de lo pastoral y eventualmente en lo teológico en cuanto dice relación con la doctrina pro- 
puesta por el Magisterio, En Chile los obispos adhirieron con entusiasmo a la renovación del Con- 
cilio, aunque más tarde se hayan suscitado discrepancias en cuanto a la apreciación de hechos 
políticos -el pronunciamiento militar de 1973, p. ej.- en cuanto a su repercusión eclesiok5gica.Afios 
antes se habían producido discrepancias entre Santiago y Concepción respecto al apoyo político 
que la Iglesia podría dar o recibir respecto del partido Conservador. 

Enseguida, en forma semejante el recurso de Bossuet a la Santa Sede para condenar a 
Fenelon, el Magisterio Pontificio juega un rol todavía más decisivo en materias doctrinales. Tiene 
asidua información, abundantes documentos que gozan de autoridad indiscutida y recoge antece- 
dentes que tienen consecuencias posteriores. 

En cuanto a la materia misma del disenso, los autores espiriiuales posteriores han seguido 
discutiendo libremente sobre si la oración infusa está en el camino común y normal de la vida 
interior de todo cristiano, o si es s610 una gracia especial concedida a pocas almas. La teología 
espiritual posterior distinguió entre la ascética y la mistica, según prevaleciera en el camino cristia- 
no el esfuerzo voluntario Q la gracia divina suficiente o eficiente. En todo caso, el estilo predominan- 
te de la oración contemporánea no parece cuidar mucho de la metodología minuciosa propuesta 
por la devoción moderna para ensefiar a meditar, con las aplicaciones de las potencias del alma y 
la obtención de ramilletes espirituales como frutos registrados, 

En nuestro tiempo pasó Santa Teresita de Lisieux, que se hubiera encontrado mejor inter- 
pretada por el Puro Amor de Fenelon, También el hermanito Carlos de Foucauld, tan entregado y 
abandonado en manos de! Padre, que pudo inspirar aAos después de su muerte una corriente tan 
viva y bien acogida de una espiritualidad contemplativa tanto para almas consagradas como para 
fraternidades laicas que vlven en el mundo, como también para el cleroy aún los Obispos. 

¿Donde se situaría la gente que es atraída por la Renovación en el Espíritu? El Esplritu se 
muestra hoy activo en busca de almas contemplativas y las toma en cualquier parte. Por su parte, 



la gente de cuaiquier cond'icbn busca tambiin un ejercicio de elevación espiritual y wmpromisu de 
servicio a causas inclusa profanas y temporalec (polit'ca, salud, ecobgla, educación, etc.) o perso- 
nas que les haga trascender la chata y rutinaria wtidikrdiad para dar un mayor espesor a sus 
vidas. .Ser más que tener.. .Ser más que hacer*, las personas, hombres y mujeres, buscan la 
A c c i  contemplativa que pueda conducirbs a un decarrolb espirilual que w n f i m  Is Verdad de 
su Fe. 





Lo QUE EL ESPfRITU DICE A LAS IGLESIAS 
HOY EN AMÉRICA LATINA 

RONALDO MUflOZ, sscc 

'Elque tenga oMoc, oolga 
b que el Esplritu dice a las ¡gbW 

(Ap 2-3) 

'Espropb de todo elpuebb de Dbs, 
y pdnc@ahante de los pastores y b s  ted&~~, 

auscuItar, dLFcernir e interpretar, 
con la ayuda del Espíritu Santo, 

las múwles voces de nueslro tiempo 
y vabrarlas a la luz de la palabra de Dias.' 

(GS 44) 

1. EL ESPfRITU HABLA A NUESTRAS IGLESIAS 

El mismo Espíritu Santo -el que consagra como 'Seikrr y Meslas" a Jesús resucitado 

(Hch 2; Ap 1)- es el que haba entonces por las cartas del Apocalipsis a 'las siete iglesias de la 
provincia de Asia', y que habla ahora por las múnipies voces de nuestro tiempo' a las iglesias que 
peregrinan en esta Adrica morena. El mismo Espíritu que daba oídos a 'los que querían olr' en 
las comunidadesdel Nuevo Testamento, esel que hoy ayuda al pueblo de Dioc que camina en este 
continente a 'auscuilar, d iemir  e interpretar" ecas 'voces del tiempo" y a 'valorarlas a la luz de la 
palebra de DW. 

Es b que el Espíritu ha venldo haciendo con renovada claridad en América latina, en la 
medida que nuestra iglesia católica va perdiando su h ' l i c a  rigidez como institución jerárquica y 
sistema rellgiio cerrado, y va recuperando su vitalidad como puebb de Dbs en marcha y red de 
comunidades solidarias. 

MBs concretamente, es b que el Espíritu Santo viene haciendo en lac comunidades de base 
entre bs pobres, en bs  e q u w  mmicbneros, en bs wnoonsejas pastorales, en bs encuentros zonales 
o lnlereclesialesde refiexi6n y formación, en las asambleas de reiigbas y reiigiocos, en !m c u m  
o talleres t e o a g i  más atentos a b5 "signos de bs tiempos", en las conferencias ephpales, ... 
Es b que el mismo Espliiu ha hecho -con mayor o menor libertad- en las Conferencias latinoame- 
icanas de Medellín, Puebla y Santo Domingo, y en el reciente Sínodo de Roma 'para las Améri- 
cas'. 

Sería altamente interesante -y necesarlo- hacer un estudio más detenido sobre hs cons. 
iantes principales de estas "voces del Espífiu', como se van expresando hoy en muchas I M n -  



cias o eventos de las iglesias de nuestro continente. Personalmente, no he tenido las condiciones 
para ese estudio. 

Lo que puedo intentar aquí es algo mucho mas modesto: una slntesis intuitiva y provisoria 
de esas constantes, como las he podido recoger en mJ camino con la Iglesia en estos últimos afíos, 
en la perspectiva de los pobres. Y más concretamente, como las recojo de cinco experiencias 
fuertes que me ha tocado vivir en estos últimos meses: el Sínodo arquidiocesano de Santiago de 
Chile, masivamente laical y muy participativo; los encuentros con gente de comunidades de basey 
otras agrupaciones laicales en cinco diócesis del gran Buenos Aires; las lecturas y los encuentros 
con vistas al Sínodo de las Américas; las reuniones y debates en las comunidades eclesiales de mi 
"población marginal" (Zona Sur de Santiago) en torno al cambio de sacerdote acompafianle; y el 
encuentro intereclesial sobre evangelización incuiturada del Sur Andino del Perú, también masiva- 
mente laical y con buena participación de jóvenes. 

2. LO QUE EL ESPÍRITU NOS ESTA DICIENDO 

Esos llamados o clamores del Espíritu a nuestras iglesias, con su inspiración y 
energía correspondiente q u e  nos vienen sobre todo de los pobres y marginados, especialmente 
mujeres y jóvenes- serían principalmente, para resumirlos de alguna manera, estos cuatro: 

1. Frente al vacío y la corrupción que va dejando cada vez más una cultura de masas, 
materialista, consumista y competitiva; frente a la inquietud religiosa que es captada a menudo por 
grupos de religiosidad evasiva y sectaria, parak o post-cristiana ... el llamado a redescubriry testi- 
moniar con gozo el senfído profundo de la vida y la convivencia humanas: con la palabra de 
Dios, la conversión a Jesucristo y la vida según el Espír'iuí. 

Lo que supone para todos los cristianos revitalizar en comunidad la vida de oración y las 
celebraciones sacramentales, la lectura bíblica y la formacion de la fe en todas las edades, el 
discernimiento comunitario de las situaciones humanas y sociales, la evangelización misionera, 
Todo ello ligado a la vida, las inquietudes más profundas y las expresiones de la gente, en sus 
distintos ambientes y sectores2. 

Lo que supone especíalmente para los "profesionaies" de la rellgión cristiana y los "minis- 
tros" de la Iglesia, que seamos más buscadores del Dios vivo como condiscipulos de Jesús con los 
demás cristianos, que casta de "consagradosn; que seamos más testigos y servidores del Evange- 
lio entre los hermanos, que maestros de doctrina y de moral; más animadores de la liturgia comu- 
nitaria, que "administradores" de sacramentos y ejecutantes de ritos. 

2. El llamado a tomar conciencia, denunciary comprometernos, frente a las cla- 
morosas injusticias sociales y económicas. Las que significan no sólo "in-equidad" o desigual- 
dad creciente en los ingresos, las condiciones de vida y las oportunidades, sino la mantención de 

I Mc 1,14-15; Hch 2,3847: Gá15, 13.25; lTes 1,2-10 
2 Vaticano II Sobre la Palabra de Dios. Sobre la Liturgia; Pablo VI, Sobre el Anunclo del Evangelb; Juan Pablo II, La Mlslón del 

Redentor; >Canto Domlngo; Sínodo dÉ Santiago 



un sistema devabres y de mecanismos socbeconómicos que enmuecen a la minoría "a costade' 
la explotación o la exclusión de otros (Juan Pabb II), especialmente jóvenes y personas mayores. 

Lo que supone para todos bs sectores despertar la conciencia soclal, la rebeldía &a y el 
compmiso solidario; promover la organizwión, en especial de bs mismos pobres y bstrabajado- 
res, en un mundo que sabemos creado por Dbs para la vida buena, el trabap dignificante y la 
cooperación fraterna de todos sus h i j .  

Lo que exige especialmente de bs sectores más o menos privilegiados y pudientes, no 
s6b un poco de austeridad y de solidaridad asstencial, sino convertirnos a los hermanos y bs 
grupos sociales más pobres; como Jesús en su lkmpo, cuestionar bs prejuicios sociocubrales y 
religiosos, y transgredir las segregaciones'; denunciar, y rectificar cuando esté en nuesira mano, 
las prácticas opresoras o injustas'; juntos bi%car abrnativas a bs rodebs de vida y lasesbuctu- 
ras económico-miales que generan pobreza y exclusión sociaB. 

3. El llamado a conocer y reconocer los vabres y las culturas de los dikmnies: 
indígenas, afroarnetinos y mestizos: y másen general, lossectompopulares y de bspvenes 
y las p v m  de ecos sectores, doble o triplemente marginados7. 

El llamado, no sób a soccirer a bs pobres en sus carencias y trabajar para elbs, sino a 
creer en.lospobres, en sus vabres propios y capacidades, en la vocación profunda e irrenuncia- 
ble aue les da Dios a ser subtos, de su propb desarrolb m personas y de la historia cdectiva. 
C& que bs que tenernos cultura occidental, letrada y dpbmada, tenemos mucho que aprender 
de esas cullurasv asosvalores & los ~Obres, as[ como de su ie profunda y susenl'do comuniiam, 
de su aguante, su alegría y su esperanzs~. 

Y en especial a bs pr i v i l eg i i - jm  nuestros bienes, nuestro's$tusL o nuestra influencia- 
el llamado a p d e r  el miedo a/ pueblo consciente y organizado, en la socisdad y en la misma 
Iglesia; a trabajar en nosotros, como personas y como grupos, la conciencia y el desapego de 
nuestros privilegios y nuestro poder, descubriendo la lelcidad verdadera (o 'bienaventuranza') del 
amor humilde y el servicb desinteresado. a la manera de Jesú9. 

4. En particular para nocaras bs pasiores y "agentes pastorales' de todo nivel el 
llamado que nos llega de tantos cRstianos 'hitos', especialmente de bs que viven la experiencia 
de ser comunidad ecleSaI, que toman en sus manos el Nuevo Testamento y se comprometen 
creat'tvamente en tareas solidarias y misiineras: el llamado &l mismo Espíritu a la búsqueda 
ectiva de la comunidn y partieipwión (Puebla), en la Iglesia catbllca aparentemente cin confiic- 



tos, pero fragmentada por sectores socio-económicos; atravesada en sus sectores medio y alto por 
diversos movimientos o espiritudidades internacionales, con tendencias fundamentalistas y secta. 
rias; bloqueada en muchos lugares y regiones por el clericalismo neo-conservador; poco abierta al 
ecumenismo cristiano, al diálogo interreligioso y muchas veces a la solidaridad humana. 

El clamor del pueblo de Dios por pasfores humildes y cercanos, hermanos y servidores 
de sus comunidadesn (Santo Domingo, SCnodo de Santiago), más gulas discretos de la comunidad 
estimulando la iniciativa y participación de todos, que "dueños de fundo", o patrones de alguna 
empresa más o menos "moderna y competitivan de servicios religiosos y asistenciales. 

3. EL QUIE TENGA OáDOS, OIGA 

Por supuesto, estos son llamados que no podemos separar, son cuatro voces de una mis- 
ma polifonía del Espíritu. 

Ese Esplritu reparte entre nosotros variedad de dones, diferentes sensibilidades y capaci- 
dades, en personas, grupos y movimientos históricos. Pero es el único Espíritu, que hace de la 
variedad de miembros un solo cuerpo: el que va creciendo hacia la madurez de Cristoio. Un cuerpo 
en el que todos -con nuestras diferencias- nos reconocemos necesarios unos para los otros; en el 
que unos con otros aprendemos, nos sostenemos, nos corregimos y complementamos; todo por la 
única y común misión del Evangelio, "para la vida del mundon. 

Todo ello es sentir y confianza ("sensus fidelíum") de muchedumbre de pueblos; semilla de 
nuevavida y esperanza, porque regalo y llamado del Espíriitu Santo. En nosotros está el escuchar 
y seguir su voz: es cada hermano y hermana, adultos y jóvenes; en cada comunidad de base, en 
cada equipo o grupo; en cada parroquia o movimiento; en cada iglesia particular, asl como en la 
hermandad de las iglesias de cada país y del continente, en comunión con la Iglesia universal, 
católica y ecuménica. 

"Mira, yo estoy llamando a la puerfa, dice el Resucifado; 
si alguien oye mi voz y abre la puerta, enfraré en su casa y cenaremos juntos. 

A /OS que salgan vencedores les daré un lugar conmigo en mi frono, 
Asícomo yo he vencido y me he sentado con mí Padre en su trono. 

]El que fenga oídos, oíga lo que el Espírifu dice a las iglesias1 
(Ap 3,20-22), 
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